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CUÉNTASE que la lava arrojada por 
lf)s volcanes conserva por mu­
cho ticnii)o en su seno parte 

de aquel primitivo calor que la fun­
diera en las entrañas del volcán. La 
capa su])erficial exterior está ya fria 
y endurecida. Los turistas caminan 
sohre ella con toda sefjuridad ; pero 
en lo i)rofundo de las {grietas más hon-
í'a.s se acusa algo del calor interno de 
la ma.sa. y hasta se puede encender 
un cigarro. 

Kn el terreno de la luoderna politi-

El. , \N<;KI, DK I.A VM.—Doce años han 

sado, y vuelvo demasiado pronto aún 
cenizas humean todavía. 

(Lachen Links, Berlín) 

ca europea, formado por las deyec­
ciones del volcán de odios y antago­
nismos étnicos cuya última espantosa 
i'ru]KÍón duró cuatro mortales aiios. 
sucede algo semejante. Si la superfi­
cie parece que se va enfriando y en­
dureciendo, a poco que . se renuieva 
aparece por todas partes enccnditlo cl 
rescoldo, en c! (pie puede lirender la 
mecha de una nueva conflagración. 

Desgraciadamente, la convicción de 
este hecho está en la conciencia de 
todos, y lo interi)reta gráficamente la 
caricatura de Lachen Links, de Ber­
lín. 

El Ángel de la Paz vuelve al 
mundo a los doce años de la guerra. 

y asustado exclama: "Doce años han 
pasado, y vuelvo deiuasiado pronto 
aún: las cenizas humean todavía". 

T os tratados internacionales parece 
que deberían ser barrotes que en­

cerraran como en una jaula y redu­
jeran a la impotencia al monstruo de 
la guerra. Versalles. I.ocarno.... todos 
los tratados de paz y de reconciliación 
que se han sucedido, todos los conve-
r.ios. estipulaciones y conferencias en 
(¡ue han tomado parte las naciones be­
ligerantes y las neutrales, debieran ha-
l)er asegurado una larga era de paz, 
fecunda en toda clase de bienes. 

Y, sin embargo, no es así: en el 
ánimo de todos está que no es así. 
¿Y por qué? En la apreciación de 
las causas viene la disensión. Algunos 
piensan que los tratados internaciona­
les son barrotes demasiado débiles 
para resistir las fuerzas del monstruo 
furibundo. .Así lo expresa gráficamen­
te Hunwristiekc Listy, de Praga, en 
la caricatura que reproducimos. "La 
•Sociedad de las Naciones — dice — 
ba enjaulado al monstruo de la gue­
rra; pero los barrotes que lo aprisio­
nan (los tratados internacionales) son 
bastante débiles." 

La reflexión es cierta y atinada, 
pero ])(jdría sacarse de ella esta con­
secuencia demasiado superficial y fal­
sa: "Si los barrotes son demasiado 
débiles, reforcémoslos ; sustituyámos­
los por otros más duros, más violen­
tos, más mortificantes". Triste error: 
contra las furias desatadas del odio 
que enciende las venas del monstruo 

de la guerra, no hay tratado, no hay 
barrote, por duro que sea, que re­
sista; y cuanto más duros, más mor­
tificantes sean los tratados, más fa­
cilmente se desatarán las furias del 
odio de la bestia. 

Consecuencia. legitima : otros son 
los barrotes que han de recluir en ini-
])otencia al monstruo sanguinario: las 
cadenas de paz, los vínculos de amor 
y de conocimiento mutuo entre los 
pueblos. 

En aquel ambiente de amor y bien­
querencia que pinta un Profeta, con­
viven el lobo y el cordero, la oveja y 
el león, y un niño pcíiueño los apa­
cienta. 

I.a .SiVicdad de las Naciones ha cnjauLidoi 
al monstruo de la guerra; pero los barrotes; 
que lo aprisionan (los tratados internacion.i- , 
les) son muv débiles . i 

(Huniorísticke Ltsly, Praga); 

L A V F K D A D L E V A N T A L A I .OSA DK SC S K P I L C R O . 

—(En la tumba se lee: «Aquí yace la verdad».-
En la losa: «Tratado de \ ersalles». i 

tKUuldcindntsch, Berlín) 

CONTINUOS chispazos vienen a de-
^ mostrar que no están todavía del 
todo apagadas las cenizas; que la 
comprensión y compenetración entre 
los antiguos enemigos no es suficien­
temente satisfactoria. Se recela del ad­
versario de ayer, se interpretan su.s 
hechos de la manera más desfavora­
ble, se ven agrandados sus defectos, 
agigantados sus agravios. 

Numerosos ejemplos podríamos adu­
cir, con su correspondiente interpre-
ción gráfica humorística, reproducién­
dolos de la prensa europea. Así, Mi­
chel alemán, cree que en la Socie-
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dad de las Naciones no tiene asiento 
un personaje que por derecho debiera 
tenerlo: el Ángel de la Paz. Si se 
habla de desmilitarización de las ori­
llas del Rhin, el alemán concibe esa 
desmilitarización como un gigantesco 
soldado colonial francés que, armado 
hasta los dientes, se asienta sobre un 
puente renano. 

Pero hay otra cuestión que envene­
na aún el ambiente, y que se agita y 
agitará cada vez con mayor pasión, 
aunque sea igualmente cierto que ja­
más podrá ser debidamente esclareci­
da. Es la cuestión original ; la de los 
orígenes, causas y respon.sabilida(les 
de la guerra. 

Es comprensible (pie .Memania. a 
medida que con el tiem])o va reco­
brando sus consideraciones de gran 
{KJtencia y su libertad de hablar y 
de obrar, intente reivindicarse de acu­
sación tan grave que ha tenido que 
soportar en silencio en los días de su 
humillación. Alemania rechazará en 
voz más alta cada dia la tremenda 
acusación. Pero en la oportunidad y 
en el tono con que .se ventile esta 
cuestión se jugará quizá, otra vez. la 
trauíiuilidad de los pueblos. 

Recuérdense las intempestivas de­
claraciones de Stresemann a raiz de la 
r'.dmisión de .Memania en la Socie­
dad de las Naciones, y la intemperan­
te respuesta de Poincaré, en la que 
asentaba que sería imposible una inte­
ligencia de ambos pueblos mientras 
.Alemania no se reconociese cul])ab]( 
de la gran guerra. Reconozcamos (pu 
en este caso la pasión ofuscó al gran 
politico francés, y le impidió com­
prender que sobre esta cuestión nadie 
aguantará en silencio una acusación. 

Prueba y representación del espíri­
tu que, en lo tocante a este punto, rei­
na en .Alemania, es la caricatura que 
copiamos del Kladdenuiatseh, de Ber­
lín. La Verdad yace sepultada en una 
tumba; en su epitafiio se lee: "A(|ui 
vace la Verdad". De pronto la Verdad 
1 evive; con sus manos potentes levan­
ta la losa que la encierra; la losa del 
"Tratado de Versalles". que es la sen­
tencia qt,ie condenó a .Alemania como 
culpable del gran cataclismo. Las po­
tencias vencedoras que se asentaban 
tranquilas sobre la losa. Injílaterra. 
Erancia, Italia, Estados Unidos y ]z-
\x>n, se tambalean cotí un gesto de es-
jianto. 

A su vez, en los aiUigu(js ¡jaíses alia-
dos se recela y desconfía de .Ale­

mania, y de sus hechos. Sobre todd. 
aquello (pie se relaciona con la cues-

E I . ' E X - K A I S E R , al cx-rey Jorge de Grecia.— 
En resumen; que tanto 'uno como otro espe­
ramos reconquistar nuestra corona por me-
di.ición de la República. 

(Ciieriit Meschino, Mil,ìn) , 

tión de la forma de gobierno, con la 
monarquía o el imperio, y con la an-
*igua familia imperial suscita invenci­
bles suspicacias. 

No ha nnicho el hijo del ex-krom-
prinz tomó parte en unas maniobras 
militares de la Reichswehr. El vocerío 
(¡ue se armó fué fornu'dable. Fueron 
insuficientes cuantas explicaciones y 
excusas se dieron. El ministro de la 
Reichswehr tuvo que dimitir. Y algém 
receloso daba la siguiente rectifica­
ción : No es rierto que el i)rinci])e se 
'laya ])uesto a las órdenes de las 
Reichswehr; es la Reichswehr la (pie 
se ha puesto a las órdenes del ])rín-
cipe. 

No insistamos sobre el recelo y des­
confianza con que los antiguos alia­
dos ven al frente de la Reiuiblica ale­
mana al antiguo generalísimo del Kai­
ser, al mariscal Hindeid)urg. Para ellos 
no tendría nada de e.\t ratio que un 
buen día, el viejo mariscal llamara a 
su antiguo emperador y le cediera el 
puesto de Jefe del Estado. Y en este 
sentido no se cansan de tirar chinitas 
al actual presidente de la República 
alemana, cuya fidelidad, no obstante, 
a su puesto, está dejando en mal lu­
gar a los suspicaces. 

Tampoco miran con buenos ojos los 
aliados la monarquía griega. Empa­
rentada con el ex-Kaiser, la aiüigua 
familia reinante no necesita más títu­
los para enajenarse la simpatía de los 
aliados. Sin embargo, los interesa­
dos, los griegos, parece que no saben 
a qué carta quedarse. Entre las vici­
situdes de tanto gabinete que se su­
cede, y tanto golpe de Estado, no es 
extraño que se añore la estabilidad 
de un régimen monárquico. Y los alia­
dos recelan... 

Estos recelos están gráficamente ex­
presados en la caricatura de G ner in 
Meschino de Milán. El ex-kaiser у 
e! ex-rey Jorge de Grecia, conversan. 

y el ex kaiser, sintetiza así, su colo-
(|uio: "En resumen; que tanto uno 
como otro esperamos reconquistar 
nuestra corona p(jr mediación de la 
República". 

; Qué paradoja, verdad ! Y sin em-
l)ai",i,'o hay situaciones (juc hacen año­
rar los tiempos pasados, aunque ma­
los; como los israelitas añoraban en 
c! desierto los puerros y las cebollas 
que comían en Egipto... 

T i) que pasa en China es un jero-
glifico de palabras cruzadas y en 

chino. Generales que se sublevan, go­
bernadores que se insurreccionan, pi­
ratas que asaltan, .soldadesca que ro­
ba, incendia y mata... ¿Qué preten­
den? ¿Qué idea les mueve? ¿A qué 
aspiran? Quizás no lo saben ni ellos 
mismos. Ix) único que parece .sacarse 
en limpio son dos cosas ; primera : que 
si los chinos no saben lo que quie­
ren y adónde van, los bolcheviques 
saben lo que pueden sacar de ese río 
revuelto, y adonde han de dirigir 
las turbias e impetuosas aguas del 
torrente chino ; y segunda : que quie­
nes más inmediata e intensamente es­
tán sufriendo tristes consecuencias del 
desbarajuste en la cflc-̂ tc rc])úblic;i. 
son los ingleses. 

La primera de estas do.s aíirmacio-
nes es clarísima y se coinpreiide per­
fectamente su lógica.. El pueblo chi­
no, por su retrasada y precaria con­
dición es masa a i)r()pósito para fer­
mentar rá])idamentc con la levadura 
oolcheviqíu'. y por lo inmenso de su 
^oblación, es el más codiciable ])ara 
quienes aspinin a imponerse por I;i 

E .\ c H 1 . \ . \ 

E L ,M.F.VI,\N rt//«//í7;cí'/'y«c—Empuja, e t t i p u -
ia ; q n e m i p r i m o d e o r i l l a s d e l T á i i i e c i s d e j e 
d e c r e e r s e i n v u l n e r a b l e ! 

'.Miiclin, X u r s o v i a i 
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fuerza y el número. ¡ Ay de Europa 
y del mundo el día en (|uc la inmensa 
ola amarilla se tiñera del rojo bol­
chevique y entrara en fermentación y 
cu actividad! 

Kl mal amenaza, indudablemente, a 
todos; pero basta ahora va sufrién­
dolo casi exclusivamente Inglaterra. 
Y aquí entran en juego los viejos re­
celos y suspicacias de que venimos 
hablando. .\ alguien no le basta ver 
que el bolchevique ruso hostiga al 
irritado y simbólico dragón celeste. 
Como si la cosa no estuviera suficien­
temente justificada por sí misma, co­
mo acabamos de indicar, hay quien se 
l)regunta: Y al bolchevique ruso, 
¿quién lo azuza?". —El alemán, in­
dudablemente—, se responde. El ale­
mán, que se regocijará de ver apura­
dos a los ingleses. 

As\ Mucha de Varsovia, pinta al 
dragón chino persiguiendo, fiero, al 
inglés, mientras el bolchevique hosti­
ga a la fiera y el alemán azuza al 
bolchevique "—¡Empuja!, ¡empuja!; 
que mis primos de orillas del Táme­
sis dejen de creerse invulnerables..." 

Nosotros no vemos por(|ué no ha 
de ser lógico que alguien se pregun­
te ahora: ¿Y al alemán quién lo azu­
za? Y así hasta el infinito... 

UESTRA ignorancia en cuestiones 
ecoíiómicas nos excusa de rom­

pernos la cabeza i)ara averiguar por 
<|uc razón maravillosa .Memania ven-
lida. despojada y ])uesta un día al 
1 orde de la ruina, con uiui moneda 
(|ue aún en los billetes de miles de 
uiiJloncs de marcos valía menos que 

Kl l'Oli.1 iK \N( hs, al lioctor Schíulit, presi­
dente de la Reiclisbant, que hn of recido sn 
a\uda financiera a Francia. —Tcnsn una 
ideal A's i \ ds. nos pagaran íntegramente 
las repai Mrione>i que nos deben.-

i l ) e TclegraaJ, Amsterdam» 

el papel en que se imi)rimía, hoy, a 
los pocos años, ha puesto orden en 
su hacienda, trabaja, produce, paga, 
y tiene una moneda que sobrepasa la 
talla normal; y cómo por otra parte, 
Francia, vencedora, habiéndose ane­
xionado con la victoria nuevos terri­
torios continentales y coloniales, co­
brando indemnizaciones del vencido, y 
no pagando sus deudas, tiene una di­
visa monetaria anémica, a la que no 
bastan a reanimar los remedios de 
los más competentes galenos de la 
economía nacional. 

Pero aunque no nos lo explique­
mos, el hecho es ese: real y cierto. 

Pero hay más a ú n : /Memania ha 
ofrecido a Francia su ayuda finan­
ciera para que su vecina pueda sanear 
su hacienda. No hay que negar que 
la oferta, por Imena que sea la fe con 
que esté hecha, en las circunstancias 
arriba descritas, y en el estado de 
susceptibilidad que ellas han de pro­
ducir en el ánimo francés, puede pa­
recer como matizada de cierta sorna. 
Si a eso se añade que .Memania ha 
conseguido, mediante cl plan Dawes. 
cierta rebaja en la factura de repa­
raciones que al principio le fué im­
puesta, no es extraño que en la nien­
ti, del buen poilu francés haya brota­
do la siguiente idea, (|uc reproduce 
De Telcc/raaf de .Amsterdam : ííl poHu 
replica al Dr. Schacht. i)residente de 
la Reichsbank: "¡Tengo una idea! 
¿Y si ustedes nos pagaran íntegra­
mente las reparaciones r|ue nos de­
ben?". 

.\ jiregunta tan delicada sólo cl 
Doctor Schacht ])odría responder au­
torizadamente, y por eso nosotros ca­
llamos. 

T ) E K ( I , ¡ay! ¡tJue no se puede nien-
t a r la soga en casa del ahorcado, 

ni tirar piedras al tejado ajeno, cuan­
do se tiene cl i)ropio de vidrio, ni 
apretar el dogal al deudor cuando se 
tienen cuentas pendie iUes con otro 
acreedor, al que también se jiide qui­
ta y espera. 

,\ la pregunta del poihi f ranee 
responde, o puede responder, por lo 
menos, no ya el Dr. Schacht. presi­
dente de la Reichsbank, sino Mr. Me­
llon, secretario del Tesoro de los Es­
tados Unidos. Y su respuesta es en 
estilo socrático; replicando a la pre­
gunta con otra pregunta. 

Iin los E.stados'Unidos se ha celi 
brado una fiesta simbólica y curiosa: 
un homenaje al taxi histórico del 
Mame, al vehículo que transportando 
rápidamente grandes contingentes a 

E L T A X I H I . S T Ó R I C O D E L M A R N E 
E N A M E R I C A 

M H . M E L L O N , al verlo pasar.—iios. hubieran 
complacido mucho más si nos hubieran envía 
do el dinero que les prestamos durante la 
guerra! 

(Kladderadatsch, Berlin) 

orillas del célebre río, hizo posible la 
resistencia al invasor en aquellos dias 
de 1914. El taxi histórico se ha 
paseado triunfalmente por las calles 
norteamericanas. Su paso apoteósico 
ha sido presenciado y honrado con la 
presencia del Presidente Coolidge y 
de las demás autoridades del país. 

Y fué entonces cuando Mister Me­
llon respondió, o pudo haber respon­
dido, según Kladderadatsch de Berlín 
a la pregunta que el poilu francés di­
rigiera al Dr. .Schacht, como lo repre­
senta la caricatura que copiamos. 
¿"No cree usted — dice Mr. Mellon 
;.I francés que se pavonea en el ta­
xi — que lo hubiéramos celebrado 
nmcho más si ustedes nos hubieran 
enviado el dinero que les prestamos 
durante la guerra?" 

También nos sentimos incapaces de 
responder a esta pregunta, y dejamos 
que la responda aquél a quien va di­
rigida. 

T .\ respuesta del interesado nos la 
figuramos. Será, sin duda, una 

continuación de la letanía de impro­
perios con que los franceses están re­
quebrando hace tiempo al tío Sam y 
que culmina en la invocación supre­
ma de moda: "¡Sylock!... perdóna­
nos nuestras deudas". Francia está 
muy resentida con el lío Sam, y el 
tío Sam está nn poco amoscado con 
la impetuosa Mariana, por el tono 
con que se ve tratado, y la lluvia no 
precisauíentc de flores con que se ve 
obsequiado. 
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El. Tío .S.\M.—p^videnteniente, tu ores iiiu-
i h o más juiciosa que tu hermana .Mariana, y 
yo aprecio en mucho tu cordura de querer 
refruiarizar"tus deudas de guerra. 

ITAI.1 .4 .—(Iracias por vuestras amables pa­
labras; pero preferiría hechos . . . 

(íl 420 Florencia). 

En cambio, con Italia está nmclio 
más complacido; pero ella quiere que 
(!•! a su vez se muestre también más 
c()m])Iaciente. Italia está dispuesta a 
pagar al tio Sam sus demias de gue­
rra; pero espera también que el tío 
Sam se muestre por su parte razona­
ble y rebaje la cuenta. 

Es lo que representa la caricatura 
de / / 420 de Florencia. Mientras Ma­
riana denuesta al acreedor con dic­
terios y proyectiles, el tio .Sam aca­
ricia la mano de Italia, requebrando-^ 

la con cariño: "Evidentemente — 
le dice — tií eres mucho más juicio­
sa (pie tu hermana Mariana, y yo 
a])rc'CÍo en nuicho tu cordura de que­
rer regularizar tus deudas de guerra". 
A lo que Italia responde: "Gracias 
por la amabilidad de vuestras pala­
bras, i)ero yo preferiría la de vues­
tros hechos". 

Y es que en las relaciones inter­
nacionales, las más dulces palabras 
han de ir acompañadas de la música 
artnutiiosa del tintitieo del oro. 

17 1. buitre ruso (|ue avizoraba el 
^ curso de la huelga minera ingle­
sa, acechando el momento de lanzar­
se .sobre su presa, habrá huido a su 
guarida, a gozar de las delicias de 
aquel paraíso soviético. 

Ponpie en Rusia parece que se 
acentúan las delicias connaturales al 
régimen. Los capitostes del bolchevi-
(piismo están enzarzados entre si en 
una continua lucha desesperada de 
asechanzas, zancadillas y traiciones 
que en fin de cuentas no es más que 
la lucha sobre cuál de ellos se comerá 
el pato que pelaron y frieron entre 
todos y (pie pagó el pobre pueblo. 

Este, entre tanto, sigue viviendo 
en un verdadero infierno, (pie nos pin­
ta gráficamente (iarin de Uelsingfors 
con trazos dignos de Teniers y som­
bras de pesadilla. Hombas, venenos, 
bayonetas, cadenas, pi.stolas, farsa y 
mentiras, y la real y usual aplicación 
de la hoz y el martillo, símbolos de 
las repúblicas soviéticas, he aquí los 
motivos que constituyen aquel paraí-^ 

E l . I.NFIERNO .SOVIÉTICA 

so que sus creadores se han empeña­
do en imponernos a todos jior las 
buenas o por las malas y por todos 
los medios. 

Y ])iense el (pie no (piicta aceptarlo 
hasta qué punto deberá ser precavido 
V luchar por librarse de él. 

Calor de v ida 
necesitan esas dos existen­
cias: el anciano para defen­
derse del quebranto de los 
años; el niño para hacer fren­
te a las enfermedades que le 
acechan. ^ 

En todas las edades está ^ 
indicado el Jarabe de |1IP0- = 
f OSpITOS SALUD para = 
fortalecer el organismo, salvaguardar- = 
lo del desgaste y vigorizarlo con san- = 
gre rica en glóbulos rojos. Hace más = 
de 35 años que salva a los débiles del = 
raquitismo, la escrófula y la anemia y ^ 
supera con éxito a todos los reconsti- = 
tuyentes. = 

niP0F05FIT05 SALUD 
Más de35 año' *«>'<> crfcirnlc \|>roba4o por !• 

R<al Acad«mi,i dt .Medicina. ' 
Rcctidcr lodo fraico quf no tievt rn la ctl^jueta 

txltrlor, HIPOFOSFITOS SALUD en rojo. 

l̂lllüllillllllllllll 
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L A C A i i m |(0)NAft 
P r o y e c t o d e l a r q u i t e c t o D. E n r i q u e M o r a | 

i 

Dìi ASÌ'I.CÌO i:.\ri:Rl()R SIMPATICO y ACRADAHLlí, SU ESTILO LSl'JXOJ. PLATERESCO IL COMLSÌCA] 
.ÌIRI.S Si:SORLlLi:S EX su MLSMAMODI-Snj Y SLXCILLL/. DE TRAZADO, Y LA C.RACIOSA TORRE, ] 

DH CORTI-: TAX CASTIZO, DUPLICA LA PRESTAXUA Y CATHG0RL4 DEL COXJUXTU i 

A contemplación de los planos de 
esta casita soñada que hoy pre-
sentamos a nuestros lectores-

proyecto del notable arquitecto don 
Enritpie Mora,—ha desatado en nues­
tra mente una multitud de ideas y 
sensaciones; bien así como flecha que 
tiene el mérito de dar en el blanco, 
cu un tiro de feria, pone en desatado 
movimiento automático a todos los 
muñecos ((UC comptuien el cuadro. 

El proyecto del señor Mora, que 
hoy presentamos, ha dado en el blan­
co de nuestros ideales y ensueños, y 
vamos a connuiicar al lector el re­
vuelo de ideas que en nosotros ha des­
atado. 

El comentador ha de comenzar con­
fesando al lector, que en este asunto 
de la casita soñada, es un famoso so-
ñ;ulor empedernido. El más antiguo, 
cl más hondo, el más constante de sus 
ideales de bienestar material, en el 
(|ue encuadra siempre sus otros sue­
ños e ilusiones más incorpóreas, es el 
de poseer algún dia su casita propia. 
Si alguien, pues, él aprecia y añora 
los encantos que tiene una casita so­
ñada. Lo triste es, que tal como co­
rren los tiempos, no lleva trazas d' 
despertar de tan dulce sueño. 

Después ha de confesar también el 
comentarista al lector, ruborizándosi 
(|ue cree llevar en su interior un ar 
(|uitecto malogrado. Si se volviera a 
nacer, cree el comentarista que sería 
arquitecto. Hechas estas dos sinceras 
declaraciones, casi es ocioso añadir 
que nuestro ideal de casita soñada no 
es un concepto universal e impreciso, 
sino que ha ido precisándose eu for­
mas concretas, hasta plasmar en un 
tipo ((ue ya puede admitir solamente 
ligeras variantes accidentales. Total ; 
(|ue teníamos hechos ya in mente los 
planos de nuestra futura casita... so­
ñada. ¡Ya no nos falta tanto...! 

A esta concreción y cristalización 
de nuestro ideal hemos llegado des­
pués de larguísimos estudios, y nu­
merosísimos esbozos, ensayos, y bo­
rradores de planos y proyectos, he-

t'rrspertha tic chalet proyectado por P. Enrique Mora, 
publicamos en las páginas siguientes 

planos 

chos durante muchos años en los mo­
mentos en que se exaltaba nuestra afi­
ción favorita. Con decir que ya en 
aquellos lejanos días de la adolescen­
cia, interrumpíamos a veces la tra­
ducción de Sófocles o el estudio de 
los predicamentos aristotélicos para 
descansar diseñando una casita que 
llenara nuestras íntimas a.spiraciones... 

La historia de los cambios y vici­
situdes por los que ha ido pasando 
este nuestro tipo inédito de casita so­
ñada, no deja de ser interesante, a pe­
sar de que creemos que en ella po­
dría descubrir.se no otra cosa ([ue la 
comprobación de las leyes universales 
por las que se rigen las aspiraciones 
y ambiciones humanas, y su evolu­
ción. Cada proyecto, cada concreción 
determinada de aquellas vagas aspi­

raciones, ha de acomodarse a los im­
perativos de la realidad, a la resultan­
te de los valores de las necesidades, 
conveniencias y posibilidades en que 
nos hallamos, o en que esperamos ha­
llarnos algún día. 

Las necesidades señalan el limite 
minimo ; las conveniencias, al calor de 
las aspiraciones humanas, tienden a 
en.sanchar el margen a un límite má­
ximo; pero las posibilidades, sirven 
de freno y contrapeso a las alas del 
deseo, y nos circunscriben a la rea­
lidad. 

I-a lucha, sin embargo, subsiste 
siempre; el ideal que nos satisfacía 
ayer, nos parece estrecho hoy, porque 
el freno de unas mayores posibilida­
des poseídas o esperadas, ha aflojado 
algo la presión sobre el volante de 

http://descubrir.se
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nuestras aspiraciones y dorados en­
sueños. 

En esta lucha le parece al comen­
tarista haber llegado ya al i)unto me­
dio: a ese critico y dificil punto me­
dio en que consiste la virtud clásica. 
Nuestras aspiraciones, nuestros sue­
ños descansan ya ccpiilibrados en el 
fiel de la balanza de la moderación. 
1"1 modit.<! in rebus horaciano. infor­
ma nuestras ambiciones. El tipo dei 
nuestra casita .soñada iHj.see ya, a nues­
tro juicio, el i)unto de madurez que 
nos hace sospechar lo convertirán en 
definitivo. 

Le encontramos todas las gracias; 
es modesto, y su categoria económi­
ca no excede en gran manera el mó­
dulo tle las mínimas ])osibilidades con 
<pu' ])or lo menos ha de contar quien 
as|)ire a una "casita". Ls, sin embar­
go. suficieiUemente digno y "señor"; 
\K>T mucho que la fortuna nos sonrie­
ra, no nos desdeñaríamos nunca de 
habitar en él. Es artístico y de agra-
dabilisimo aspecto en su soberana sen­
cillez; equidista de la vulgar ramplo­
nería y del rebuscamiento pretencio­
so. Es holgado discretamente; sin pie­
zas desmesuradas, pero sin torturan­
tes angosturas; en nuestra casita so­
ñada evolucionaría ampliamente la 
alegre máquina de una familia nume­
rosa. Es cómodo y de acertada distri­

bución ; este es el detalle que más he­
mos trabajado y cuya solución satis­
factoria nos ha resultado más laborio­
sa; pero creemos haber llegado a una 
solución irrei)rochable : las habitacio­
nes deseadas, y nada más ; de la am­
plitud conveniente, emplazadas en el 
sitio ideal, con la ))osición correlativa 

^ ' | l 1 | l l | l l | l l | l l | l l | U | l l | i | | l l l | i | l l | U | l l l > l l l l f . l | l l | l l | l l | l l | l l | l l | l l | l l | l l | l t f - j , 

No es ningún secreto 
para nadie 

qui- RKVISTA DE ORO 
va directamente a la con­
quista d e l anunciante. 
Su enorme tirada y el 
precio irrisorio a que se 
vende, no tendrían razón 
de s e r s i n e l ingreso 
q u e representa la pu­
b l i c i d a d en sus pági­
nas. Y es sabido que 

La publicidad sólo | 
tiene eficacia en las i 
ediciones de tirada 1 
enorme ! 

. .IIIIIIIIIIIMIIlllllllItlirilllllllllllllPIIIJ • liliiliilillnliiliiliiliil;* 

más racional y la orientación más fa­
vorable. No hay una ])ieza sin luz di­
recta que î enetre en la dirección con­
veniente, ni sin ventilación abundante; 
no hay un pasillo angosto ni un rincón 
oscuro, ni un palmo de terreno des­
aprovechado. I'̂ .s, por último, miestro 
ti])o de casif.i soñada, cómodo, con­
fortable, concebido para dar satisfac­
ción cumplida a todos los escrúpulos 
de la limpieza y de la higiene. 

lis, en suma, un ideal... ¡lástima 
grande que no sea "realidad" tanta 
belleza ! 

contemplación del proyecto de 
casita soñada que boy ofrecemos al 
lector — obra del aripiitecto don Kn-
rique Mora—. ha tenido la virtud de 
reanimar en nuestra mente la imagen 
de nuestra casita soñada, de refrescar 
la historia y proceso de su formación, 
y de excitarnos a la fruición imagina­
tiva de sus excelencias y hacer su pa­
negírico. Porque, este tipo de casita 
soñada que hoy damos, no es preci­
samente nuestro tipo exacto, pero se 
le parece mucho; difiere tan sólo en 
pequeños detalles. ])ero vemos en él la 
consagración técnica de muchos otros 
que a nosotros nos había sugerido una 
pura instuición natural, un hondo sen­
tir el problema de la vivienda, y una 
afición desatada. Y esto, si nos sa­
tisface y halaga a nosotros, no deja-
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PLANTA B A J A 

PLANTA DEL PISO 

i"á t a m p o c o d e a p r e c i a r l o el i lus t re 
a r q u i t e c t o s e ñ o r M o r a . H a hecho u n 
p r o y e c t o q u e p a r a c i e r t a ca t ego r í a de 
p e r s o n a s , n o v u l g a r e s , r e su l t a r í a ideal. 

S u aspec to e x t e r i o r es p o r d e m á s 
s impá t i co y a g r a d a b l e . S u est i lo es-
l)añol p la te resco le c o m u n i c a a i res se­
ñor ia les eu su m i s m a modes t i a y sen­
cillez d e t r a z a d o . S u s h u e c o s , d i s t r i ­
bu idos con clásica s ime t r í a , a d o r n a n 
las fachadas con la o r n a m e n t a c i ó n de 
los m a r c o s q u e los e n c u a d r a n . D i s c r e ­
tos .salientes r o m p e n la m o n o t o n í a del 
c u a d r i l á t e r o en su p l a n t a ; los t e j ados 
a c u s a n m á s e s to s d ive r sos c u e r p o s del 
edificio, t an d i s c r e t a m e n t e in s inuados , 
y la g rac iosa t o r r e , d e cor te t an cas­
t i zo , dup l ica la p r e s t a n c i a y ca t ego r í a 
es té t ica del c o n j u n t o del edificio. 

T r e s esca lones e levan el nivel d e 
la p lan ta ba ja s o b r e el del sue lo , lo 
suficiente p a r a p r e s e r v a r l a de las bu -
uu 'dades del t e r r e n o y r e s g u a r d a r l a 
(le las con t ingenc ia s de cha rcos y aca­
r r e o s p r o d u c i d o s po r a g u a c e r o s y ven-
< lávales . 

U n a vez f r a n q u e a d a la e n t r a d a — 
d e f e n d i d a po r a r t i s t i ca p u e r t a de hie­
r r o — nos ha l l amos en u n ves t íbu lo 
de u n o s dos m e t r o s y med io en cua­
d ro , una d i sc re ta pieza de l lamada 
y e spe ra . U n a s e g u n d a p u e r t a vi­
d r i e r a , ya in te r io r , aisla el ves t íbulo 
de la i n t im idad d e la v iv ienda . T r a s 
ella, se e x t i e n d e el re l l ano cen t ra l q u e 
d a u n i d a d a la p l an t a ba ja . A\ f o n d o 
se e leva la esca lera , de m u y e s t r e ­

cha ca ja . A m a n o i zqu i e rda se t i ene 
acceso al s a l ó n : un salón ampl io d e 
unos c inco m e t r o s y med io de l a rgo 
p o r t r e s y m e d i o de ancho , en el que , 
d e b i d a m e n t e anu ieb lado . se p u e d e r e ­
c o n c e n t r a r la vida fami l ia r . D o s a m ­
plios ven tana les (¡ue d a n a dos facha­
das , le comun ican a l i undan t c luz y 
vent i lac ión. 

. \ 1 f ondo del salón sc ab re la p u e r ­
ta del e s tud io , h o l g a d a pieza de t r e s 
m e t r o s y med io en c u a d r o , con bue ­
na luz, q u e p u e d e d e s t i n a r s e a de s ­
pacho , c u a r t o d e t r a b a j o , d e l abores , 
e tcé te ra . U n a | )ue r ta s ecunda r i a que 
comun ica con un pasil lo pos t e r io r , da 
independenc ia a e.sta p ieza . 

. \ la d e r e c h a del re l l ano cen t ra l 
d e e n t r a d a es tá e m p l a z a d o el c o m e ­
dor , de c u a t r o m e t r o s de l a rgo po r 
t r e s y med io de a n c h o , y que recibe 
luz y vent i lac ión a b u n d a n t e de dos 
f achadas po r o t r a s t a n t a s v e n t a n a s . 

L a cocina es tá s i t u a d a i n m e d i a t a 
al c o m e d o r , en connmicac ión d i rec ta 
con él p o r un ventan i l lo o t o r n o , y 
en comunicac ión i n d e p e n d i e n t e con el 
e x t e r i o r p o r una p u e r t a des t inada al 
serv ic io y abas t ecedo re s . E s t a coc ina 
es u n a ^ i ] ) l i a dependenc ia , d e t r e s 
m e t r o s y med io de l a rgo po r dos y 
med io de ancho . 

P o r deba jo del s e g u n d o t r a m o as­
c e n d e n t e d e la esca lera , c o r r e u n an ­
cho pasi l lo (jue da acceso al es tud io , 
y al W . C. emi) lazado al f o n d o y a 

_ m a n o d e r e c h a de esta p l an t a . 

E n la p l an t a p r inc ipa l la esca lera 
de semboca en u n hall o p ieza cen t ra l 
de t r e s m e t r o s de l a rga po r dos y m e ­
dio d e a n c h a . E n ella se a b r e n las 
p u e r t a s q u e dan acceso a t odas las 
p iezas del piso. H a y c u a t r o d o r m i t o ­
r ios de d i s t in tas d imens iones : el m a ­
yo r de c u a t r o m e t r o s de l a rgo po r 
t r e s y m e d i o de ancho , y el m e n o r de 
t res m e t r o s de l a rgo ¡jor u n o s dos y 
m e d i o de ancho . T o d o s ellos gozan 
de abunda iUe luz y vent i lac ión ])or 
sendos ven tana les ab ic r tus en las di­
ve r sas fachadas . 

H a y a d e m á s en esta plaiUa u n a pe-
( |ueña sal i ta de t r e s m e t r o s y med io 
d e l a rga p o r dos y m e d i o de ancha , 
(jue p u e d e d e s t i n a r s e t amb ién a dor ­
m i t o r i o , si conv iene . O c u p a el p u e s t o 
p r e f e r e n t e d e la casa, y t iene u n a r ­
t ís t ico m i r a d o r en la f achada ])rinci-
])al sob re la p u e r t a de e n t r a d a . 

F i n a l m e n t e , h a y t a m b i é n en el p i ­
so, en dos p iezas i ndepend ien t e s , cua r -
tii de b a ñ o y W . C. 

L a escalera s igue desde esta plaiU.< 
del piso hac ia a r r i ba , c o n d u c i e n d o a 
los d e s v a n e s y a la t o r r e . 

P u r e z a de g u s t o , e legancia , esbeltez 
señor ia l en su noble modes t i a , amp l i ­
t ud , comod idad , d i s t r ibuc ión rac ional , 
c o n f o r t y cos te r azonab le , h e aquí las 
ca rac te r í s t i cas y v i r t u d e s de este i)ro-
yecto del a r q u i t e c t o don Enr i ( iue M o ­
ra. L a aurea niciiiocritas, ideal suprc 
m o d e la d icha , h a r í a d e esta casi ta su 
lialacio. ^ 
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UNA RELIQUIA DE NELSON, EN BARCELONA 
E L B A S T Ó N D E C A M P A Ñ A , F A V O R I T O D E L G R A N A L M I R A N T E 

POR SANTIAGO M A S F E K R E R 

MERCED al tesón y patriotismo 
de su actual propietario, que 
no se ha dejado seducir por 

ofertas realmente tentadoras, Barce­
lona cotUinúa siendo depositaria, des­
de más de medio siglo, de uno 'de 
los ohjetos más familiares y predi-
lect<js del célebre almirante inglés 
l.<ird Horacio, Vizconde de Nelson. 

Cuando, a media mañana del día 
21 de Octubre de 1805, sobre la cu­
bierta del buque Vie tory una bala de 
fusil, disparada desde el Trinidad, fué 
a incrustarse en el glorioso pecho 
de aquel a quien el .Mmirante Collin-
gwood llamaba "el divino Nelson", el 
héroe, herido de muerte, le dijo al 
capitán Hardy: "Mi vida se acal>a 
a((ui"; y luego, abrazando a su in­
timo amigo y ayuda de cámara. Mis­
ter (íayner Fry, añadió: "¡Al fin lo 
han conseguido!,.." 

"Su agonía — dice don Benito Pé­
rez Galdós — se prolongó hasta el 
caer de la tarde, no perdiendo ningu­
no de los pormenores del combate, ni 
se e.xtinguió su genio de militar y de 
marino sino cuando la última fugiti­
va jialpitación de la vida se disipó en 
su cuerpo herido. .Xtormentado por 
atroces dolores, no dejó de dictar ór­
denes, enterándose de los movimien­
tos de ambas escuadras, y cuando se 
¡e hizo saber el triunfo de la suya, 
exclamó: "Bendito sea Dios; he cum-
])lido con mi deber". 

Inglaterra había ganado la batalla 
de Trafalgar: pero había perdido el 
primer marino de aquel siglo... 

...Mister Gayner Fry, a los pocos 
dias del terrible combate recogió la 
mayor parte de los objetos más fa­
miliares del gran almirante, por 
ipiien sentía verdadero fanatismo, y 
luego buscó un refugio donde termi­
nar sus días rindiendo culto a la me­
moria de su glorioso señor y dueño. 
Escogió, como lugar de retiro, la is­
la de Mahón, en cuya capital vivió, 
casi cenobíticamente, hasta la noche 
ilei 3 de Enero de 1846, fecha en que 

l-.l frrnii iilmirniite Xrisoii 

pagó, a SU vez, el tributo a la ley 
fatal... 

Entre los objetos familiares y pre­
feridos de Lord Nelson, había con­
servado Mr. Gayner, como una reli­
quia, el bastón de campaña favorito 
del insigne héroe inglés. 

Este bastón — que por las felices 
circunstancias que detallaremos más 

/instan de Nelson, Ini como él lo nsalm 

adelante vino a parar a Barcelona—, 
es una pieza de museo sumamente in­
teresante e ingeniosa. Su aspecto ex­
terior es el de un simple junco de ca­
ña de Indias, de seis nudos, y de" co­
lor amarillo terroso, con el tono ocre 
de sus estrías o filamentos, sensible­
mente pronunciado. 

El ]nuio lo constituye un cilindrtj 
de plata oxidada de unos tres centí­
metros de largo, y contiene grabada 
a! cincel, con letras inglesas, la si­
guiente inscripción: I BEI .ONG TO H. N. 
(Pertenezco a H. N.). Dicho bastón, 
magnificamente construido, se des­
compone en las siete piezas siguien­
tes: 
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El bnxióii, liesconipncsto cii piceas, dentro del estuche que lo nuarda 

A) El puño, en el interior de cu­
yo cuerpo de jilata hay una hrújula 
inglesa, • ya desimantada, y con el 
cristal escoriado en una sola de sus 
l)artes, cerca del anillo de engarce. 

1!) Un guarda brisas, con dos pa­
sos de rosca. 

c) Un telescopio de marina, o ca­
talejo, construido por el más célebre 
(le los ópticos del tiempo de Napo­
león 1. En LT é]K)ca del Nelson, debió 
constituir algo verdaderamente extra­
ordinario, pues aún hoy conserva su 
gran i)otencia de refracción. Este an­
teojo tiene la tubería de bronce, y en 
un(( de sus alcances de enfo([ue hay 
gr.nbada al buril, con escritura ingle-
s . i . l;i siguiente in.scripción : 

¡•pa. Ruhcrtjaìì Optn. 
to //. R. íí. the Duke of Claren^. 

2~ Coventry .Slf. 
London 

D) Un tubo de dos nudos de caña, 
con el interior de bronce con puKpié-
irimos ])asos de rosca en ambas ex-
ticmid.-ules y" que servia de porta-
])lanos y porta-plumas. Contiene ac­
tualmente dos plumas de ave : una 
con barbillas negras y la otra marfi-
leila : ésta con el astil truncado y las 
barbillas recortadas. .Ambas han sido 
uvadas. 

F.) La caperucita de latón que for­
ma ])arte integrante de la ])ieza si­
guiente, a la que va enroscada. 

v) Un tiiUerito de latón, con pie 
])lan(j, que va atornillado a dos cuar­
tos de la lotigitud de la 

c.) Contera de latón, como estuche 
del tinterito, y con un cono de un 
cciitítnetro, hueco y libre, para la are­
nilla de polvo de acero. 

El bastón desmontado en sus sie­
te piezas, va colocado dentro de un 
estuche o caja de caoba inglesa, y 
cubierto con ima almohadilla de da­
masco cirniesí, espniíol. con frati¡ris 

de oro. .Sobre el interior de la caja, 
y sobre fondo de oro mate, campea 
la siguiente inscrijición : 

RELIC OF NEL.SON 
fun'ourite battle cane used by Admiral 

Lord Xelson (1758-1803) 
.^íade by Fpo. Ritbercall, Optn. 

London 

Ivsta [irecio.sa reliquia de Nelson, es 
actualmente pnjpiedad de nuestro 
querido compañero de profesión pe-

Itnijiila contenida cu cl intcríoi 
del pnñii del linstón 

riodistica don Marcos Jesús Bertrán, 
cpiien excusado es decir que lo guar­
da como oro en paño ; a cuya amabi­
lidad debemos los detalles de la si­
guiente información: 

—¿Cómo llegó a su poder? — le 
])regimtamos. 

—Muy sencillamente: vea usted, 
entre los documentos que constituyen 
la auténtica de esa reliquia, este au­
tógrafo escrito de puño y letra de mi 
querido padre (q. G. h.). 

Dice asi el escrito, que transcribi­
mos desde la cruz a la fecha: 

"Dim Juan Catalán, de Mahón, era 
un antiguo amigo de la familia Ber-
trán-Tintoré, y casi emparentado con 
ella, ¿)ues estaba casado con una her­

mana de la mujer de mi tio Pablo 
P)ertrán y Pastor. 

"Don Juan Catalán, de humilde 
procedencia, era un hombre de ta­
lento cultivado (sobre todo en asun­
tos comerciales y administrativos) y 
de una probidad y ex(piisitez de tr;i-
to que lo hacían agradable y apre-
ciabilisimo. Debía, en gran parte, su 
educaciíMi intelectual a una aplica­
ción ]ierseverante y a una seriedad 
de carácter muy notable... además 
de los buenos oficios y protección de 
un tal mister (iayner, a cuyo servi­
cio entró de muchacho, y de quien 
fué merecidamente ganándose el apre­
cio y la confianza, hasta desempeñar 
junto a él funciones de secretario, o 
cosa así. Piste tal mister Gayner (o 
Ghaynner. ])orque nunca he estado 
bien seguro de la ortografía de su 
nombre) ese mister (jayner, digo, era 
un señor inglés que en el primer ter­
cio del pasado siglo habíase retirado 
á vivir tran(|uilamente a Mah(')n. Era 
hombre instruido, acomodado, y cajíi 
puede decirse que rico, con relación 
al tipo de las fortunas que entonces 
dominaban en la isla. 

"Había sido ayuda de cámara de 
Lord Nelson, y con este motivo po­
seía del célebre almirante una porción 
de objetos y recuerdos ; unos que ha­
bia recibido como legado, y otros co­
mo donativos en vida del almirante. 

".\hora bien; el amigo Catalán po­
seía bastantes de los muebles y ob­
jetos de Nel.son que habían ])asado 
a ser propiedad de mister Gaynei. 
ya que este señor habíalos dado a su 
jirotegido o legádoselos a su nuierte. 

"Ya hombre casado y con familia, 
don Juan Catalán encontró colocación 
en Barcehma, gracias a la buena amis­
tad y protección de los señores Plan-
dolit, Tintore y otros. Y, primero en 
casa de dcm Nonito Plandolit, y des­
pués en el Lloid Catalán (fundado y 
dirigido por mi tio-siiegro don l'alilo 
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M. Tintore y Pastor) vivió aquí bas­
tantes años y aquí murió... 

"Como amigo y como médico, ha­
bía-asistido yo diferentes veces a los 
Catalán, y el Jiijo mayor, Eduardo, 

dad de Mahón, sino que mandó una 
copia auténtica del testamento del 
subdito inglés y leal amigo del glo-
r i n s o héroe de Trafalgar. 

El documento remitido al eminente 

Л7 calnlcjo 

Catalán Llambia, me había enseñado 
varios de los objetos o curiosidades 
que en la familia se conservaban co­
mo reliquias de Nelson, procedentes 
de donativos de mister Gayner; y re­
cuerdo, entre otros, un clave muy 
interesante desde el punto de vista 
arqueológico (que acaso hubiese per­
tenecido a Misiss Hamilton), una ur­
na de plata labrada (que fué rega­
lada a don Nonito Plandolit) y el cé­
lebre bc^tón-brújuki-caUUejo''tintero, 
que me lo dio como recuerdo mi ami­
go Eduardo' Catalán, pues tanto él 
como su padre me sabían algo aficio­
nado a coleccionar objetos más o me­
nos antiguos y de interés histórico ; 
y creían hacerme un verdadero obse-
(juio haciéndome donación de un bas­
tón acerca de cuya procedencia no 
cabía la menor duda; y así lo recibí, 
en efecto, y así lo he conservado des­
de en ton9es , teniéndolo en mucho 
aprecio como doble recuerdo históri­
co de Nelson y cariñoso y delicado 
de mis desgraciados y bonísimos ami­
gos los señores Catalán. Y como, ya 
viejo, me di a pensar que a nadie 
podía legarlo mejor que a mi hijo 
Marcos Jesús (que también tiene sus 
pujos de coleccionista) a él se lo di 
el día de su santo, 25 de abril. 

"Después me ha pedido alguna no­
ticia acerca del modo cómo ha llegado 
el bastón a mis manos; y no hallo 
mejor modo de complacerle que apun­
tarle aquí los datos que dejo consig­
nados, los cuales acaso podrían am­
pliarse preguntando a algún amigo de 
Mahón por el susodicho mister Gay­
ner. Todavía creo que existe la "Casa 
del Inglés". 

Barcelona, i de mayo de 1908. — 
(Rubricado): E. Bertrán Rubio." 

Esta alusión o indicación con que el 
Excmo. Sr. Dr. D. Eduardo Bertrán 
Rubio cierra su certificado, fué es-
jiontáneamente recogida por don Mi 
guel de los Santos Oliver, quien, in­
teresado 1ЮГ lo peregrino del asunto, 
hubo de escribir ;i un su amigo de la 
capital isleña, quien no sólo confirmó 
todo lo referente a la estancia del 
ayuda de cámara de Nelson en la ciu-

jiolígrafo catalán, forma parte del 
caudal de documentos de "auténtica" 
(jue acompañan la reliquia de Nelson, 
y nosotros lo tenemos a la vista al 
escribir estas lineas. 

Lleva el sello del "Archivo del Pro­
tocolo de Mahón" y comienza con 
estas palabras : 

"En el nombre de Dios Todopo­
deroso. Yo, Eduardo dayner y Fry, 

/•/ liiUfrii 

hijo de Guillermo, difunto, natural 
de la ciudad de Bristol, en Inglate­
rra, y residente en esta ciudad de 
Mahón desde unos treinta años, de 
estado soltero, de edad de más de se­
tenta años y de profesión comercian­
te, hallándome enfermo en cama, pero 
con mi entero juicio, y queriendo dis­
poner de mis bienes para estar pre­
venido cuando llegue la hora de mi 
muerte, paso a ordenar mi testamen­
to en la siguiente forma : 

encargo la dirección de mi entierro, 
que quiero se verifique sin fausto, y 
que mi cadáver sea sepultado en el 
cementerio destinado a los subditos 
británicos. 

I .ego las fincas que poseo en Bris­
tol ( Inglaterra) a " 

Y, después de una serie de legados 
en inmuebles y efectivo metálico, cie­
rra sus postreras voluntades Mr. Gay­
ner, con el siguiente párrafo : 

"Después de cumplido y pagado lo 
c.vpresado y demás de mi legítima 
obligación, del rananetite de todos 
mis bienes derechos y acciones pre­
sentes y futuros, instituyo por mi 
único y universal heredero a don 
Juan Catalán de Escofet, vecino de 
esta ciudad, a sus libres voluntades." 

Termina el documento con las fra­
ses y conceptos de costumbre. Fué 
otorgado el día 30 de Diciembre de 
1845 (es decir, cuarenta años después 
de la muerte de Lord Nelson), ante el 
notario don Pedro Pons y Mercadal. 
El testador falleció la noche del 3 de 
Enero de 1846. Este testamento está 
registrado en el Libro de Hipotecas, 
folio 106, libro I de fincas rústicas 
de la ciudad de Mahón, y al folio 25 , 
libro I de fincas urbanas de Villa 
Carlos. 

El Excmo. Dr. Bertrán Rubio, tu­
vo siempre esta reliquia de iSeison en 
lugar preferente de su cuarto de tra­
bajo (que era un verdadero museo), 
en su casa de la calle Mendizábal, nú-

Olnis />j>-íi.s ciiutciiidns en el hastiUi: plumns ilc цаиаи yiriiardnptnmax 

Nombro por mis albaceas testa­
mentarios a don Juan Catalán de Es­
cofet y a Mr. Roberto A. Delzel, ac­
tual cónsul británico en esta isla, a 
quienes, así juntos como separados, 

mero 19, principal. Allí lo examinó, 
más de una vez, el que luego fué al­
mirante Marqués de Magaz, muy 
amigo de la familia Bertrán, y que 
entonces tenía el grado de teniente de 
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navio. Siempre que el Marqués de 
Magaz tocaba en nuestro puerto, h(.n-
raba con su visita a su gran amigo 
el doctor Bertrán, y ambos, el insig­
ne marino que después ba llegado bri­
llantemente al cénit de su carrera mi­
litar — y de su actuación política en 
la presidencia interina del Directorio 
— y aquel eminente médico y escri­
tor, compartían su interés y su admi­
ración ante aquel recuerdo precioso 
que en la mano del primer marino del 

siglo pasado, pudo servir para dictar 
una orden escrita sobre la cubierta de 
un navio en i)lena acción guerrera y 
jiara ganar un combate, manejado ])or 
el genio "divino" del grmí almirante 
inglés. 

Desde 1908 ese bastón histórico ha 
estado en poder de nuestro compa­
ñero en la prensa don Marcos Jestis 
Bertrán y Tintore, quien cediendo 
más tarde a ruegos de su amigo mis­
ter Malbequi, de Londres, llevólo per-

85 . 

sonalmente a la capital del Reino 
Unido, donde lo expuso en una de las 
salas del .«Mmirantazgo, no sin antes 
(5 de Agosto de 1919) prestar ante 
la Police Court de Hammesmith, en 
el West London, la solemne declara­
ción cuya copia directa reproduci­
mos. 

.\ los pocos dias de expuesto el 
bastón de Nelson, su propietario re­
cibió la visita del agregado de la 
Emliajada Española en Inglaterra, 
don Pablo Gil, ((uien, por encargo de 
Lady Beatty, quiso saber si sería sus­
ceptible de entablar negociaciones de 
\enta para cederlo a su esposo, el cé­
lebre almirante cuyo nombre tanto 
sonó durante la jiasada guerra. 

.'\nte la negativa del propietario de 
la reliquia de Nelson, a los pocos flías 
usaba el mismo procedimiento la es­
posa del alnnrante Jellycoc. obtenien­
do igual negativo resultado... 

...Por esto hemos dicho al principio 
que, inerced al tesón y patriotismo 
de su actual ijropietario, Barcelona 
continiia siendo depositaria, desde 
hace más de medio siglo, de una de 
las más familiares reliquias del al­
mirante Nelson. 

.\ntes de despedirnos de Marcos 
Jesús Bertrán, inducidos por nuestro 
temperamento informativo, que busca 
la anécdota donde quiera que pueda 
h.-dlarla, hubimos de preguntarle : 

—Referente a la veneración que el 
pueblo inglés siente por su héroe pre­
dilecto, ¿ha recogido usted algún de­
talle curioso? 

—Inglaterra mantiene verdadero 
fanatismo por la memoria del almi­
rante Nelson; quizá más aún que los 
franceses por Najwleon I. Por mi 
liarte, y como hecho muy significati­
vo presenciado por mí, recuerdo aho-
•ra que durante mi i)ermanencia en la 
Police Court de Hammesmith, donde 
presté el solenme juramento acerca 
de que el bastón que obraba en mi po^ 
der era el mismo que yo Imbia recibi­
do de manos de mi padre, cada vez 
que se pronurtciaba el nom,bre del 
Vizconde Lord Horacio Nelson, todos 
los allí presentes, desde el presidente 
y los jueces hasta el último indivi­
duo de la guardia, poníanse en pie, 
se cuadraban militarmente, agacha­
ban las cabezas tocadas de grandes 
pelucones blancos descomunales, y 
todos, como sacudidos por un mágico 
resorte, permanecían un instante con 
devoto recogimiento, cual autómatas 
movidos por el más intenso sentimien­
to patriótico... 
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¿No le interesaría a V, visitar las incom­
parables bellezas que España encierra? 

Pues puede V. conseg-uirlo 
por sólo 

DIEZ 
P E S E T A S 
las cuales, además de servirle 
para recibir mensualmer\te, du­
rante un año. R E V I S T A D E O R O , 

le pueden proporcionar 

U N 

BILLETE KILOMÉTRICO 

DE 1." CLASE 
PARA 

3,000 KMS. 
caso de que la suerte le 
favorezca en uno de los 
sor teos que mensual-
mente verificamos entre 
nuestros suscriptores. 

Llene el cupón adjunto y mánde lo , debida­
mente cumpl imentado , a nuestra A d m i n i s ­
tración (Plaza de Cataluña, 9 , Barcelona), 

y recibirá detalles a vuelta de correo. 
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E L D E P O R T E V A S C O 

L A P E L O T A E N E L A Ñ O 1 7 0 0 
POR RAMÒX D E B E R R A O N D O ( M A R T Í N D E ANGIOZAR) 

AL N H i i ; la importancia histórica 
(le la pelota vasca date de ha­
ce un siglo, por haberse con­

servado memoria de jugadores vas-

Parlido de pelota n mano en el frontón pii-
• hliro del villorrio laluirdinr> de Azkniíi, din-

pntrindnsr la victoria Ires pcinlaris n niiino 
; del valle dri linzlnn, rii In .\avnrrn pciiiiisii-
,'¿lar, contra tres campeoiirs de In región vasco-

-.1 iiltni-pirciiairn de l.nhnrdi. 

practicaban los griegos antiguos. El 
deporte vasco, la pelota, fué el ])redi-
lecto de griegos y romanos, habién­
dose cultivado también en el viejo 
Egipto. Los soldados romanos lo lle­
varon probablemente a las Gallas. 
Los aborígenes de Centro América 
eran entusiastas jugadores de pelota. 
La misma sencillez de este juego de­
nota su alta antigüedad. 

En el siglo XV llegó a constituir 
la diversión nacional de Francia, y 
algunos pueblos de Cataluña lo te­
nían. Varios reyes fueron entusias­
tas pelotaris. Los reyes de Navarra 
lo jugaban con sus caballeros. En 
París llegó a no haber barrio sin lo­
cal para este deporte, y se cita a una 
joven, llamada Margot, que en 1424 
fué a la capital de Francia y compitió 
con los mejores jugadores. 

Pero no puede negarse a los vas­
cos el haber hecho de la pelota su de­
porte típico regional. 

Consignemos, ante todo, que los au­
tores más antiguos, según creo, (|ue 
han escrito .sobre el juego de pelota 
en el país vasco, son el P. Larramen-
di, hacia la mitad del siglo xviii. y 
e! presbítero Ordóñez, en su manus­
crito de 1760. Pero, t i í j por e.s(» ha 
de interpretarse ([ue la ¡¡elota no rei­
naba anteriormente en líuskal Erria. 
En la Edad Media jugaban hasta eu 

Inglaterra los pelotaris vascos. En el 
año 1494, Enrique VII d io a uno cua­
tro libras esterlinas. (Esta cita se ha­
lla en Michel, "Le Pays Basque"). 

Veamos lo que nos cuentan aque­
llos dos antiguos autores antes cita­
dos. Dice el primero: "El juego de 
pelota es el que en Guipúzcoa tiene 
más uso y ejercicio. El de pala no 
en todos los lugares, pero el de mano 
en todos. Los partidos de pelota a 
mano, en llegando el tiempo, sc su­
ceden unos a otros, ya de guipuzcoa-
nos entre sí de diversos lugares, ya 
de guipuzcoanos con navarros y aun 
franceses". 

Dice el segundo: De las diversio­
nes que hay en San Sebastián, la 
principal y más arraigada es la pe­
lota, así de pala como de mano, y es 
en tanto grado esta afición, que si hu­
biese un lugar nuevo en que se ha­
llara un buen sitio, se aplicaría an­
tes para hacer de él juego de jielota 
que para hacer iglesias ; y así en toda 
la provincia hay famosos juegos de 
])elota, ya baldosados, ya de tierra 
de buena calidad, ya con graderías de 
sillería para los mirones..." 

Larramendi observa que era in­
creíble la gente que concurría a los 
partidos de renombre, y que la ma-

' yoría llevaba dinero para hacer apues­
tas. "En estas traviesas hay tal cx-

co-ultrapirciiaicos, como Asantza y 
Perkain, de baztaneses como .\rra-
yoz (le Indait. "Mitxiko", cl saca-
(!or de la marca (le Oyarzuu, todos 
ellos jugadores a largo; y de curas 
como los de Gamio, Legorreta y Le-
saca, famosos en el juego de rebote, 
es curioso dar a conocer lo que ese 
dci)ortc representaba a(|ui en 1700, 
cien años antes de la ép(jca en que 
los soldados vascos del mariscal Ha-
rizpe, en vís|)eras de la batalla de 
.\ustcrlitz, dejaban las filas para ir a 
sus inieblos a jugar un partido de 
desafío. 

ICn la obra de Hiribarren, editada 
en Bayona en 1853. figura una poe­
sía euskérica que cita a los pelotaris 
Ga.sconia, Arriague, Beltxor, Detche-
liare, Gamio y a los .sacerdotes Iriba-
rren y Dihursubehere. 

F.l deporte británico, el fútbol, lo 

Un partido de rebote en la plaza de la aldea de Sara, al pie del monte Lan'in que separa a 
Navarra de Laburdi. Al fondo de la fotografia, la casa Ayuntamiento. Los equipos conten­

dientes son el Laburdino de Sara v el Guipuzco'ano del puerto de Orio. 
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«Por Id Tnafíana al levanlflrs« y por la noche 
al acostarse, limpíese los dientes i la boca con 
Dentífricos Pierre». 

No solo conservará sana la dentadura, sino 
que evitara muchas infecciones. 

Pasta dentífrica rosa 1'(Ю ptas. tubo 
» » esmalte Г40 » » 

Elixir denlffriíío núm 2 bis . б'ОО » frasco 
» » gran modelo. 10*00 » » 
» » i liiro . 20 00 » » 
» » t . . 28'00 . » 

Si no lo encuentra en tas perfumerías o dro­
guerías de su localidad, pídalo al Concesio­
nario Fble : A PUlO. Valencia. 35S • Вдви ION* 

d e n t í f r i c o s 
PR. PÍERRE ; 

Otro nspct 

pETER^ 

del partido citado, cii'Ja]plaza de Sara, prcs. 
al de la lista anterior. 

•litando cl frontis del lado opuesto 

ceso, y tan conocido, que debiera co­
rregirse, si fuera fácil; pero no lo 
es, a menos cpte se probiba la pelota 
y su juego, (pie sería extravagancia." 

Ordóñcz afirma que solía haber 
partidos de mucha importancia cuan­
do desafiaban los de Guipúzcoa a los 
de Navarra, o los de una localidad a 
los de otra, para cuyos encuentros se 
hacía escritura previa donde figura­
ba una apuesta de treinta pesos, por-
(pie se prohibía jugar una cantidad 
mayor, aunque ocultamente se cruza­
ban miles de pesos. "El lugar cuyo 
juego se elige, bien puede hacer pro­
visión de comestibles, y los vecinos se 
disponen a dar posada a los concu­
rrentes por cuatro ochavos. Se hacen 
muchos tablados, y la gente concurre 
de más de doce leguas. No se hallan 
entonces caballos, si no es en mucho 
])recio, y hay gente que para llevar 
dineros que atraviesan, venden los 
calzones; y algunos vuelven llorando 
y otros vienen cargados de pesetas. 
Cada año suele haber tres o cuatrtj 
partidos semejantes." 

Hasta la segunda mitad del siglo 
pasado se conservaba la costumbre de 
que los pelotaris y los jueces de can­
cha juraran ante un crucifijo cum­
plir honradamente con su deber. Si 
hubiera cxi.stido esa costumbre en 
tiempo de los escritores de referen­
cia, ellos no la hubieran olvidado. 

Dice en otra parte Larramendi: 
"En el extravagante desafio de pe­
lota que dos años ha se hizo por Car­
tagena de Levante, los valencianos 
provocadores tuvieron por contrarios 
a los guipuzcoanos. Con su pelota pu­
dieron los valencianos disputar algu­

nos ] )ücos tantos y ganarlos con mu­
cha dificultad. Pero luego que los gui­
puzcoanos. aunque sin necesidad al­
guna, sacaron su pelota grande, no 
hallaron resistencia y llevarcm de ca­
lle a sus contrarios." 

Es de notar este famoso partido de 
desafio en la ciudad de Cartagena, 
porcpie nos da la medida de la im­
portancia (pie tenia el juego de la pe­
lota en una época en que, con pési­
mos medios de comunicación, los vas­
cos se lanzaban hasta el Mediterrá­
neo retados ])or los levantinos. Larra­
mendi no nos da la fecha exacta en 
(jue tuvo lugar este encuentro depor­
tivo, pero dice que se celebró "dos 
años ha"; o sea dos años antes de 
cuando él lo escribía y jierpetuaba 
]iara admiración nuestra. Larramendi 
falleció de avanzada edad, pero habla 
también de sus mocedades, según lo 
declara en su "Coreografía". 

La primitiva forma del juego de 
la pelota fué indudablemente a ma­
no, y después seguirían los juegos a 
pala y guante corto de cuero endu­
recido. Nuestros dos autores del si­
glo X V I I I mencionan estas tres va­
riedades. 

En 1860 empezó a declinar el em­
pleo del guante corto, hasta ser sus­
tituido por el guanto largo, también 
de cuero. Pero después de esa fe­
cha, los va.scos norteños idearon la 
cesta de mimbre, con la cual tomó 
gran incremento el juego de ble, que 
han llevado los vascos al resto de la 
Península, a .América, a París, a Ita­
lia y hasta a .\ frica. Esa época fija 
el apogeo del reinado del deporte 
vasco. 
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EN EL S É P T I M O C E N T E N A R I O 
DE LA MUERTE DE SAN FRANCISCO DE ASÍS 

LAS KHPRHSLSTAÍAOSLS ARTÍSTICAS DLL SERÁTICO SANTO 

Cu.W'uo se conoce la vida de al­
gún personaje heroico, parece 
que su figura adcpiiere ante 

nosotros aún mayor grandeza, si pue­
den coiu)cerse en toda su exactitud 
fisica las características fisonómicas 
y los detalles de la vida intima que 
constituyeron la figura admirada y 
glorificatla i)or la humanidad Así de 
los héroes, santos y artistas lo pri­
mero que se anhela conocer al lado 
de sus ])roezas y virtudes, es su rostro 
y su figura; saber de qué color ?ran 
sus caliellos, su piel y, en fin, cuáles 
eran — aún en sus más mínimos de­
talles — sus ocupaciones diarias y sus 
costumbres domésticas. 

De ahí. por ejemplo, el empello, si­
glo tras siglo, de los admiradores de 

Printer retrato de San Francisco 
Hacia 12IN 

(Snbiaco, Sacro Speco) 

Shakespeare, en descubrir el retrato 
autentico del gran trágico inglés. No 
n o s basta Cíjuocer sus obras maravi­
llosas; no nos satisface saber en sus 
más nimios pormenores la vida pú­
blica y privada del poeta; queremos, 
nos parece una necesidad, saber de 
fijíj, cómo era la nariz, los ojos, la 
boca, del autor de Hamlet. De ahi, 
también, el empeño de los biógrafos 
de Hach y de Beethoven en querer 
l.'iecisar cuál es, de los diferentes re­
tratos que sc conocen de estos gran­
des músicos, el ([ue reproduce con 
más fidelidad los trazos íisonómicos 
de tales artistas. 

Estas características, estos detalles 
y estas pequeñas anécdotas que pare­
ce habrían de ser extrañas a la obra 
de toda gran i)ersonalidad. son en rea­
lidad su complemento. Por mucho que 
uno quiera sustraerse a esta atracción 
de la figura humana, llega un momen­
to en que es imposible prescindir de 
ella : el sentido humano se impone y 
nos exige imperativamente ligar nues­
tra admiración con la personalidad fi­
siológica y trabar con ella una amis­
tad casi tangible. 

San Francisco de .\sís, esa inmen­
sa figura de la edad media, cuyo ful­
gor persiste a través de los siglos, es 
tal vez por el sentido hondamente 
liuniano que la envuelve, uno de los 
ejemplos más precisos de esta nece­
sidad de conocer, con los adorables 
episodios de su tan humilde como 
gloriosa vida, las características de su 
figura material. El San Francisco de 
la alegre y bulliciosa juventud: cl 
mismo San Francisco del beso al 
leproso ; el San Francisco de la 
predicación a los pájaros; el Pove­
rello, en fin, creador, con su Orden 
mendicante y sus fundaciones, de una 
nueva época artística y social, nos pa­
recería incom])leto si no lo ])udiésemos 
conocer plásticamente. 

Esta ba sido también la preocupa­
ción de los eruditos ; dar con la efi­
gie verdadera del gran santo, o a lo 
menos con aquellas que ofrezcan la 
posibilidad de serlo. La iconografía 
de San Francisco ha sido largamen­
te estudiada y especialmente por M. 
Henry Thodc en la obra "Saint Fran­
cois d'.Xssise et les Origines de l'art 
en Italie". No obstante, nosotros para 
no dar una extensión desmesurada a 

San Francisco, por Margaritone d'.Arezzo 

(Siena, Academia de Bellas Artes) 

este trabajo, nos ceñiremos a la des­
cripción de las principales imágenes 
que dentro del arte italiano de la edad 
media han representado la figura del 
santo. 

La más antigua de estas imágenes 
y la sola que parece ofrecer las posi-
lidades de ser un verdadero retrato, es 
un fresco del Sagro Speco de .Snbia­
co. Una tradición de las más verosí­
miles afirma que este fresco fué pinta­
do en 1222, durante el retiro de San 
Francisco en la primera ermita de su 
gran precursor, San Benito de Nur-
sia. Referente al autor de este retra­
to, M. Thode lo considera discípulo 
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San Francisco 
Frastnenlo de nn Jresco atribuido a 

Cimabué 

ls;.s, Iglesia Inferior de San Fraiicisto) 

del p i n t o r roHiano ( Jonxolus . E n todo 
caso , este p in to r a n ó n i m o pe r t enece , 
s e g u r a m e n t e — c o n t i n ú a M . T h o d e — 
a la im])or tanl i escuela r o m a n a (|ue, 
desde i)rinci])ios del siglo x i i i , y m u ­
cho a n t e s (|ue el l egendar io t i m a h u c , 
ha c r e a d o en la ]) intura i ta l iana un 
m o v i m i e n t o de renacimieiUo e(iuiva-
lente al (|uc Nicf)Iás de l ' i sa in ic iar ía 
u no t a n l a r en la e scu l tu ra . 

DesiJués d e este r e t r a t o rpie acaha-
• m o s de n ienc ionar , y de a lgún o t r o 

q u e pa rece a t e n e r s e a la t rad ic ión o r i ­
g ina l , desg rac iadameiUe h e m o s ya de 
h a b l a r d e o t ro s , h i jos m á s d e la f an ta ­
sía poét ica o religio.sa (jue de la rea l i ­
d a d . D e ah í ((ue se a t r i b u y a escaso 
va lor h i s tó r ico a los n u m e r o s o s r e t r a ­
tos e j e c u t a d o s p a r a los c o n v e n t o s 
f ranc i scanos en la s e g u n d a mi tad del 
siglo XIII p o r el medi(jcre y f ecundo 
M a r g a r i t o n e d ' A r e z z o , u n o de los 
cua les , q u e r e p r o d u c i m o s a d j u n t o , es 
c o n s i d e r a d o el m e j o r , y pe r t enece a 
la A c a d e m i a de Siena . , 

E s cu r io so ver q u e desde este m o ­
m e n t o las d o s escuelas r iva les d e F l o ­
renc ia y d e S iena , a d o p t a n dos i m á ­
genes d i f e r en t e s del .Santo popu la r , 
i m á g e n e s q u e m á s o m e n o s ¡¡aralela-
m e n t e subs i s t en d u r a n t e l a rgos a ñ o s , 
l í n c o n t r a s t e con el t ipo " f l o r e n t i n o " 
(jue nos m u e s t r a n los r e t r a t o s de M a r ­
ga r i t one , c o m o el cé lebre de la Iglesia 
Santa Croce, de PTorencia, y los de 
a l g u n a s tablas de la .Academia f loren­
t ina , d e la iglesia San I-raneeseo, d e 
l ' i s toya, y en el h e r m o s o fresco (le 
la Iglesia I n f e r i o r d e As í s , a t r i b u i d o 
a n t i g u a m e n t e a C i m a b u é , u n m a e s t r o 
a n ó n i m o de .Siena nos m u e s t r a u n a 
figura inf in i tamente m á s h u m a n a y 
m á s bella a 1;Í vez, cuyos t r azos y e.x-
l)resión r e a p a r e c e r á n en las o b r a s 
pos t e r io re s de un buen n ú m e r o de a r ­
t is tas s ieneses , desde S i m ó n M a r t i n 
has ta .Sano di P i e t r o . Kei ìnKlucimos 
t amb ién a(juí es ta a d m i r a b l e imagen 
del v ie jo m a e s t r o desconoc ido , e x q u i ­
si ta p i n t u r a (|ue j iarece h a b e r s ido he­
cha en la s e g u n d a mi t ad del siglo x u i ; 
irnos c incuen ta a ñ o s desjutés de la 
m u e r t e de S a n l""rancisco. 

M á s pa rec ido (|ue n i n g u n a o t r a al 
])r imer r e t r a t o or ig inal de .Subiaco, no 
ex i s t e m á s q u e esta p i n t u r a , la cual 
r e s p o n d e a s i m i s m o a la v e r d a d e r a na ­
tu ra l eza intelectual y mora l del i)ohre 
de A s í s . E n r i q u e c e este valioso r e t r a ­
to del s an to , la ser ie de escenas de la 
Leyenda de San Frane'usco (|ue el 
m a e s t r o s ienes ha pues to a su a l r e d e ­
do r . D e s g r a c i a d a m e n t e , s o n d e m a s i a ­
do | )equeñas p a r a ijue sea posible el 
an rec ia r l a s en n u e s t r a r ep roducc ión , 
pues e.stas pe í | uenas escenas , ctju su 
a r m o n í a , y la p r o f u n d a ve rdad de o b ­
servac ión , cons t i tuyen , s egún un cr i t i ­
c o , la ob ra m a e s t r a m á s p e r f e c t a de 
la i conogra f í a f ranc iscana . N u n c a , 
p ro s igue el cr í t ico , ni ( ì i o t t o ni G o z -
zoli, ni n i n g ú n i)intor, ha sab ido t r a ­
duc i r con t a n t a emoción s imple y poé ­
tica la escena del r e n u n c i a m i e n t o de 
b ' rancisco a su ])adre, o la famosa de 
la p red icac ión a los ])ájaros. E s a ese 
viejo s ienes a n ó n i m o — t e r m i n a el c r i ­
tico — a (|uien h a b r á (|U(' acud i r , en 
vez de r e p r o d u c i r i nva r i ab l emen te las 
.sabias y fr ias historias de la Basíl ica 
de .Asís, p a r a i lus t rac ión de las " L e ­
y e n d a s " de Ce lano o bien de las " F l o ­
rec i l l a s " . ¡ C o n q u é exqu i s i t a d u l z u r a el. 
j oven s an to can ta su vida, m i e n t r a s 
([ue todas las cosas en t o r n o de él se 
p e r f u m a n d e l ímpida v son r i en t e be ­
l leza! 

T a m b i é n m e r e c e n ser sefíalados los 
" c i c l o s " d e p i n t u r a s c o n s a g r a d a s a la 
l eyenda de S a n F r a n c i s c o , ex i s t en t e s 

e n la Ig les ia S u p e r i o r de A s í s , a t r i ­
b u i d o s a Gio t to , las del m i s m o Gio t to 
en la Ig les ia de S a n t a C r o z e , en F l o ­
renc ia , y las de Benozzo Gozzol i en la 
Ig les ia d e S a n F r a n c i s c o d e M o n t e -
fa lcón. L o s frescos d e As i s , c u y a 
a t r i buc ión a G io t t o es tá m u y le jos d e 
ser c ier ta , ])useen un va lor a r t í s t i co 
b a s t a n t e des igua l , a j iesar de sus n o t a ­
bles cua l idades de obse rvac ión rea l i s ­
ta, q u e n o c o m p e n s a n la ausenc ia del 
esp í r i tu f ranc i scano , q u e es tá hecho 
esenc ia lmen te de emoción í n t ima y de 
poes ía . L o s de B e n o z z o Gozzol i , a pe ­
sa r de la in f luenc ia d e E r a . ' \ngeIico, 
se r es ien ten de c ier ta to rpeza y d e s ­
cu ido . E n cambio , los de Gio t to en 
.Santa C r o z e , tan cé lebres y conoci ­
dos , nos apa recen c o m o bellas t r a ­
ducc iones d e la le venda f ranc i scana , 
t an h e r m o s a y t an p u r a q u e o s a m o s 
decir que n i n g i m a o t r a l eyenda d e 
s an to a l g u n o ha d a d o l u g a r a escenas 
<lc u n a g r a n d e z a t an sub l ime . 

S a b i d o es que el m á s " f r a n c i s c a n o " 
(le los poe tas (leí a r t e i ta l iano, F r a 
. \ ngc l i co , en su cua l idad de frai le de 

.SVi»i Francisco y ocho escenas de sn le­
yenda , por un maestro sienes anónimo 

del siglo XIII 
(Siena, Academia de Bellas Artes) 

file://'/ngeIico
file:///ngclico
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la Urden dominicana, no tuvo más 
que raras ocasiones de glorificar a 
aquel de los santos que mejor podia 
comprender y amar. Por lo menos, el 
San Francisco que l'"ra .Angélico re­
presentó arrodillado, entre otros san­
tos, al pie del Crucifijo, en su gran 
fresco del convento de San Marcos, 
merece ser tenido, junto con el del 
maesiro anónimo de Siena, como el 
más absolutamente conforme a la ima­
gen ideal — o cuando menos históri­
ca — del Poverello de .Asis. Una lla­
ma de fe y de ternura consume lite­
ralmente esta inolvidable figura del 
enamorado ile Jesucristo. Lástima que 
lu; podamos reproducir también otra 
imagen maravillo.sa del saiUo que el 
pintor Angélico evocó en una de las 
celdas del mismo convento, en la par­
te inferior de su magnifica y celestial 
Coronación de la Virgen. 

Los pintores de la Umbría, con su 
ilon natural de observación poétic.-i. 
parecían muy especialmente llamados 
a conmemorar la persona y actos de 
su glorioso compatriota; pero por un 
hecho ine.\plicable, San Francisco está 
lejos de ocupar en su arte el lugar 
preponderante que se podría suponer. 
Sin embargo, uno de ellos, el más 
grande de todos con Rafael, el deli­

cioso Gentile de Fabriano, nos ha de­
jado algunas figuras del Poverello que 
merecen ser contadas entre las más 
bellas. El mismo ardor de ternura 
piadosa que anima el San Francisco 
arrodillado de Fra .Angélico, ilumina­
ba ya una figura del santo pintado en 
un cuadro de la Coronación de la Vir­
gen, hacia el ai'io 1318 por este Genti­
le, que, por otra parte, parece haber 
sido el único y verdadero maestro 
del ])intor-poeta florentino. Y más 
emocionante todavia, más profunda­
mente impregnada del seiUido apasio­
nado de l.as niorecillas, es una Estig-
matización de Clentile. ¡ Cómo vibra en 
esta maravilla pictórica el alma de 
aquel que predicaba a los pájaros, y 
que acostimibraba a los corderos a se-

San Francisco orando 
Fragmento de la gran •^Crucifixión', de 

Fra Angélico 
(Florencia, convento de San Marco) 

San Francisco recibiendo la impresión de 
las Llagas, por Gentile de Fabriano 

(Fabriano, Museo Fornari) 

guir con él los oficios divinos ! ¡ Cómo 
debían enardecer los votos y las ple­
garias de Francisco el genio de este 
compatriota que al dar derecho de fi­
gurar en la pintura religiosa al pai-
.saje y a las bestias, realizaba al mismo 
tiempo las aspiraciones más tiernas 
del espíritu franciscano! 

Podríamos citar aún algunas otras 
pinturas franciscanas, como unas pe­
queñas tablas de Taddeo (¡addi, en la 
Academia de Florencia; la,s escenas 
esculpidas por los dos hermanos Pe­
dro y Pablo delle Mas.segre, en el 
altar mayor de la Iglesia de San Fran­
cisco de Bolonia; los "ciclos" floren­
tinos de Domenico Ghirlandajo, en la 
Trinidad, de Florencia; los de Bene­
detto de Majano en el pulpito de la 

San Francisco llagado, dibujo de Pérugin 
(Colección T. de V^.) 

Iglesia .Santa Cro/.c, de la m i s m a ciu­
dad; algunos fragmentos de otro 
"ciclo" del sienes Sassetta; un gra­
cioso pequeño cuadro del museo de 
Chantilly — notable p i íUura de singu­
lar comprensión franciscana—; y el 
"ciclo" pintado por Giolfino sobre los 
muros de una capilla de la Iglesia de 
.San Bernardino, en Verona. 

Finalmente, en la obra desigual y a 
menudo profana del Perugino, no re­
cordamos más que dos figuras de San 
Francisco : En una pintada para la 
Iglesia de .Santa María Nueva de Fa­
no , nos muestra al .Santo de pie, al la­
do de la Virgen, con trazos de una 
dulzura y pureza singulares. La otra, 
tal vez demasiado "religiosa", ha sido 
ejecutada ])ara h a c e r pendant con la 
figura de la Magdalena, para la Iglesia 
(le .San l'rancisco de Perusa. Es en 
esta figura, sobre todo, donde el pin­
t o r ha dado a su gran compatriota 
u n a fisonomía y una expresión indivi­
duales, tal como lo hizo ya en un cu­
rioso dibujo no muy conocido, que 
bien podría ser "una primera idea" 
¡iara su bello San Francisco, de Pe-
rusa. 

Nos resta aún citar al más ilustre 
de los pintores de la Umbría; mas es 
preciso r econocer (pie en los dos so­
los lienzos donde Rafael ha hecho fi­
gurar a San Francisco, el joven maes­
tro se limitó a desplegar la gracia fá­
cil de su composición y d e su dibu­
jo, sin que ni la una ni la otra de 
estas dos imágenes pueda aspirar a 
un lugar preferente entre los verda­
deros monumentos de la iconografía 

_ franciscana. 
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TRES GRANDES OBRAS DE ARTE 
EMIGRADAS DE EUROPA 

f 

IMratu de ini joven, por Rembrandt 

OS norteamericanos no paran 
en su persecución a las obras 
de arte. A costa de millones y 

de agentes y de organización, que ha­
ce suponer que tienen una especie de 
policia artística esparcida por toda 
Europa, que les informa del movi­
miento de obras artísticas, consiguen 
obtener frecuentemente magníficos 
ejemplares arqueológicos y artísticos 
que en pocos años, si los Estados no 
se oponen a la emigración de esta 
clase de obras, van a hacer de los mu­
seos americanos dignos competidores 
de los mejores de Europa. 

Recientemente han sido adquiridas 
dos obras maestras por agentes nor­
teamericanos en capitales de Euro­
pa; dos obras que van a enriquecer 
el patrimonio artístico del pais del 
oro, con el cual, si las circunstancias 
no cambian, — y por ahora no se ven 
las trazas — van a conquistarnos... 
artisticamente como casi ya lo han 
hecho económicamente. 

¿Quién es el que ante cantidades 
tan enormes como las que represen­
tan las ofrecidas por estas dos obras 
— ¡510.000 dólares! — se resiste? 
Pero precisamente porque el peligro 
es mayor, hay que aplicar enérgico 
remedio, el cual, en este caso, es una 
función que depende exclusivamente 
de "los Estados interesados. Difícil-, 

mente de no cerrarse las fronteras a 
la .salida de cuadros por los que se 
ofrezcan millones de francos, el ])ro-
pietario, por celoso que esté de su 
[losesión, dejará de cobrarlos y sol­
tar su querida y admirada tela que 
le resuelve cuando no a])uros peren­
torios, otros mil asuntos de carácter 
económico que en estos tiempos i)re-
carios abundan más que regularmen­
te en cada hogar. 

Y este es seguramente el caso su­
cedido con el cuadro Retrato lie un 
joven, de Rembrandt, que hasta aho­
ra habia pertenecido a la antigua fa­
milia sueca Wachmeistcr;. lienzo (pie 
apcsar de su cbnsiderable valor artís­
tico, del nombre ilustre de su autor 
y de hacer 150 años que figuraba en 
la galería artística de los Wachmeis--
ter, ha sido descolgado después de 
este siglo y medio de las vetustas pa­
redes del palacio de la aristocrática 
familia sueca y entregado contra un 
cheque de 4io.(XX) d(')lares, a los se­
ñores Duveen Hermanos, que lo han 
mandado a Holanda para su restau­
ración, desde donde lo embarcarán 
para los Estados Unidos. 

Y lo mismo ha sucedido con el 
Retrato de Susana de Barbón, la nie-.. 

i \ \ i 

Siiaaiia de liorlxUi, tabla del "Maître \ 
des Moulins" j 

'l'I paseo del Eiiiperiidor" tapis piorcdviile 
de las /icoles Muiiii/ai turas de /¡ciiiniiís 

ta de Luis XI de Francia, hermosa ta­
bla del "Maitre des Moulins", el cé­
lebre pintor francés del siglo xv. 

Según se dice, esta obra ha sido 
adquirida recientemente por loo.coo 
dólares en Madrid por las "Galerías 
F. Kleinbergcr" de Nueva York. 

Considerada como una obra de gran 
originalidad e interés histórico, es es­
te el quinto ejemplar de tablas de di­
cho pintor que se han exportado a 
América. 

Finalmente y con vistas natural­
mente a quedarse en Norte-América, 
acaba también de ser enviada allí por 
el anticuario Jorge Haardt, una mag­
nífica colección de seis tapices, cuyo 
valor es de un millém de díMares. 

I.a característica de estos seis be­
llos ejemplares, uno de los cuales FJ 
paseo de! Emperador, reproducimos 
en estas páginas, son sus temas chi­
nos. Proceden de las Reales Manu­
facturas de Beauvais y fuenm tejidos 
en el siglo xvm. En las cenefas lle­
van las armas del famoso conde de 
Toulousse hijo de Luis XIV y de 
Madame de Montespan. 

Tanto por su carácter como por la 
belleza del dibujo y la pulcritud de 
su fabricación, formaban estas her­
mosas obras una de las famosas co­
lecciones europeas de tapices que ma­
yor estimación alcanzar(jn entre los 
inteligentes de todos los países. 

"VIVERI" - Vino n a t u r a l e s p u m o s o - Unico substituto del champán-Blandinieres-Tarragona 
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t t e i> le ùs^an^o t 
mmì 

EI, arte del 
crista! e s 

el iiiAs i i i i ' i u -

bolniit e n t r e 
todas las artes 
s u n t n a r i a s . 
S o b r e t o d o 
i-11 a n d o s e 
aplica a la ilu­
minación, l i s ­
tas g r a n d e s 
arai\as decr is -
t a 1 t a l l a d o 
prestan a un 
salón magni­
f i c e n c i a s i n 
par; y el lo su­
c e d e lo mismo 
durante el día 
cuando están 
apagadas , que 
d u r a n t e l a s 
horas de tiesta 
nocturna. L a s 
luces rulilan 
por doquier en 
los ámbitos de 
l a b a r r o c a 
c o n s t r u c c i ó n 
d i a m a n t i n a : 
refléjanse e n 
las pl.icas y en 
las (acetas del 
cristal tallado 
y rielan en los 
burbujeos del 

vidrio tundido; estos reflejos, vivos como luces ardientes cam­
bian recíprocamente nuevos deste l los , menos potentes , con 
otros planos cristalinos no afectados directamente por la luz ar­
diente y de esta red de dardos luminosos que se entreteje en el 
ámbito de la araña resulta una gloria de claror difusa, salpicada 
de soles como la de una constelación. En la realidad de nuestro 
fantasear de g e n t e culta las arañas de cristal tal lado son 
pequeñas conste lac iones , más humanas que aquellas fabulos.i-
mente enormes que los astrónomos se complacen en describir­
nos como ín.abordables, inconmensurables e incomprensibles; 
estas son conste lac iones al .^ilcance de todas las fortunas, con 
tal que estas sean fortunas de verdad y no sueldos de subdi­
rector, de exministro o de cualquier otra categoría quisico-

.\RAÑ.\ OK CKISTAI. HXISTKNTE H.\ UNA 

s e s e a . S o n 
pues conste la­
c iones ideadas 
y f a b r i c a d a s 
por el ingen io 
humano y ser­
vidas a los hu­
m a n o s s i n 
ayuda de te­
lescopios ni de 
otra cualquier 
c a m á n d u 1 :i 

por el estilo: 
son constela 
c lones palpa­
b l e s , c o m -
prensibles , es ­
t imables y a 
menudo—;ay'. 
—son incluso 
sonoras. 

Esta araña 
q u e reprodu­
c imos es anti­
g u a y e s de 
buen esti lo se­
tecentista, pe-
r o d e t i p o 
m i i t o si nos 
a t e n e m o s a la 
c o m p o s i c i ó n 
de su diaman­
tina arquitec­
tura, l a cual 
e s t a n t o d e 
cristal tallado 

francés como de vidrio fundido venec iano . De vidrio son 
las tuberías que recubren el armazón de latón, y de medio 
cristal fundido son las margaritas o g iraso les que coronan los 
tres círculos decrecientes y .superpuestos de es te castil lo de 
i lusiones; también es de inedie cristal fundido la adecuada 
granada que cierra por debajo esta arquitectura transparente 
y aérea, como para hacernos saber que ella no neces i ta c imien­
to. D e cristal tallado francés son las pastillas barrocas colgan­
tes . El arte italiano y el francés unidos en esta bel l ís ima araña 
pueden simbolizar la hoy día tan debatida aproximación o 
alianza franco-italiana. La fragilidad ile esta araña, también 
contribuye al s ímbolo . Y n a d a d i g a m o s de su condición 
arácnida. 

L ' C I Ó X P A H T I C L L A R DE P A I . M A DF . M A I . I . O R C A 
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ARCA EXISTENTE EN UNA COLECCIÓN PARTICIXAH 

DF PALMA DF MALLORCA 

Es corriente en Esp.iña la denominación de iir(/iiillti aplicada 
a muebles de esta espec ie , y el lo es un error. Como lo in 

dica su diminutivo, la palabra arquilla se refiere a un arca pe­
queña, portátil, necesit . ida de otro mueble como soporte: la 
arquilla es un mueble secundario, de la familia de las cajas-^ 
papeleras y casi indiferenciada de la arquimesa. . \ o obstante, 
este es de ascendencia vargueña, mueble castel lano; mientras 
que la arquilla es de importación. Hl arca es un mueble im­
portante, también de importación extranjera. Esta denomina 
ción le es pertinente tanto por razón de su forina externa, 
luanto por la distribución de sus espacios interiores. 

Es cierto que el arca española primitiva se confundía (ácil 
mente con el <-ofre, al cual l lamaban a lguna vez las g e n t e s 
anón, pero todo eso es , sin retruécano, tan nrrairu, tan de 
aquellos t iempos en que casi no existían muebles , que el con-
l e p t o moderno de arca conviene mejor a este tipo de bufetes 
o de cahinels. 

Porque el importante mueble aquí representado es origina 
riamente francés; e s el lahinel del Kenacimiento francés, nun 
ble rico con cara i teres de bufete o alacena, y a la vez consi 
derado c o m o sccrélairc (O aecnier l o m o dice con chocante 
ga l i c i smo le l engua castel lanai . Cuando el secreter o arca de 
salón está elaborado, c o m o el presente ejemplar, con ricas ma­
deras negras , y concebido con este rigor arquitectónico, en­
tonces podemos asegurar que se trata de un secreter y no 
di' una alacena 

Los rabiuets, o a n a s , o i'elera de este t ipo, son elabora­
dos a lguna vez en ébano; las imitac iones , incluso las ant iguas , 
suelen ser el.-iboradas con cedro y aun con roble o nogal enne­
grec idos . A lguna vez una discreta ornainint.ación de marfil 
incrustíido o de apl icaciones de bronce dorado, y, en los e jem­
plares más suntuosos , de apl icaciones de oro, rompe la mono­
tonía del color negro l e v e m e n t e bruñido. Con estas variantes 
o sin el las , es te tipo de arca s iempre resulta un mueble severo . 

COFRE EXISTENTE N A C O L E C C I Ó N P A R T I C U L A R DF. P A L M A DI 

El. cofre es el mueble más ant iguo. L o conocemos en el más 
remoto Eg ip to , en la Grecia arcaica, en la Grecia poste­

rior, durante el período gót ico y durante los períodos sucesi­
vos hasta bastante entrado el s ig lo XIX; y con la particularidad 
de repetir constantemente los tres tipos 
genér i cos que nos depara la tan celebrada 
noche oscura de los t iempos . Estos tipos 
son de forma pri.sinátíca cuadrangular, 
con tapas horizontal plana, de bóveda re­
bajada o de cañón semici l índrico. 

El precioso ejemplar aqui presente , tan 
profundamente decorado con incrustacio­
nes de madera de color, de marfil y de 
nácar, e s de época indefinible, porque tal 
g é n e r o de ornamento y este mismo esti lo 
los aplican los cofreros hispanos con 
inmutable fidelidad en los s ig los X V I , 
XVII y XVIII . 

El cofre que ahora nos ocupa es un 
ejemplar valioso por su complicada dee. . 
ración, por el buen estado de las incrus­
taciones y por su distribución no muy 
corriente en dos pisos. En el presente la 
división la est.ablecen dos trampas o puer­
tas horizontales a cada extremo, y una 
central. Las dos extremas asom.in, con­
tribuyendo i n g e n i o s a m e n t e ,al sosteni­
miento de la pesada tapa común cuan­
do se la quiere mantener levantada \ 

MALLORCA 

apartada del muro. Como resabio de los múlt iples usos que el 
cofre primitivo tenía, es te , que es de época tardía, quizás del 
s ig lo X \ ' I I o del X \T1I , ostenta un bel lo tablero para el juego 
de damas en el interior de la tapa grande . 
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MESA EXISTENTE 

EN INA 

CASA SESORIAI. |)F PALMA DE MAI.I.ORCA 

Es una mesa de tipo muy comiin cn 
todas las tierras ibér ic t s , tipo que 

parece cristalizar en el s ig lo X V I y 
que con l igeras variantes perdura has­
ta entrado el X I X . El <ji niplar que re- . 
produce el adjunto folojírabado tendrá 
poca cosa de notable, dada la abun­
dancia de este g é n e r o de mesas , a no 
ser sus g r a n d e s d imens iones y sus pa­
tas de 1res columnas; particularidades 
poi'o i'orrientes. Ks importante este 
mueble también por formar parte de 
un copioso conjunto idóneo, lo cual es 
rarísimo. Este salón noble , tan auste­
ro, era una omipos ic ión muy (recuente 
en las casas nobles españolas del tiem­
po de los Fel ipes; pero hoy dia no s e 
ofrecen ya conjuntos así lan perfectos, 

tan bien conservados y tan h o m o g é - > 'SjBMBKBMHHSp 
neos . Tiene pues una importancia ar- > WpS^'giipBWS*^^ 
queológíca muy grande esta mesa , pre- ' ' 
s idiendo toda la idónea familia mue-
blíst i ía y loordinada con mucha naturalidad y verdad con los 
demás elementt)s de ornato y de runjurl de esta habitación. 

X o hay que decir que la palabra cunfori t iene aqui un valor 
relativo, porque era característíc.t. de esta c lase de mobiliarios 
castel lanos un i'omo repudio de todo lo que significase molic ie . 

Estas grac ias—digamos estas virtudes—que caracterizaron 
el mueble la s te l lano del s ig lo X \ l , y q u e en la Espalda Je l 

reinado de Fel ipe II debieron parecer refinamientos d iaból i .o - , 
cuando el lujo de los otros Fel ipes c o m e n / ó a denunciarlas , 
fueron entonces gracias o virtudes que se refugiaron en los lo­
cutorios y salas de los conventos , donde encepc ionalmenle hoy 
dia pueden todavía \ . i : perfectos c o m o el conjunto que 
hoy ofrecemos a nuestros lectores en. el grabado aqui g losa­
do no se hallarán fáci lmente ni en los l o n v e n t o s . 

BRASERO EXISTENTE EN UNA COI-ECCIÓN PARTICII.AR .MAI.I.I 

Es un ejemplar t ípicamente mallorquín; aunque probable­
mente este tipo de brasero no sea muy abimdante hoy día 

en Mallorca, ni en las Islas Baleares , si tan siquiera t enga su 
igu.il en otro país cu.ilquiera. El t ipismo mallorquín provendría 
de la madera de olivo, muy frecuentemente empleada por los 

constructores de inuebles menestra les del archipié lago balear; 
también de la labor de torneado que es la exc lus ivamente 
empleada en estos muebles burgueses de .Mallorca; y por lin, 
de su característico barroquismo. 

El brasero que ofrecemos adjuntamente a la consideración de 
nuestros lectores rebasa la ideal fron­
tera que imag inamos entre lo que en­
tendemos por mueble burgués , y mue­
ble aristocrático: en todo caso e s un 
b r a s e r o suf ic ientemente artístico y 
rico, para que le cons ideremos como 
brasero transicional entre la robusta y 
e l egante .simplicidad del mueble bur 
g u é s y la machucha riqueza del miü 
ble aristocrático. 

El plato o brasero propiamente di­
cho, aparece orlado de rica ornamenta­
ción de esti lo rococó, labor de fundi­
ción, c o m o en las asas, las cuides ade­
más fueron de l i cadamente c inceladas . 
El sustentíiculo, construido con nogal 
o con olivo del país mallorquín, l leva 
primorosa labor de incrustación de 
marfil de carácter floral y de difíciles 
filetes. L o s balaustres , de bel l ís ima 
si lueta barroca, t ienen incrustaciones 
de marfil muy originales . 

Colocado e n e l centro d e uno de 
aquel los t a n sorprendentemente ca­
racterísticos sa lones palmesanos , es te 
seni i -burgués rico brasero nos evoca 
las reuniones invernales de la gente 
bien setecentista . 
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.S1I.I.A EIISTEXTK ES LNA 

COI-ECCIÓX PAKTICILAR OE P A I . M A DE M A I . I . O H C A 

TTENE es trecho parentesco con otra silla reproducida en el 
número anterior de REVISTA DE ORO; ainbas, propiedad del 

Sr. Marqués de \ ' ivot , ambas pertenecientes a dos sillerías y a 
dos dormitorios completos de est i lo barroco muy parecido 
Dichas dos sil lerías son de madera de pino, pintadas finamente 
al barniz, con calidad de laca, de color blanco con detal les de 
oro fino. L a que ahora reproducimos es de est i lo a lgo más 
puro. Ambas son de un esti lo Luis X \ ' bastardo, marcada­
mente provinciano; es te modelo es , sin embargo , no sólo más 
depurado, sino de un carácter más señaladamente catalán. 

La labor de torneado abunda en ésta c o m o en la otra preci­
tada silla; pero aquí no domina, s ino que por el contrario, el 
torneado se halla supeditado a una muy est imable labor de 
ental lado, la cual redime a l g o de su pesadez y provincianismo 
al mueble en cuest ión. 

L o s sa lones de la nobleza palmesana, casi todos e l los di 
época seis y setecent is tas , se han conservado en su mayoría 
encantadoramente intactos, amueblados con ebanistería de 
aquellos t iempos , elaborada por los artífices de aquel feliz 
archipiélago; por cons igu iente estas rcest i l izaciones o sub-es-
tilos provincianos se dan a menudo en los dormitorios, salones 
y comedores de aquellas grac iosas y e l egante s mansiones de 
la capital de las Baleares . 

RELOJ DE SOBREMESA, EXISTENTE EN LXA 

COLECCIÓN I ' A R T I C L L A R DE LA CIUDAD D E P A L M A DE Мл1 I (>K( Л 

TA M H I E N en el número anterior de nuestra revista publicába­
mos uno de estos preciosos relojes franceses construi­

dos con finísimo mármol blanco bruñido y con apl icaciones de 
bronce dorado al fuego. 

Aquel reloj era de esti lo rococó y predominaba en él la es 
cultura de mármol por encima de la de bronce: era también 
una pieza más suntuosa. Esta a\.v.\ pciidiile e s , en cambio, más 
delicada en su parte central y esencial: en la esfera, la cual e s 
de una exquisita simplicidad, cincelada a la perfección y de 
manera sutil su leve orla de encuadramiento . Lleva la firma 
de A. Cauroge . 

Lo demás de este reloj es de arte inferior a la esfera. L a 
composición es inconsistente; los jarroncitos son disgracíosos; 
el que remata la composic ión v iene afeado por unas asas des­
proporcionadas, y por un motivo de follaje clásico, no muy 
acertadamente concebido, en fin, los bronces , aparte el marco 
de la esfera, no están c incelados a maravilla. \ este propósito 
es de notar que el motivo de borlas que en el fotograbado 
aparece c o m o agitado por el v iento, debe ser un motivo grávi­
do, pesado y aquietado: dichas borlas deben caer vert icalmen­
te. Esta agitación que vemos en la fotografía no es otra Cosa 
que contorsión involuntaria, la que un trato demasiado burdo 
ha hecho sufrir a los cordones sustentadores de dichas borlas. 

Con todos sus defectos , es te reloj puede resultar grac ioso y 
bel lo si se le coloca en su debido lugar; por e jemplo , c o m o 
ornamento de un mueble de esti lo Luís X V I catalán. Hay en 
este reloj la gracil idad frágil y a lgo amanerada del peculiarí-
s ímo estilo^ Luis . X \ l lahi lán. 

: : > ^ - ^ ^ ^ 
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LA V E N D I M I A E N E L A R T E 
POR D A L M A C I O D E M I R 

COMO todos los asuntos hijos de 
la naturaleza y de los trabajos 
rústicos del campo, las escenas 

de la vendimia han ofrecido siempre 
a la imaginación de los artistas un 
tema de riqueza admirable. 

Ahora bien: si la naturaleza ofrece 
siem|)rc los mismos aspectos, canibia 
constantemente el modo como la com­
prenden los hombres. Y es muy cu­
rioso estudiar por qué interpretacio­
nes, alegres, serias o enn)cionantes 
han imaginado la vendimia los artis-
t . i - (le todos los tiempos traduciendo 
en sus diversas obras los sentimien­
tos de la humanidad siempre distinta 
y siempre la misma, no obstante, ante 
las grandes leyes de la vida. 

F.s cosa .sabida que los egipcios te­
nían la costumbre de pintar las es­
cenas de su vida familiar en sus mo-
n n n i i M i d s funerarios ])ara alegrar el 
sueño (kl muerto o su alma cuando 
regresara, de tarde cn tarde, a visi­
t a r la momia. 

.\ esta costumbre se debe que po-
«l.Ltnos ver con nuestros propios ojos 
la de una sociedad que existió dos 
mil quinientos años antes que la de 
los subditos de Luis XIV, en cuya 
época, los pintores no se ocupaban en 
otra cosa que los dioses y los reyes. 

F.stas pinturas sepulcrales egipcias 
s n i i cr(')nica.s i)intadas, tan familiares 
( • ( l i n o l;is imágenes de los periódicos 
ilustrados. 

Hay una pintura, del sepulcro de 
Nakhti, que representa la vendimia 
tal como se hacía en Egipto. .Se ve 
cómo se arrancaba el racimo y es cu­
rioso advertir que allí una sola cepa 
es todo un árbol. Los antiguos, en 
i fecto, poseían vides gigantes, una de 
las cuales jiodía dar la madera nece­
saria para una columna o para una 
estatua. 

l''n estas escenas se ve a los ven­
dimiadores pisar los racimos del mis­
mo modo que hoy en dia. 

Todos los tiemj)os han tenido la 
intuición de un origen divino de la 
vid y de su fruto. 

l.os griegos y los romanos los atri­
buyeron al dios Raco, hijo de Júpi­
ter y -Semelé, vencedor de los pre­
juicios y (le las costumbres bárbaras 
del viejo mundo. Viniendo de la In­
dia descubrió este dios el arte de la 
villa y se lo enseñó a los hombres. 

Las vendimias fueron así en la an­

tigüedad la ocasión de unas fiestas 
en honor de Baco, cuyas escenas se 
pueden admirar reproducidas en nu­
merosos monumentos de mármol o 
de i)iedra basta, y en vasos finamente 
l.ibradhs. 

Ahora es Baco el (pie tiende un 
racimo a Ampelus, otro jiequeño dios 
de la viña, o bien, se trata de las de­
votas de Baco, las Bacantes, que se. 

cían mucho ruido solo tocándolos un 
poco, y que utilizaban como tambo­
res. Había setenta y nueve mil dos­
cientas diez y siete Bacantes". 

"La vanguardia era conducida por 
Sileno, hombre a quien el dios habia 
dado toda su confianza, reconociendo 
su virtud, su valor, y su prudencia. 
Era pequeño, tembloroso, gordo y 
ventrudo. Sus orejas eran grandes y 

Sileno cogiendo uvas, por A. Carrachc (siglos XVIXVII) 

embriagan para demostrar mejor al 
dios su fer\'or. Más allá se ven las 
divi'::ír.;!es secundarias de los bosques 
y de las montañas, los .Sátiros, que 
acompañan al dios en su tritmfo. Van 
coronadas de pámpanos y tienen en 
las manos, agitándolos, unos bastones 
ceñidos de cintas y de hiedra, con 
una p i n a en su cima, que son los 
tirsos. 

Ved cómo el famoso adorador de 
la "dive bouteille". Rabelais, descri­
be el cortejo de Baco : " Baco iba so­
bre un carro magnifico tirado por tres 
parejas de jóvenes leojiardos. Su ros­
tro era el de un niño, para enseñar 
que los buenos bebedores no enveje­
cen nunca, rojo c(mio un querubín y 
sin pelo de barba. Le acompañaban 
las Bacantes, mujeres furiosas, rabio­
sas, ceñidas con dragones y serpien­
tes en lugar de cinturones, con los 
cabellos al viento cubiertos de pám­
panos y sarmientos. Iban vestidas con 
pieles de ciervo y de cabra, llevando 
en sus manos pequeñas hachas, tir­
sos, lanzas y escudos ligeros, que ha-

tiesas, su nariz puntiaguda y sus ce­
jas redondas y grandes. Sileno ca­
balgaba en un asno. Detrás del cortejo 
iba Pan, hfmibre horrendo y mons-
truo.so. En la mano derecha llevaba 
una flauta y en la izquierda un bas­
tón encorvado. Sus bandas estaban 
compuestas de Sátiros, .Silvanos, Fau­
nos, y otros pequei'ios genios silves­
tres. Todos gritaban: "¡ Evohé!"..." 

YA cristianismo hace cesar esta mas­
carada. Pero no aleja de su arte a las 
vendimias, cuya representación, (|ue 
hasta entonces había sido pagana, en­
cierra tm sentido sagrado. La vid es 
el árbol de la vida, y sus frutos son 
canales de la gr.tcia. ¿Cómo de este 
pequeño tronco duro y seco puede sa­
lir el vino sagrado, sin un milagro? 

Los artistas cristianos celebraron 
las vendimias y el vino en las cata­
cumbas, en los sarcófagos, en las bó­
vedas de las capillas. Y lo celebraron 
con tanto realismo, que ante algunos 
santuarios antiguos, como en la ro­
tonda de Santa Constancia, en Roma, 
llega uno a dudar si se trata de una 
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]iintiira cristiana и ilt una alegoría 
pagana de Иасо. l'crtj no se trata de 
la glorificación de Baco, sino del vino 
<|ue es don supremo del Señor. Y co­
mo don supremo del Señor, lo tra­
jeron los primeros monjes cristianos 
a Borgoña y a las márgenes del Ró­
dano y del Rhin. 

i'̂ ueron también los monjes quie­
nes substituyeron poco a poco el vino 
espeso y oscuro de los antiguos por 
ese líquido claro, alegre y espumoso 
que degustaron ya los gourmets del 
siglo XV. Cerca del Ródano, entre 
Viena y Valence, se descubre sobre 
una ladera cubierta de viñedos una 
ermita blanca que domina un risue­
ño valle y parece proteger el precio-
si 1 fruto de todo el país. Es allí don­
de en el siglo XIII un caballero que 
volvía de la Cruzada de los Albigen-
ses, herido, desfallecido de cansancio, 
se detuvo, se despojó de su armadu­
ra y olvidando la corte de Blanca de 
Castilla, se hizo ermitaño y plantó la 
primera cepa del vino famoso. 

Esta historia podría simbolizar el 
sentimiento de la Edad Media sobre 
los viñedos y el vino. En las bode­
gas monásticas de Borgoña había una 
inscripción que decía así: "Hay que 
rendir gracias constantes a Dios, cuya 
bondad infinita nos ha dado el vino". 

En la Edad Media el arte exalta 
ti vino, pero condena la embriaguez. 
El cristianismo celebra el zumo de 
los.viñedos que se transforifia en la 
.Sangre de la nueva alianza que brilla 
pn los cálices de oro para expiar los 
pecados del mundo. Es esta la lección 

(|ue csculj)ieron los artistas en los 
imrticos de las catedrales góticas, en 
las misericordias de los coros, en los 
capiteles de los palacios públicos, con 
caricaturas de bebedores o con repro­
ducciones de la escena bíblica de la 
embriaguez de Noé. 

Este doble papel, místico y profa­
no, de la viña, está admirablemente 
resumido en el fresco "La vendimia 
de Noé", ejecutado en 1468 por el 
gran pintor florentino Benozzo Goz­
zoli en los muros del Campo Santo de 
Pisa. Así se puede ver que los ita­
lianos de los grandes siglos pintaban 
en los uniros de los cementerios es­
cenas alegres y divertidas en lugar 
de monumentos conmemorativos de la 
muerte y del dolor, más o menos pa­
téticos. Estas vendimias de Noé son 
verdaderas crónicas de la vida de una 
epoca, que recuerdan las que los an­
tiguos egii)cios utilizaban para decorar 
también sus sepulcros. Aunque el 
asunto es puramente bíblico, los per­
sonajes son florentinos y cada agru­
pación viene directamente de la ciu­
dad de los Médicis. Hay una triple 
representación de Noé, vestido como 
un rey, presidiendo la vendimia ro­
deado de los suyos; luego llevando el 
vino en un copón de oro; y después, 
durmiendo embriagado, mientras Cam 
se ríe, Sem le cubre con su manto 
y las hijas se alejan con el rostro ve­
lado. Pero todo esto está rodeado 
de hombres que cortan los racimos, 
de mujeres que van y vienen llevan­
do en la cabeza cestos rebosantes del 

fruto precioso, de niños que ríen, de 
perros que ladran, de pájaros que 
vuelan, mientras en el centro, .sobre 
una cuba, un joven moreno pisa los 
racimos saltando. 

listas tres representaciones de Noé 
])arecen ilustrar la leyenda oriental de 
los orígeiu's de la viña, (|ue señala 
muy bien los tres estados (le Noé en 
cl fresco de Gozzoli. 

La bella leyenda oriental es la si­
guiente: "Baco, siendo niño, hizo un 
viaje a Naxos. El camino era inn\ 
largo, el niño estaba cansado, y sc 
sentó s<(l)re una ))iedra ¡lara descan­
sar. .\(lvirti() entonces a sus pies 
una hierba ])e(|ueña (|ue solament<-
salia un i)oco a flor de tierra. La en­
contró tan bella (|ue ])ensó en segui­
da en arrancarla y trasplantarla a sn 
casa. La descuajó, pues, y la tomó en 
su mano, ])er(), siendo el sol muy ar­
diente, tuvo miedo de que se secara 
:uitcs de llegar a Naxos. Veíase en 
el suelo cl hueso de un pájaro. Intro­
dujo la i)lanta eu él y siguió su ca­
mino. En la mano del joven dios cre­
ció la planta tan aprisa que lo mismo 

' por la raíz que por el tallo rebosó 
el hueso del jfájaro. Temiendo otra 
vez que el sol la secara. Baco mini 
a su alrededor y vio un hueso de león 
mucho más grande que el del pájaro. 
Introdujo en él la hierba sin quit;ir-
le el hueso del pájaro. Pero la hier­
ba creciendo siempre, rebasó por la 
raíz y por el tallo el hueso del león. 
Entonces Baco habiendo visto por allí 
un hueso de asno mucho más grande 
que el de león, introdujo la planta 
allí, junto con los demás huesos. Asi 
llegó a Naxos. Cuando (|UÍ.so plantar 
la hierba en la tierra y sacar los de­
más huesos, vio que las raíces y las 
ramas se habían entrelazado de tal 
modo entre ellos, que no tuvo más 
remedio que plantar el arbusto en la 
tierra metido dentro de los huesos. 
El arbusto creció rápidamente, y con 
gran contento de Baco, ofreció en se­
guida maravillosos racimos. Baco los 
exprimió e hizo el primer vino, que 
ofreció a los hombres". 

"Pero Baco fué entonces testigo de 
un gran prodigio : Cuando los hom­
bres empezaban a beber cantaban co­
mo los pájaros; si seguían bebiendo 
se volvían fuertes como los leones; 
pero cuando bebían demasiado, no pa­
recían otra cosa que asnos". 

Como el cuento oriental, los pinto­
res de la Edad Media nos dan esa 
triple lección sobre la viña. Es un 
don (pie viene de Dios, pero del cual 
no conviene abusar. Durante el Re-
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nacimiento, parece un don del diablo 
y se abusa de él otra vez, como en 
la antigüedad. En esta época del ar­
te no se cubre piadosamente el bo­
rracho con un manto como en el fres­
co de Gozzoli. Al contrario, se le des­
nuda. Ya no se esconde el vicio, sino 
que se muestra con todo impudor. 
Con el Tiziano, con Rubens, con Jor-
(lacns, los cuerpos embriagados caen 
pesadamente al suelo, enlodando sus 
coronas de pámpanos. La alegría 
triunfa cuando el mosto rezuma. La 
antigua bacanal empieza, es una épo­
ca de intensa vida, de guerras, de 
odios. Se bebe mucho, pero sin pala­
dar delicado. Es la época en que En­
rique IV se embriaga con el vino de 
.Suresnes, y en que Bassompierre, 
embajador de Suiza, se hace descalzar 
las botas, las llena de vino y se las 
bebe en honor de los trece cantones. 
El arte reproduce esta exuberancia de 
vida sin velar nada de ella. 

Poussin, en "La infancia de Baco", 
cree reproducir las orgias del Re­
nacimiento, en pleno reinado de 
Luis XIV. Pero esto ya es el fin de 
la orgia. Baco duerme y las Bacan­
tes ya no .se retuercen embriagadas, 
sino que sueñan sonriendo en petpu'-
ñr)s grupos gracio.sos. Sólo un sátiro 
bebe el vino espeso de hjs antiguos, 
l'.sta es el alba de los grandes vinos 
modernos, l'̂ s la época en que Fa-
gon. el médico del rey. introdujo el 
Borgoña en la corte de Luis XIV. 
La orgía ya ha terminado y empieza 
la degustación. 

••:r 

Los borrachos, poi Velázquez (siglo XVII) 

El vino ha nacido. ¿Quién lo be­
berá? Los principes, los magistrados, 
los que visten trajes bordados de oro. 

Pero el vino es también de esencia 
democrática; se ofrece a todo el mun­
do. Los que lo bclierán con más ale­
gría serán los pobres, los lugareños, 
y no lo beberán en vasos de cristal 
de Venecia, sino en tarros de loza 
l)intada. .Son los truanes de la Es­
paña del siglo x\ i i , son ellos los (pie 
Veláz(piez ha ))iiitado en 1()J<;, ¡ lara el 
rey Felipe IV. cn aquel admirable 
cuadro: "Los Borrachos", (pie val-

El rey borracho, por ¡ordaSus (siglo XVII• 

dría hoy día varios millones y (pie 
fué pagado por el rey .solamente cn 
cien ducados. ICs también una baca­
nal pues hay allí un joven dios me­
dio desnudo coronando de pámpanos 
a un vagabundo que se ha puesto de 
rodillas, i)or (levoci(')n y tal vez por­
que 110 podia tenerse en pie. El hom­
bre (le la cabeza descubierta tiene la 
borrachera triste, mientras los dem.'i'-
parecen muy alegres. El más notabb 
es el que muestra todos sus dientes 
con una risa feliz. Parece (pie esti 
hombre eonqirenderia a(ptrl verso ( b 
.\nacreonte, (a (luien sin duda mnu.i 
oyc'i nond)rar), (pie dice: "Bebamos, 
])ues iiiieiitras se bebe duermen nues­
tras i)euas". 

Casi al mismo tiempo en (pie Ve-
láz(piez pintaba esa alegoria. |ot-
dai-ns. pintor n.-miemo del siglo .wii, 
l)int.iba la alegría del vino entre los 
ricos burgueses, la risa un poco ac.i 
Hallada. aumpie a(|iieIlos honibr( 
no se embriagan como Sileiio. N'o 
beben como asnos, según la leyenda 
oriental de Baco, sino, unos, como 
])ájaros, otros, como leones. 

Los artistas modernos no pintan 
\ ; i bacanales. Hasta la е]П)са de las 
(iestas galantes a la manera de Lan 
cret y de W'atteau ha pasado. \л 
vendimia no es otra cosa, a través 
de los pintores modernos, que una 
fiesta rústica, el fiel reflejo de los 
trabajos campestres. Ya no hay crea­
ciones monstruosas ni alegrías pan­
tagruélicas. Los pintores muestran la 
vendimia del mismo modo que el 

file:///nacreonte
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pueblo la celebra con su alegria, su 
tranquilo buen bumor y su bondad. 

Las Ménades y las Bacantes se 
transíí)rman en lugareñas robustas, 
armadas de unas tijeras unas, de ces­
tos de mimbre otros. Los jóvenes 
leopardos de Baco son abora bueyes 
tranquilos que trajinan las carretas 
relK)santes del racimo oloroso. Los 
faunos y los sátiros son buenas gentes 
bajadas de las montañas para trabajar 
en los valles. El arte reproduce la 
vida de los trabajadores simplemente, 
serenamente, con toda su rudeza y con 
toda su verdad. Curzon, \wr ejemi)lo, 
en ; u célebre cuadro "Las vendimiai 
en l'rócida" muestra toda la belleza, 
un i)oco académica, del país ([ue ins-
])ir() el arte antiguo. Una joven, con 
ini gesto de gracia sui)rema, encara­
mada sobre una escalera donde a f i rma 
sus pies desiuidos, tiende los racimos 
del emparrado a una niña que trae un 
cesto sobre su cabeza, como una anti­
gua ánfora. Es un admirable cuadro 
nK.derno cl de Raffaelli. Son dos 
bebedores. Aqiú ya no se ríe; el obrero 
calla en el instante de llevar a sus la­
bios el fruto de tantos esfuerzos. Estos 
ílos forjadores de Kaffaclli, el padre 
y el hijo, al ir a beber parecen practi­
car un sagrado rito. ¡Qué distancia 
de esos bebedores a los de Veláz(|uez! 
Aquí hay cl sentimiento de que dentro 
del liquido color de sangre duerme 
una fuerza antigua y divina. Esos dos 
hombres, cansados del trabajo, el jo­
ven y el viejo, cogen con un mismo 
gesto, los vasos llenos de la mesa 
puesta al aire libre, con unos árboles 
íle pobres hojas, casi unos troncos, 
que limitan el fondo. 

liemos visto, como a vuelo de ])á-
jaro, que la vendimia después de haber 
sido ima bacanal en los tiempos anti­
guos, una acción de gracias inocente 
en los pintores primitivos, una orgia 
alegre y mitológica en los artistas del 
Kenacimiento, ha sido una representa­
ción realista y solemne con los pin­
tores modernos. Si la realidad es siem­
pre la misma, las diversas épocas del 
mundo la perciben con distintos as­
pectos. Estas épocas pasan y sin darse 
cuerita, nos muestran sus ])ropias 
tendencias y nos revelan un poco dv 
su alma, segi'm el modo como inter­
pretan los fenómenos de la vida y de 
la naturaleza. 

Septiembre, época de vendimias, 
viene coronado de pámpanos como el 
dios Baco de la antigüedad, .\gita los 
racimos y huele el mosto que rezuma 
en las grandes cubas. Entre los frutos 
de su cesto, Septiembre ofrenda a los 
hombres los granos de oro y de aza­
bache de atpiella pequeña hierba que^ 

entusiasmó a Baco yendo a Naxos y 
que transforma a los hombres en pá­
jaros, en leones y en asnos, segiin los 
tres huesos que ciñen hoy todavía la 
])lanta inmortal que se cubre cada año 
de frutos y que ofrece el divino licor 
de la sangre de Cristo. 

L O S I N E F A B L E S E N C A N T O S D E L A C I V I L I Z A C I Ó N 

A H Í les tenéis!... Ya se lian iniciado en 
los encantos de la civilización occi­

dental. Renunciaron a la selva y sus mis­
terios. .\bandoiiaron las costumbres primi­
tivas. Y se han convertido en divertidísi­
mos monos de imitación. 

¿Qué atractivo especial tiene para los 
salvajes.de todas las latitudes cl sombre­
ri de copa?. . . Es lo primero que adoptan. 
Y, como lo encuentran imponente y ma-
ycstático, sólo los jefes de tribu están au­
torizados para llevarlo. El tubo reluciente 
ejerce, por lo visto, en todas partes, cier­
ta autoridad. Kn todas partes, menos en 
los países occidentales que ya empiezan a 
tomarlo un poco en broma. Entre nosotros 
no se ve un sombrero de copa. Y el dia 
que una ceremonia cualquiera nos obliga 
a ponérnoslo, salimos de casa medio aver­
gonzados y le pedimos al portero que vaya 
a avisar un " taxi" , pues nos aterra la .sola 
idea de cruzar a pie las calles céntricas. 

A este paso la chistera adiiuirirá en le­
janos países categoría de corona. ¡Y pen­
sar que nuestros traperos se la encasque­
tan sin cl menor miramiento!... 

Un sombrero de copa, un cobertor (le 
cama — a modo de manto de emperador 
romano—, y... ;a mandar! 

De todos modos hay que reconocer que 
la amable nación protectora, que con tan­
to altruismo — ¡no faltaba más! — se 
ha encargado de iniciar a los señores del 
grabado en los encantos de la civilización, 
ha apelado, como es costumbre, al medio 
más rápido de conquista : el alcohol. .Mii 
están, pregonando las excelencias del me­
dio civilizador, las tres garrafas presiden­
ciales llamadas a cumplir la elevada mi­
sión (le degenerar las razas primitivas con­
forme al ejemplo que los Estados Unidos 
nos han venido dando en sus relaciones 
con los pieles rojas. 

i Un sombrero de copa y una garrafa 
de aguardiente símbolos de la civilización 
occidental !... Xo sabemos a qué responde 
tal maridaje. . \ no ser que se haya 
pensado en lo divertido que resulta 
un copaba cuando su dueño bebió más 
de lo conveniente y le obliga a adoptar, 
sobre su cabeza, las más absurdas posi­
ciones. 

El remedio más racional y seguro contra los Resfriados, Tos, Catarros, Asma, Bronquitis, 
Ronquera, etc., es la inhalación que se obtiene al disolverse en la boca las A 

PASTILLAS M O R E L L O 
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G E O R G J E N S E T S T , el B e n v e n u t o Ce l l i n i del siglo X X 

U NA de las islas de mayor ex­
tensión del archipiélago da­
nés, es la de Seelandia. don­

de está enclavada la ciudad de Co­
penhague, (pie es a su vez, la capi­
tal del reino danés. No muy lejos de 
Copenhague, levanta su grandiosa 
mole el Kronhorg-Slot, el célebre cas­
tillo que inmortalizó Shakespeare, en 
su drama Hamlet; el joven Hamlet 
vio en aíjuel castillo la sombra de su 
jiadre. .Mlí, el genio del poeta inglés 
del Renacimiento inspiróse y dio vi­
da a uno de sus seis dramas más 
humanos. 

Escondido entre los repliegues de 
la isla de Seelandia, se halla un pue­
blo tran(piilo y patriarcal, donde atin 
no han penetrado los "nerviosismos", 
de la acción civilizadora de nuestro 
siglo; este pueblo se llama Raadvad, 
está habita(lo por honrados aldeanos 
de colores sanos y de toscas mane­
ras, que conservan la indumentaria 
arcaica del tiempo de sus mayores, 
con devota tradición. 

En este tipico pueblo de Raadvad, 
vio la luz primera, el artista-platero 
Georg Jenscn, el Benvenuto Cellini 
del siglo X X . 

Los padres de Jensen fueron de 
condición humilde; el padre se ocu­
paba en el oficio de cuchillero. Cuan­
do Georg tuvo la edad para dedicar-, 
se al trabajo, su padre le colocó en 
un taller de platería ; cl precoz artis­
ti sentía bullir en su interior los en­
sueños de su arte, y sus manos se 
resistían a ejecutar aquel trabajo vul­
gar, monót(jno, sin ])izca de origina­
lidad ni fantasía, que era precisamen­
te lo que abundaba en su fogosa ima­
ginación, de genio creador. 

Jensen abandoni), pues, ese oficio, 
dedicó todas sus energías a la escul­
tura, y triunfó en ella. Fué un triun­
fo resonante, y el artista llegó a con-

(¡corg /cusen 

seguir un premio y una ]iensión en 
metálico ; con este pequeño caudal em­
prendió un viaje por tierras de Fran­
cia e Italia. Jensen conocía la exis­
tencia en estas naciones de curiosos 

Sopeiii lie pinta pcrtciicricntc a la reinal 
Maiiil, lie Nontcgit, ubra ilc Jensen 

Araña lic piala labraita pur Jensen, i atura­
da cn I5.0IX) pesetas, cncartio del ex rey 

de (.'recia 

museos de orfebrería antigua; al ver­
los con sus propios ojos, (piedóse ma­
ravillado. 

.\ su regreso a Dinamarca, cn com-
])añia de su amigo Steovgaard, Jen-
sen instaló un taller de cerámica con 
el fin de industrializar la escultura, 
arte a la (pie ambos se dedicaban y 
en la que con tan buen pie había él 
comenzado a ejercitarse; pero su ór­
bita no se hallaba en este plano y 
Jensen fracasó. Al poco tiempo, al 
recordar la iniciativa de su padre, de 
dedicarle al oficio de platero, despier­
tas ya sus facultades y demostradas 
sus ajititudes para la escultura, deci­
dió hermanar estas dos artes, y a 
este fin, en 1908, instaló un modesto 

taller, y con algunos discípulos, fun­
dó una pequeña escuela de Bellas .Ar­
tes, enseñando la aplicación de la es­
cultura a la platería. Los objetos ai :a-
l)ados i)or sus manos y comenzados 
por sus discípulos, bajo su dirección, " 
eran exhibidos en una pe(pieña vitri­
na, que daba a la calle, donde los cu­
riosos se estacionaban para ctrntem-
plarlos. Entre los que formaban el 
grupo solia haber algún perito cn el 
oficio, (|ue se deshacía en sinceras y 
espontáneas alabanzas. Esta critica 
inesperada atrajo a aquel taller a la 
gente adinerada del pais, que fué ad-
(piiriendo aquellos objetos artísticos, 
s(Jlo comi)rcndi(los por seres refina­
dos que sabian a])reciar un trabajo 
tan inilcramcnte terminado. 

Las ventas fueron en aumento, y 
alentado Jensen iior este lisonjero 
éxito, llevó sus objetos artísticos a 
la Exposición de Bruselas de 1910. 
en la ([ue obtuvo medalla de oro. En 
el mismo año, en la ciudad de Gan­
te, ganó un diploma de Honor, v 
en 1923 (lió a conocer su obra a los 
americanos, en San Francisco de Ca­
lifornia. .Allí címsiguió el gran pre­
mio ; y una anécdota muy yanqui co­
ronó su triunfo: 

El señor Ilearts, rey de los perio­
distas, compró todos los objetos ex-
])uestos por Jensen, que representa­
ban algunos miles de dólares. 

1 a reina .Alejandra de Inglaterra, 
esposa de Eduardo VII, fallecida ha 
l)üC(), era princesa de sangre danesa. 
Esta fué la protectora de su compa­
triota Jensen, repitiéndose así un caso 
análogo al acaecido en el Renaci­
miento, en que el rey Francisco I 
de Francia fué el protector de Ben­
venuto Cellini. 

Tapa de la sopera de la vajilla labrada por 
Jensen por encargo de la reina Maiid 
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Ciihicrloa lahradoa en pinta por Jcnscii:pn-
mcr eHcnrgfi que le h i z o la c.v r e i n a Alejan-

itrií, l i e l i i g l n t c r n í 

VA p r i m e r e n c a r g o (|ue Je i i sen r e ­

cibió (le su real i)rotect(jra, fue ron 

unos cub ie r to s a los (|ue desde en ­

tonces l lamó J e n s e n " c u b i e r t o s de la 

r e i n a " , y cpie es tán hoy d ía de m o d a 

en las m a n s i o n e s a r i s t oc rá t i ca s y no ­

bles del nor.te de E u r o p a . 

VA m u s e o del L o u v r e > o t r n s m u ­

scos de l u i r o p a han a(l(|uiri(l() c jcn i -

]ilares de o r f e b r e r í a de J e n s e n . y las 

casas rea les de ( ¡ rec ia . .Suecia, Di­

n a m a r c a , N o r u e g a . I n g l a t e r r a y E s -

])aña, no s c lian <|iicdad<i a t r á s en sus 

d e m a n d a s . I'.l e.\ rey de t i r ec i a le en -

carg( j u n a precio.sa a r a ñ a de pla ta , 

cuyo m o d e l o p r e s e n t a m o s en es tas ])á-

g inas , y (|nc fué va lo r ada en i .vcoo 

l íeselas . Ea re ina M a u d de N o r u e g a , 

u n a vajil la, cuya precio.sa sope ra r e ­

p r o d u c i m o s a ( | H Í . 

Al m o r i r la re ina .Mejatul ra de In ­

g la t e r r a , Jensen recibió cl e n c a r g o de 

Librar una crirona de pla ta , d e s t i n a d a 

a l mauso l eo de aíiuella s o b e r a n a ; 

J e n s e n en este e n c a r g o can tó u n a ele­

gía a la (|ue en vida babía s ido su 

p r o t e c t o r a . C o m b i n ó en esta co rona 

l.is ho jas es t i l izadas del laure l y del 

n i s a l . \ a (|ue a(juella re ina t u v o s iem-

jire g r a n predi lecc ión po r las rosas . 

Ta l fué el r e c u e r d o p o s t u m o que la 

re ina p r o t e c t o r a reciliió de su p r o t e ­

g ido y c o m p a t r i o t a . 

E n la mesa de la p re s idenc ia de 

la C á m a r a de los l ) i i )u tados de C o ­

p e n h a g u e ex i s t e u n a or ig ina l c a m p a ­

nilla de pla ta , d ibu jo y labor de J e n -

sen, que r e p r o d u c i m o s p o r ser su 

f o r m a t an poco v u l g a r . Y así i r í amos 
e n u m e r a n d o u n o p o r u n o t o d o s los 
obje tos l a b r a d o s p o r este a r t i s t a in­
fat igable , a los q u e sabe i m p r i m i r la 
huel la de su c a r á c t e r y de su fan­
tás t ica imag inac ión . . \ 1 m o r i r el a r ­
t is ta , sus o b r a s , d i s e m i n a d a s ])or el 
m u n d o en t e ro , a l c a n z a r á n va lo res 
cuan t iosos en el m e r c a d o de los a n ­
t icuar ios . 

* * * 

VA a r t e de J e n s e n j iarece r e c o r d a r 

el de los a n t i g u o s ¡¡lateros de los in­

cas o el de ¡os o r f e b r e s (pi icbuas , (pie 

l a b r a r o n la p la ta en el t i e m p o d e la 

colonización española , en el virrein.-t-

to del P e r ú , con la sola d i f e renc ia 

de q u e aquél los d i e ron a sus ob je tos 

f o r m a tosca y a c a b a d o g r o s e r o , jxir-
que sus m e d i o s n o es t aban pe r fecc io ­

n a d o s ; .su mar t i l l eo de j aba la huel la 

al e x t e r i o r ; sus asas y a d o r n o s e ran 

toscos y des igua les ; las t apas de los 

o b j e t o s n o c e r r a b a n con prec i s ión ; 

m i e n t r a s q u e J e n s e n , aun( |ue qu i so 

d a r a a l g u n a de sus o b r a s la f o r m a 

tosca de los p r imi t i vos , t iene un m a r ­

tilleo es t i l izado, sabe z a f a r la abol la­

d u r a ex t e r i o r , d á n d o l e u n a sui)erficii 

c o m p l e t a m e n t e lisa, sólo comparab l í 

a la de u n a pa t ena . 

I.a p la ta de J a n s e n no conoce la 

niá( | i i ina. la fundic ión ni el e s t a m p a ­

d o ; es tá l a b r a d a po r la m a n o del 

b o m b r e , (pie con a r t e m a n e j a el m a r ­

tillo y el cincel ; cada golpe (|ue des ­

c a r g a sob re ella, es un golpe m a t e ­

mát ico , ((lie t r a z a u n a línea, y lenta­

m e n t e van p r o d u c i e n d o la fo rma del 

i ibjcto. bas ta d e j a r l o t e r m i n a d o ; sus 

ca lados son a s jerra ; sus d ibu jos , c in-

c e l a d n s ; sus rel ieves, e m b u t i d o s o li­

m a d o s . 

( oroiin lie pial 11 ileslitiniln al mausoleo 
de la reina Alejandra, de Inglaterra, 

obra de Jensert. 
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Varios escépticos acerca del arte 
de Jensen han visitado su taller; uno 
de ellos, le dijo un día: 

—Jensen, debe usted de fundir sus 
l)roducciones, ¿no es eso? 

Jensen sonrió amablemente al es­
cuchar aquel elogio indirecto, y por 
toda coiUestación invitó al visitante 
a pasar al taller ])ara que él mismo 
ju/gara. 

Aíjuel individuo se estacionó para 
contemjjlar la pacienzuda tarea de un 
(liscii)ulo de Jensen, que labraba un 
c(jlador para un servicio de te: con 
una broca finísima iba barrenando el 
metal en tma serie de puntos indica­
dos con tinta, abriendo uno a uno 
los infinitos orificios de aquel uten­
silio; luego, con limas diminutas, de 
diversos tamaños y formas, perfec-
ci(maba y afinaba aquellas menudas 
aberturas. Y el visitante maravillóse 
al contemplar cómo laboraba Jensen 
los adornos de uvas; aquellos ador­
nos, que sus malos imitadores fabri­
can con bolitas de plata fundidas de 
tm mismo tamaño y soldadas con mu­
cha simetría. Jensen usaba y usa otro 
procedimiento más complicado: esco-

Campaiiilla dr plata para la presidencia de 
la ( diñara de /Hpiitados de Copenhague. 

Diliiijo V labrado ilcjciiscii 

fírochc labrado por /cusen, perteneciente a 
la reina Victoria Eugenia, de Espaiin 

ge barras cuadradas de plata de dis­
tinto espesor, las corta con la sierra 
en diminutos dados, luego con la li­
ma les quita las aristas y las redon­
dea. Por lo general, no hay dos boli­
tas del mismo tamaño... Y este es el 
secreto de Jensen para que sus ador­
nos de uvas den la sensación de la 
naturaleza bien imitada. 

.\(ptel escéptico salió convencido de 
(|ue el arte de Jensen es un conjunto 
de detalles y delicadezas sutiles ([ue 
jiasan iiuidvertidos a los ojos vulga­
res y sólo descubre la sagacidad de 
los que están familiarizados con este 
arte. 

V.\ haber vivido Jensen tantos años 
en contacto con la naturaleza, expli­
ca las remembranzas que trata de ex­
teriorizar en sus objetos ; en uuas ti­
jeras i)ara cortar uva, esconde el tor­
nillo ([ue sujeta las dos hojas bajo 
la dimimUa forma de una tortuga; 
]jara labrar im tintero, le da forma 
de colmena de abejas, y en la parte 
sui)erior coloca uno de esos insectos 
en actitud de volar. 

t'ada objeto labrado por este for­
midable artista de.si)ierta una nueva cu­
riosidad, por la riqueza de detalles 
que encierra. Ponpie Jensen es un 
artista intuitivo, crea la belleza por-
(pie la siente. Cuando labra una pie­
za, se entusiasma con ella, canta ante 
ella un binino con su cincel y su mar­
tillo, y parece que no pasa el tiempo. 
Jensen se extasía y se enajena en la 
creación de su arte. 

Conserve 
la belleza 
del peinado 
afeitándose la nuca con 

que permite presc indir del e m p l e o 

d e n a v a j a s y m a q u i n i l l a s q u e írri-

tan la piel de la n u c a y n o la d e ­

jan p e r f e c t a m e n t e l impia de p e l o . 

N o hay n a d a tan feo c o m o el ca­

be l l o c o r t a d o c u a n d o la n u c a está 

s o m b r e a d a de p e l o s q u e r e n a c e n . 

^osanieí 
resue lve es te p r o b l e m a de e l eganc ia 

y representa tal c o m o d i d a d y e c o ­

n o m í a , q u e se ha h e c h o impres ­

c ind ib le en t o d o to ­

c a d o r . U s t e d mis ­

m a e n su c a s a , s in 

m o l e s t i a , p u e d e te­

ner s i e m p r e la n u c a 

c o m o al sal ir de l 

mejor p e l u q u e r o . 

ROSANIEL se vende en la> bue­
nas Perfumería» a 10 ptas. fras­

co paro 25 30 aplicaciones. 
Concesionarios: RABYRIA. S. A. 

I 7A.anteciuería y Charcutería 

£a £eonesa 
Conservas de carnes y pes­
cados : Quesos de todas 
clases : Tiambres selectos 

Sspecialidades nacionales 
y extranjeras 

Buensuceso, 4 :: Sarcelona 
•Celéfono 6575 A. 
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N O T I C I A R I O D E A R T E 
EL SALÓN D E O T O Ñ O 

EN PARÍ5 

VARIAS son las notas importan­
tes del actual Salón. Entre 
ellas citemos las retrospecti­

vas Meryon, Maufra, Zak, Pichot, 
Bakst... Y las aportaciones holan­
desa y española. Esta tiltima orga­
nizada por la Asociación de Pintores 
y Escultores que creó el Salón de 
Otoño madrileño. 

De las retrospectivas aparecen 
como la más importante la de León 

.\IAN4»I.H'I I Lorenzo Aguirre 

Bakst, el autor de innumerables bo­
cetos de figurines y decoraciones 
para los «Bailes Rusos». Si las obras 
expuestas nos lo muestran como un 
discreto dibujante, no más, en cam­
bio como colorista aparece en todo 
su esplendor. Que en eso de las ar­
monías de color, atrevidísimas al­
gunas, Bakst era todo un maestro. 

A Guillaumin se le ha concedido 
una Sala. Ella consagra como gran 
artista a este Guillaumin, que, con 
Monet, es el único superviviente de 
la generación impresionista. ¡Y có­
mo es de sabroso su arte entre las 
inepcias actuales! El estudio ante el 
natural siempre da ese sabor. Las 
elucubraciones pictóricas hechas en 
el estudio sólo conducen al dispa­
rate. Y aquí abundan. 

l,os holandeses exponen en París 
po"r segunda vez en el año 1926. V 
nada nuevo nos dicen que ya no nos 
hubiera dicho la anterior exhibición 
del «Jeu de Paume». Así, pues, a lo 

ELLA Chicharro Gamo 

que en otra fecha dijo REVISTA DE 

Око, remitimos a nuestros lectores. 
El Salón de Otoño de Madrid ha 

establecido con el de París un inter­
cambio de obras. Intercambio cuyo 
interés salta a la vista. Así una me­
jor comprensión de las dos a r t e s -
bien distintas en verdad—sería el 
menor resultado. 

Las obras enviadas son 47. Las de 
pintura firmadas por Lozano, Juan 
Francés, Cámio, Bereny, Jaldón, 
Alcalá Galiano, Llobet, Aguirre, 
Blanco Coris, Bou, Martínez V á̂z-
quez, León Astruc, Guinart, Serra 
Farnés, Argeles, Raurich, Cruz He­
rrera, Dal Ró, Forns, Casimiro Gra­
cia, Pedro Antonio, Soria Aedo, José 
Benlliure, Nicolás Soria, B o n e t , 
Hermoso, Max Ramos, Ribera y 
Yago César. Dos aguafuertes de 
Jubo l^rieto y esculturas de Cairo, 
Orduna y Chicharro Gamo compie 
tan el conjunto. 

P. G. G. 
París, l'CJi.. 

Ha l lazgo kn I'ompeya 

y ^ K S Í IHKIÓSE EN esta famosa ГЕЦЮП ile 
Italia lina estatua EN bronce muy 

bien conservada y I|ite es repres<'ntativa 
(le UN efebo DE tainai'io natural, originaria 
(le la época griega (siglo v a. de J. t . ) . 

РЛКЛ LA .\CRÓL>OLIS 

и L admirable Kockefeller ha entregado 
cuatro MILLOIK's de dólares a LA Es­

cuela .Xmcricana DE Ari|ueologia instalada 
en .'\tcnas para dar impulso a las exca­
vaciones EN la .\crópolis. 

U n M a n k t enal tkcido 
I'OR I'N NKGüCIANTE 

U N señor, negociante londinense, lia pa­
gado (los millones de francos imr el 

cuadro DE Manet "l>e Bar des l''I>lies Ber­
gere". El comprador se apellida Cour-
tatild. 

U.S . U D L S L A 1)1M.I SL.MHI 

p o K entender (|ue el museo alemán Kai-
ser Eriedcrich es un burdo bazar DI 

objetos (le arte EL profesor N'oii Bode М 
lia opuesto a (|UE figure su propio retrato 
en dicho recinto. 

.•\ LA MEMORIA UK A t K I N S O N J o N E S 
( O b r a ue B e n l l i u r e ) 

D I H A N T K el pasado verano SE niontn en 
WarsaUw, Estado de Virginia, un 

monumento funerario para conmemorar el 
agradecimiento que merece de los filipi­
nos el que fué diputado norteamericam > 
William .Atkinson Jones. 

Como no se ignora, la autonomia de 
aquellas islas oceánicas se debe a la fa-

l.KCADO ARTÍSTICO 

A * it. (.eiiífriiy lega al Louvre su retra-
to firmado por Cézanne y el de su 

madre que pintó Garriere. 
V estos retratos .se unirán a "tu. i|uc 

pintó Degas y que ingresó rcciciiteniente 
en aquel museo de Francia. 

1",N ROMA SE INACIA U \ 1 \ MISEO 

U N núcleo de escultura antigua junta­
mente con un regular ninnerò de 

" l i r a s de arte moderno figuran en el nue­
VO Museo Palacio Caffarelli de Roma 
viéndose representados : Carlaiid!, Carewa, 
Mancini, los Giardi, Oca Bianca, Dazzi, 
Rodin, Cataldi y otros. 

mosa ley Jones, y con la suntuosa tumba 
perdurará la memoria de aquel gran hom­
bre. 

El mármol y el bronce sabiamente com­
binados por el insigne artista Mariano Ben­
lliure componen una obra de arte magni­
fica, pudiéndose afirmar que es una de las 
mejores creaciones de este ilustre escultor. 

file://'/tcnas


REVISTA DE ORO, noviembre, 1926. 

DONACIONES 

El. consejo fie los Muscos Nacionales 
franceses ha recibido un notable bus­

to de Sandoz, una intercsanle Irrni-cotla 
de Cliiiiard, iiii dibujo hcllisiiiio de Dela-
c i d i x V otros originales. 

I )KSC1 IIKIMIKNTO DK KHKSCOS 

E N V'ille!iciivc-les-.\vigiioii se lian des­
cubierto unas pinturas al fresco en 

cl Palacio del Cardenal de la Tlinrroye. 
Datan del siglo .w. 

M i S K O A R C K N T I N O KN H l A K K l T / 

L A casa donde murió cl general San Mar­
tín, que está emplazada cn Biarritz, 

la lia a(lf|ii¡rido el (¡obierno Argentino 
con cl propósito (le instalar cn ella un 
M useo. 

l \ l í O l l O DE l'ESO 

T ' v i i K S K (|ue cii liaudad se lia robado 
lili hermoso píilpito de alabastro de 

l i serali Mcztiuita. 

C l K l O S O RETKATO DE N I Ñ A 

LA gentil hijita de lord y lady üolliell 
ha sido pintada | x i r el laureado Frank 

O . Salisbury, que cii las galerías Khrich 
(le Nueva ^'ork alcanzó lisonjero éxito al 
efectuar una importante exposición de sus 
cuadros recientes. 

Este retrato, (nic reproducimos, está pin-
tailo con admirable soltura y es una r a r a 

curiosidad ver a la vivaracha púber plas­
mada en primitivo atavío. El pintor ha 
salido airoso en su cometido y ha produ­
cido una obra notable. 

l*".s un cuadro-retrato que evoca a Filis, 
la mitológica beldad lie que se apoderó el 
dios .Apolo para convertirla en arbusto o 
árbol... 

Acaso el ideológico y jioderoso Sn'uir 
prendado de la vivacidad de la muchacha 
quiso retenerla y para lograr su deseo hi­
zo la cruel metamorfosis. 

El pintor Salisbury ha logrado retener 
la jovialidad de la niña Bothell. 

U N FiKi, ROJA ANTE I N ARTISTA 

" l ^ o s complacemos e n reproducir un mo-
mento interesante durante el cual su-

IH i i i emos al guerrero indio Chief Joseph 
e n />(!.«(• ante cl escultor americano Cyrus 
Dallin. 

Este indio notable responde a los indíge­
nas bajo el nombre d e 11im-mah-too-yah-
lat-Kckt. Quiloniétrica denominación cuyo 
simbolismo indio ignoramos. 

El artista Dallin, autor de esta cabeza 
modelada concienzuilamcnte, estudió en Pa­
ris asistiendo a la h'sctiela d e Bellas Artes 
y a la Academia Julien, donde hizo estu­
dios del famoso aventurero americano 
••Buffalo Bill". 

l'-l amor a su patria decidió al escultor 
a vivir cerca de l o s pieles rojas d e Spring­
field (Estado de L'tali) donde nació y don­
de trabaja mucho para inmortalizar e s a 
raza varonil en extremo, la de l indio gue­
rrero, paciente, l ea l , caballeresco y valiente. 

CONMEMORACIÓN DEI. ROMANTICISMO 

•pRANCiA en i<)¿7 e x i K i n d r á obras del pe-
riodo prerromántico, y aun para tnás 

adelante existe el firme propósito He exhi­
bir asombroso niimcro de objetos de la 
época en que el sentimentalismo se a d i K -

ñó del Arte y de la Literatura. 

MOMIAS V ALHAJAS 

C E h a n descubierto en Teruel restos de 
una necrópolis judaica perteneciente a 

los siglos XI I I y XIV. 

Ronos Y RESTITUCIONES 

1,'I:EKON robados de la Real Academia 
de liendres un lienzo de Foster, y 

otros cuatro cuadros. Pues bien, los r.r-
quisilos ladrones h a n restituido esta obra 
y tres de los otros cuadros indicados. 

¡.Ah! La restitución efectuóse por me­
dio de l correo. 

En Nueva York han desaparecido más ile 
doscientas cincuenta obras de una renom­
brada galería. á 

Hace algún tiempo que le fué expe­
dida desde Italia al harón de líothschild 
una partida de objetos de valor artístico. 
No consta en la declaración sometida a 
la .^duana la estatua de "Venus (ienitrix" 
que desapareció. 

Pero habiendo sido hallados luego los 
ladrones, se les impusieron crecidas mul­

tas, que importan la bonita suiíi.i de ciii-; 
cuenta y siete mil liras. ] 

Han sido restituidos a Bolonia dos cua­
dros del Perugino robados hace algunos 
años. 

La policía italiana ha detenido a l o s au­
tores del rolKi de una creación de Ciotto 
que pertenecía a una iglesia de Calabria, 
recuperando la joya de arte. | 

E C E N T E N A R I O 
DEI. R O M A N T I C I S M O 

A i NQI'E los intelectuales, como es natu-
ral, no se han puesto todavía de 

acuerdo sobre la época del siglo pasado 
que encarna Benuínamente cl Romanticis­
mo, parece ser que la mayoría ha decidido 
que la conmemoración solemne tenga lu­
gar en 1927. 

Cada pais dedicará un homenaje al ro­
mántico más significado. En el nuestro los 
románticos representativos serán, al pare­
cer. Larra y F.spronceda. 

En l'rancia será Víctor Hugo. 
Por cierto que N'íctor Hugo tiene en 

(iuernesey un monumento que, a su mane­
ra, da una idea exacta del carácter de la 
escuela estética a que nos referimos. En 
él aparece — como ve el lector — el gran 
poeta romántico en una actitud completa­
mente romántica. Es decir : todo lo con­
trario del clasicismo. 

En el numumento de Gueriiesey ese Víc­
tor Hugo desordenado, arrebatado y pen­
sativo es la expresión exacta del roman­
ticismo, i Cuan lejos estamos de las es­
tatuas griegas cn reposo que parecen en­
carnar la serenidad ! 

"Azorín", el agudo prosista castellano, 
acaba de definir el sentido de la escuela 
romántica diciendo que es "emoción, indi­
vidualidad, libertad personal del artista por 
encima de toda regla y de todo canon". 

En realidad puede decirse que la esta­
tua de Víctor Hugo es la misma definición 
azorinesca hecha piedra. 
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E L P A L A C I O 

D E B E L L A S 

A R T E S ' 

/ ./ s ( I r DADIÍS Si­
ll O XR.IX RlXDll-X-
Do Al. ARTI-: culto 
OUI-: LL i-:s 1) LUI ¡JO 

¿Cuántos son los barceloneses que 
sólo por fuera conocen el Palacio de 
Bellas Artes ? .¿ Cuántos los (lue saben 
que en él se ba instalado un notable 
Museo de Arte Moderno? En todas 
las grandes ciudades se cuentan por 
millares los vecinos que ignoran, o 
poco menos, la existencia de las cu­
riosidades o de las verdaderas joyas 
arqueológicas o artísticas que los fo­
rasteros o los extranjeros turistas tie­
nen buen cuidado de visitar. Nos se­
ría facilísimo citar una docena de edi­
ficios barceloneses venerables y admi­
rables que yacen en este injusto ol­
vido; pero, ciñéndonos al objeto del 
presente artículo, nos limitaremos a 
bablar de uno, nacido con la presente 
generación : el Palacio de Bellas .'Kr-
tes. 

La Exposición Universal de 1888, 
(¡ue, por tantos conceptos, marca una 
fecha indeleble en la vida de la ciu­
dad, (lió origen a numerosas cons-
tiucciones im])rovisadas y no por ello 
indignas de figurar en los hermosos 
paseos públicos de Barcelona. Entre 
ellas se cuenta aquel Palacio. May 
cerca de su emplazamieiuo se levan­
ta un monumento sobrio y elegante, 
erigido en memoria del alcalde Rius 
y Taulet, primer marqués de Olérdo-
la, alma de la memorable Exposición. 
Muy cerca de allí también se levantan 
otras construcciones hermanas del Pa­
lacio de Bellas Artes : el Palacio de la 
Industria, y la Escuela Municipal de 
Música. Y este hermoso paisaje urba­
no — si se nos permite la frase — 
tiene para los barceloneses amantes 
de las tradiciones de la ciudad, un 
encanto particular. 

El Palacio de Bellas .\rtes fué 
construido bajo la dirección del ilus­

tre arquitecto don .\ugusto Eont y 
Carreras, quien realizó en él una cu­
riosa aplicación del estilo Renacimien­
to. Haciendo las oportunas concesio­
nes a su carácter de edificio público 
destinado a los grandes festivales del 
arte, el arípiitecto supo conservar el 
sello señorial propio de su denomi­
nación de Palacio: su frontispicio po­
dría ser el de un teatro de primera 
categoría; sus cúpulas tienen el aire 
aristocrático de las del Louvre de 
París. 

Si son muchos aún los vecinos de 
lu ciudad que no conocen por dentro 
el Palacio de Bellas .\rles. ])ocos de­
ben de ser los barceloneses amigos del 
arte que no le hayan rendido alguna 
vez el homenaje de su visita. Para 
todos los buenos aficionados a !a pin­
tura, a la escultura o a la música, tie­
ne su gran salón algún grato recuer­
do. .Son relativamente numerosos los 
directores de orquesta que han desfi­
lado por allí, y en las grandes solem­
nidades musicales se han reunid(; en 
su interior orquestas inmensas, pode­
rosas bandas e imponentes masas c o ­
rales. Recordemos, a manera de ejem­
plo, el festival dedicado a Verdi en 
la primavera de 1901, en el que toma­
ron parte los maestros Goula, jiacke 
(• hijo. 

La pintura y la escultura han te­
nido allí un digno albergue. El gran 
salón, de 63 x 31'50 metros, capaz 
para 3.500 personas, ha cobijado un 
número respetable de obras maestras. 
Esta grandiosidad y el gusto con que 
se ha decorado el local, ha convertido 
a muchas de las Exposiciones de arte 
allí celebradas en centros aristocrá­
ticos de reunión, en los que se ha 
daclo cita la buena sociedad barcelo-

Y EL M U S E O 

MUNICIPAL D E 

B A R C E L O N A 

/:/. PALACIO DH HELLAS 
ARTES ES UX SI Sí PÁ­
TICO EJEMPLO DE 
ELLO EX BARCELOXA 

nesa. En 1892 se celebró allí un Cer­
tamen Nacional de Industrias .Artísti­
cas, e Internacional de Reproduccio­
nes, en el (lue se distinguieron mu­
cho los artistas españoles; dos años 
más tarde tuvo lugar una Exposición 
General de Bellas .'\rtes que, en una 
u otra forma, se reprodujo cada bie­
nio. Es digna de particular mención 
la celebrada en ux>2 y dedicada al arte 
antiguo español. 

A partir del año KJO/ se hicieron 
adquisiciones de originales de artistas 
extranjeros, para facilitar el estudio 
del arte internacional. En 1920 se o i -
ganizó una Exposición de retratos y 
dibujos españoles, en su mayoría an­
tiguos, (|ue ])uede registrarse como 
un verdadero acontecimiento en su 
género. También se celebró en el Pa­
lacio (le Bellas .\rtes la memorable 
E.xposición de .\rte I*"ranees, a la (pte 
concurrieron colectivamente el "Salón 
de .Artistas Franceses", el "SahJn de 
la .Sociedad N.icional de Bellas .Ar­
tes" y el "Salón de Otoño". 

IÙ1 i8<)i se había instalado en el 
Palacio de Bellas .Artes, el Museo Mu­
nicipal de .Arte Moderno; pero se ne­
cesitaba el edificio jiara las Exposi­
ciones de .Arte y aquel Museo se tras­
ladó al Palacio de la Industria, local 
vasto, pero iwco grato para tal objeto. 
El Directorio disolvió la Junta de 
Exposiciones y autorizó la instalación 
del Museo en el Palacio de Bellas 
.Artes, instalación que realizaron con 
gran celo y pericia los miembros de 
la Junta de los Museos Municipales. 
Tuvieron parte importante en el des­
empeño de este cometido el ilustre 
critico de arte y organizador del Mu­
seo .Arqueológico, don Joaquín Folch 
y Torres y el celoso escritor de arte 
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у funcionario municipal don Esteban 
BatUe, hoy conservador del propio 
iMuseo de Arte Moderno. Ambos se­
cundados admirablemente por el per­
sonal técnico que nunca ha faltado en 
nuestra ciudad en los momentos de 
empeño. 

Cuenta este Museo con 20 salas la­
terales en el piso superior, que con­
tienen más de 2.000 obras nacionales, 
excediendo de 500 las extranjeras. 
Hállanse allí dignamente representa­
dos todos los artistas catalanes que 
se formaron y distinguieron desde 
principios del siglo xix, y muchos 
entre los de otras regiones españolas, 
desde los Madrazo. 

Uado su carácter de construcción 
provisional, no puede extrañarse que 
en los t r e i n t a y ocho años que lleva 
de existencia, haya sido objeto el Pa­
lacio de Bellas Artes de algunas re­
paraciones. El arquitecto don Ruper­
t o Font trazó en su día un hermoso 
jiroyecto de ampliación y restauración 
(pie, aun siendo muy elogiado, no pu­
d o llevarse a la práctica por falta de 
consignaciones. Pero una aspiración 
tan lógica 110 podía quedar s i e m p r e 
desatendida, y gracias al interés de ­
mostrado por la actual Junta de Mu­
seos en beneficio del arte y de la edu­
cación artística de nuestra ciudad, 
existe ya un presupuesto para a t e n ­
der a la instalación en aquel local de 
un Museo de Arte Antiguo. S. ЛЕ el 
Rey asistió el año pasado a la inau­
guración de la nueva instalación de 
pinturas y esculturas, llevada a cabo 
bajo la presidencia del Excmo. se­
ñor conde Bell-lloch. Espérase la ter­
minación de la gran nave central para 
iniciar una serie de conciertos popu­
lares por la Banda Municipal. 

¿Y eso es todo? preguntará quizá 
algiin lector impaciente al advertir 
ijue va a terminarse el artículo : ¿ dón­
de está la actualidad indispensable 
para justificar nuestra atención so­
bre este edificio, digno sin duda de 
una gran ciudad, pero no más digno 
que otros cien? No una actualidad 
sino una oportunidad es lo que nos 
ha movido a tratar este tema. Con 
las recientes restauraciones, con los 
conciertos populares va a comenzar 
una nueva época para este simpático 
edif ic io: las autoridades han desem-
¡ jeñado stt misión ; tócanos a nosotros 
a l e n t a r al publico a que las secunde, 
acudiendo a animar aquellas salas 
para cultivar su espíritu y demostrar 
su buen gusto. He ahí el objeto del 
presente artículo. 

JoAguÍN CIERVO. 

LA P I E D R A H O R A D A D A 
O EL T R A B A J O R E D E N T O R 

L A got.i horada la piedra. Cierto. Pero 
coiivengann>s eTi que las herramien­

tas de un trabajador activo ejecutan la 
misma labor con más rapidez y inayor per­
fección, y. sobre todo, con una finalidad 
concreta. 

Kl ejemplo que nos ofrece el pastor de 
los .Alpes cuya vivienda, labrada a pico, 
reproducimos, demuestra que la tenacidad 
y la constancia humanas no reconocen obs­
táculos. 

Pero no es éste, con ser muy interesan­
te, el aspecto que nos sugiere el presente 
comentario, sino más bien la que podría­
mos llamar humanización de la pei"ia por 
el trabajo. 

. \os hallamos ante una prueba evideiUe 
del poder taumatúrgico que posee el traba­
jo redentor. 

Borrad con la imaginación los huecos 
abiertos por la mano del hombre. Ks de­
cir : volved la peña a su abrupto estado 
jirimitivo. ¿Quién es capaz de habitarla?... 

Kn SU estado salvaje, la peña — como 
tantas cosas naturales — es hostil al hom­
bre. IM rechaza. Se deja escalar con difi­
cultad. Ofrece toda la resistencia posible. 
Pero la insistencia del hombre acaba por 

_ ^ n c e r . Y, ya vencida, la peña le brinda 

— una vez abiertas sus entrañas —• el 
cobijo más seguro. 

El trabajo todo lo puede. No es una 
maldición. Ks un beneficio. Es el secreto 
de la facilidad. Ks, en este caso concreto, 
la dignificación de una peña que ya no se­
rá jamás refugio de alimañas, ni, en la 
noche del sábado, infundirá a los campe­
sinos el legendario terror de peña miste­
riosa que se abre, al filo de media noche, 
para dar paso a los espíritus infernales. 
F.l trabajo la ha redimido. 

Kn la peña intacta, salvaje y abrupta — 
es decir : en la peiia primitiva — una bru­
ja pudo tener su nidal. En la peña con­
quistada con heroica tenacidad para vi­
vienda humana vemos, en substitución de 
la bruja, una viejecita aseada, sonriente, 
simpática, que de seguro no habría de te­
ner inconveniente, sino que lo haría de mil 
amores, en acogernos en su peñascoso ho­
gar si una noche de tempestad nos perdié­
ramos en el bosque. 

1.a fe trasporta las montañas. Bien. Pe­
ro cl trabajo las horada para convertirlas 
cn vivienda del hombre o' para construir 
largos túneles que unen comarcas disper­
sas y ligan a hombres de paises distintos 
con indestructibles k ^ Q i . ^ .ífíiternidad. _ 
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LA P L A G A D E L 

Q 
^UE la soc iedad, co­

mo los individuos 
que la const i tuyen, 
se halla expuesta 
a contraer enfer­

medades g r a v e s , e s cosa 
bien sabida. R ec i en te s están 
aún los e s tragos causados 
por la radiotelefonía y por 
(1 l lamado j u e g o de las pa­
labras cruzadas . .Si se cono­
c ie se con exact i tud el nú 
mero de mi l lones de horas 
perdidas en la caza de la 
voz humana o de la música 
que l levan las ondas por el 
espac io , o en la de las pala 
bras que l lenan tales y cua­
les requis i tos y que pueden 
llenar tales y cuales casi l las 
del papel cuadriculado, se 
quedaría aterrado el mundo. 
Otro tanto sucedería si se 
conoc ie sen el t i empo y el 
es fuerzo perdidos en la eje­
cución de e se conjunto de 
patadas y ccmtorsiones que 
se l lama c/tarlestoit. Y no 
dec imos nada del d e s g a s t e 
de suelas y suelos . 

A7 llaiiiiii/o ; c v i/el chiirlestoii, Mr. HnrrieJHiver ejecutando eu su piíiuit 
lu niúsicu de una de sus iuleresaules danzas 

Pero lo impone la moda Si lo impu­
siera la autoridad pública se hubieran 
buscado inmediatamente mil subter-
lug ios . s<- invocarían razones de mo­
ralidad, de dignidad social, de h ig i ene 

//(/ episodio 
aerobd tico 
del clnu'li'slou 

A la izquier­
da: El rey del 
charleston 
eu su jardín 

C H A R L E S T O N 

física, para no ba i lar loy ,con 
toda seguridad, no se baila­
ría. Imponiéndolo la moda 
no hay e s c a p e , y si dura un 
poco no desconf iamos de 
ver a lgún dia atacados por 
esta p laga a la Academia 
de Ciencias y al Co leg io de 
Notarios , en peso . 

Para dar a nuestros lec­
tores una idea de los extre­
mos a que puede l l egarse 
por es te camino les ofrece­
mos unas cuantas i lusiracio-
nes relat ivas al charleston 
que ejecuta Mr Harríe Olí 
ver en el teatro.Shaftesbury, 
de Londres . Mr. Oüver na­
ció en el Misisipí y ha baila­
do el auténtico charleston 
desde la edad de diez años , 
t en iendo , pues , mot ivos so­
brados para conocer la in­
terpretación correcta de es­
ta exót ica danza. Como se 
ve , el charleston populari-, 
zado por este e m i n e n t e ar­
tista t iene tanto o más de 
ejercic io acrobát ico que de 

bai le; pero si esta es 
• 1 su interpretación le-

g i t ima nada t enemos 
J que objetar. .Mr. Oli-

X v e r ha conservado su 
/ i amor al aire libre y 

.Arriba: Otro epi­
sodio acrobático 
del charleston 

.4hajo: Mr. Oliver 
en uno de sus mu 
iimieutos más 

excéntricos 

practica sus i n s a y o s y ejercicios de entrena­
miento ensu jardín. Estas extraigas pos ic iones 
sobre el velador no representan meros movi­
mientos g imnás t i cos para acrecent ar su agil i 
dad, s ino que son momentos impor­
tantes de la danza que aplauden diaria­
m e n t e centenares de e s p e i t a d o r e s . 

Es difícil juzgar , sólo con el e x a m e n 
de es tas fotografías, el mérito que pue­
de ofrecer el charleston e jecutado por 
es te maestro en el arte; lo único que nos creemos 
autorizados a opinar es que se trata de un baile 

reservado a las personas robustas; que e s , desde l u e g o , poco a 
propósito para ser pract icado en los sa lones y que resulta 
imposible para las mujeres que conserven su sano juicio y 
para los hombres 4ue d e s e e n conservar su dignidad social . 
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UN IDILIO EN RECOLETOS 

i 

ACAHAiiA (le .abrirse la Iliblioteca 
.N'acional y eran coiitaibsimos 
los lectores (|iie pobluban sus 

salas; Mercedes dirigi('> una mirada 
tímida a su alrededor y eligió el til-
timo pupitre de la (pie le ¡lareció más 
retirada. Sólo había allí, bastante 
ajjartado, un joven tpie permaneció 
con la cabeza inclinada sobre un mon­
tón de libros abiertos, sin dar séllales 
de haber advertido su presencia. 

l'ero Mercedes estaba muy lejos de 
desear (pie nadie fijase en ella la 
atención. Su vestido de luto era mo­
destísimo y, además, estaba su joven 
coraz()n tan oprimido por recientes 
desgracias que no siemi)re ¡¡odia con­
tener las lágrimas. Procurando dis­
traerse de los negros pensamientos 
(pie la asediaban, abrió la gramática 
inglesa que había pedido, bu.scó el ca­
pitulo de los verbos auxiliares v se 
esforzó en c(mcentrar su atención en 
el estudio. 

No lo consiguió; habia perdido el 
hábito de la lectura. 1.a joven se qui­
tó el sombrero, (pie le daba calor, es-
pon j() un i)oc() su esiiléndida cabelle-
r.i rubi.i y ai>oyó la frente en ambas 
manos. Por las ventanas abiertas llé-
.i^abaii los rumores del vecino pa.seo 
de Recoletos, iKJciiias de automóviles 
' algarabía de pájaros. Pero ni los 
.luloniíiviles ni los pájaros se oyen 
cuando en tres meses se ha quedado 
uno huérfano de padre y madre y 
í.umido en la miseria, estando acos­
tumbrado a otra cosa, lira iiuitil 
ipiertr olvidar la amarga realidad: la 
modesta suma .sobrante después de 
liag.'idos médicos y entierros, estaba 
t titeraniente agotada y tma lección de 
ii',gl>'s, (pie le habían prometido, no 
.icababa de venir ¿valía la ¡lena de 
tortiir.u" su fatigada imaginación con 
.•Kpiellos desdichados verbos auxilia­
res? Mercedes 110 se dio cuenta de 
(pie estaba sollozando. Una voz que 
son(') cerca (le ella le dio un sobresal­
to. 

Señorit;i, sei'iorita ¿se encuentra 
indispuesta? ¿ imedo serle útil en 
algo ? 

Mercedes levanti) los o jos llenos de 
lágrimas. .'\nte ella est.'iba en ])ie el 
joven desconocido que vio al entrar. 

i ' o k A u r e l i o M a y o 

¡¡iislnujoiies Je FKISCO 

Su rostro er;i fino y muy sim])ático. y 
su actitud seria y correcta. 

— Desde mi pupitre me ha pareci­
do oírla... .\'o ((uisiera ser indiscreto; 
pero si algo ]>iidíera hacer ])or us­
ted... 

Mercedes se eiijug(') los ojos, hizo 
una inspiración profunda y ]n-ocuró 
liablar serenamente. 

—No. señor. Muchas i;facías. Me 
encuentro muy bien ; es nn poco de 
tristeza y nada más. j 

I'".! jox'cii miró su vestido negro y el 

. . . M i t i rilrs Jiri)>ió liiiii luiíiiilil liniiiiii 
a su tiln-ilciiur... 

crespón (le su sombrero y se inclinó 
ligeramente. 

-I.a ;icompai''io en su ]H ' i ia, seño-
rit.-i. 

N' se disponía ya a \divcr ;i sii si­
tio cuando ella le miró como si fuese 
a decirle algo, E! joven la miró a su 
vez con interés. .Mercedes ignorab.'i 
<pie la ola de rubor (pie cubría sus 
mejillas había hermoseado singular-

iiui'tc su rostro ])iirii y regular de 
joven (lolorosa. 

- Xo; nada —dijo en voz baja.— 
.\d debo causarle más molestias... 
una ])regimta tpie ])ue(lo dirigir a otra 
l)ersona. 

— Xo molestia sino verdadera .satis­
facción me cau.sará sí me permite 
contestarla. 

Mercedes le miró de nuevo y (piedó 
liíen impresionada. ("om])roban(lo en 
s(gui(l;i (|uc la sala estaba desierta, 
v.icíh) un poco y nnirmurcí al fin; 

- .Vecesitaria saber diHide ¡jiiedo 
ofrecer una cidenílla y cinco meda-
ll;is, todo di' oro. 

i'.l joviii liají) la cabeza y .Mercedes 
s¡ntí(') (lue la ola de rubor siibí.'i ])()r 
-.11 frente hasta el n;icinneiit() (le su 
cabellera rubia. Y como el joven no 
contestase, se (lió ánimos ¡lara añadir: 

— .Xo es gran cosa; pero lo necesi­
to tnticbo hasta «pie... hasta (pie haya 
encontrado el trab.ajo ((tie estoy bus­
cando. .\o tengo valor para presen-
larnie en 1111 comercio cuaUpiiera y... 
y temo ;i(lemás ((iie se abuse de mi 
igiKM-ancia... 

El joven levantó una mano, cotiio 
para rogarle que no continuase. 

—Comprendo, com])rendo, señorita 
\ t ) conozco muy i)oco el mundo de 
los joyeros; pero sí me permite ver 
los objetos (le (pie desea (les])ren(lerse, 
me será fácil averiguar su valor exac­
to y darle mañana las señas de una 
ca.sa res]ietal)le. 

—(¡racias ; ()li! niticli;is gracias. 
La joven introdujo dos dedos por 

el cuello de su vestido. s;icó una ca-
dcnita de la (lue ])endi;in varias me­
dallas todas semejantes, del tamaño 
de una |>eset;i. y se la entregó al des­
conocido. 

—Pero estas nicilall.as — ilijo el 
joven, después de examinarlas — pa­
recen ser todas recuerdos per.simales. 

—Si, lo son — respondió ella ani­
madamente, como si esto fuese, un 
desahogo para su pen;i —. Mis padres 
me daban un recuerdo de todas las 
fechas importantes de mi vida. La pri­
mera medalla, la de Xuestra Señora 
(le l.is Mercedes, mi ¡latnma, lleva 
con mí nombre l;i fecha de mi naci-
niiiiito; las dos (pie l;i siguen, con 
las imágenes de los patrones de mis 

file:///divcr
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padres, San Agustín y Santa Tere­
sa, llevan las fechas de mi bautismo 
y de mi confirmación; la cuarta, con 
el Sagrado Corazón de Jesús, es re­
cuerdo de mi primera comunión; la 

muchos conceptos, estas medallas son 
para usted un verdadero tesoro... 

Mercedes no había pensado en es­
to; se encontraba demasiado triste pa­
ra pensar en nada. Sus grandes ojos 

—Sciiüríln, señoríta, ¿se eiiciieiitrn iin/iapucs/n ' 

quinta, con Nuestra Señora de Lour­
des, conmemora mi única visita a aquel 
santuario... ¡Oh! no las cederla a nin­
gún precio, sino fuese porque... por­
que no tengo otra cosa. 

Mercedes se detuvo para no rom­
per a llorar. El joven miró las meda­
llas una por una y dijo sin levantar 
los ojos: 

—¿No le queda a usted, señorita, 
un pariente, un amigo, que tenga el 
derecho de ayudarla a conservar es­
tos recuerdos sagrados? 

Mercedes hizo una seña negativa. 
—Yo quisiera — continuó el desco­

nocido —, yo quisiera ayudarla a ven­
der cualquier cosa, menos un objeto 
de este género. 

Mercedes se llevó el pañuelo a los 
ojos y no contestó. El joven esperó 
un momento, pasando las medallas de 
una mano a la otra. 

—Si realmente no hay más reme­
dio, la ayudaré también, para que, por 
lo menos, no tea usted engañada. Ma­
ñana le daré las señas de esa casa 
respetable que le he indicado. 

—No, no. Yo le ruego que lo haga 
usted todo, ya que es tan bondadoso... 
No tengo valor para venderlas yo 
misma y... y me he despedido ya de 
esas pobrecitas medallas. 

—Pero, mi querida señorita, eso no 
puede ser; usted no me conoce y, por 

se levantaron con timidez y .se fijaron 
en los de su interlocutor. 

—No importa... El corazón me dice 
que no engañará usted a una pobre 
liucrfana. 

i l joven la miró y se volvió brus­
camente para ocultar su emoción. 

II 

Quién era aquel joven tan correc­
to y tan simpático, Mercedes lo supo 
muy pronto. .'\1 día siguiente, después 
de entregarle la suma de trescientas 
pesetas, es decir, mucho más de lo 
que ella esperaba, le aseguró su nue­
vo amigo que las medallas tenían un 
valor artístico verdaderamente nota­
ble, y en seguida, i)ara cambiar de 
conversación, se puso a hablar de la 
Biblioteca y del trabajo que él tenía 
entre manos: un estudio íobre el ati­
cismo de los poetas clásicos castella­
nos, estudio que debía servirle de mé­
rito en su carrera de profesor. Llamá­
base Luis Alcántara, y era doctor en 
Mlosofia y Letras. Dotada de cierta 
ilustración literaria, Mercedes se inte­
resó fácilmente por aquella labor, y 
esta pequeña inteligencia nnitua fué el 
primer rayo de sol que entró en su 
alma después de la gran desgracia. 

Un día se acercó Luis a su pupitre 

con un libro abierto en la mano. Era 
media mañana; la sala en que ambos 
se encontraban, no contenía ningún 
otro lector; el ambiente estaba más 
apacible que de costumbre, y hasta los 
verbos au.xiliares de la gramática in­
glesa parecían haberse humanizado un 
poco, haciéndose más inteligibles. Mer­
cedes acababa precisamente de penetrar 
en uno de los más ])rofundos miste­
rios del uso del sluill y del will, que 
tanto dan que hacer a los estudiantes, 
cuando vio llegar a su discreto amigo. 

—¿La estorbo? — preguntó el jo­
ven con su aire comedido. 

Mercedes sonrió, como si le pare­
ciese humorística la pregunta. 

—No; no tengo, por desgracia, 
nada que hacer más (jue repasar esta 
gramática, y necesitaría usted nniclias 
horas para llegar a estorbarme. 

—Gracias. Tendré bastante con ])o-
cos minutos. 

Y apoyó el codo en el pupitre, con 
un aire de confianza que encantó a 
la pobre huérfana. 

—En diversas ocasiones — le dijo 
Luis — le he hablado de mi; poco, 
porque detesto las confidencias in­
oportunas, pero, en fin, sabe usted (jm 
trabajo con entusiasmo para hacernu 
un porvenir en armonía con mi vo­
cación y con mis gustos modestos. 
Quizá no está ya muy lejos el mo­
mento en que alcanzaré mi primera 
situación y, en realidad, es posible 
(jue dependa de mí que esto sea en 
Madrid o en Granada, pues tengo 
esperanzas de poder escoger entre 
dos plazas... La de Granada es, eco­
nómicamente, más ventajosa. ¿Cuál 
me aconsejaría usted que eligiese? 

Mercedes levantó la cabeza viva-
mcp.te sorprendida por tan inespera­
da consulta. 

—¿.\consejarle yo? Pero yo no 
creo que mi opinión pueda valer nada 
en una cuestión tan personal... 

Luis sonrió, haciendo con la cabe­
za una señal de aquiescencia, como 
para indicar que comprendía. 

—Su contestación es muy natural ; 
pero yo tengo gran curiosidad por 
saber si le gusta a usted Granada. 

—Pasé allí un invierno casi ente­
ro, con mis papas, hace seis o siete 
años, y me gustó mucho, como me 
han gustado otras ciudades de An­
dalucía... A todo el mundo le gusta 
Granada. 

—Pero vivir allí una larga tempo­
rada, quizá muchos años, ¿le gusta­
ría a usted? 

Sin ver en esta insistencia nada 
más qu« una nueva muestra de amis-
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tad y confianza, Mercedes abrió más 
sus hermosos ojos y levantó los hom­
bros ligeramente. 

—Nunca he pensado en ello; pero 
creo que sí, que viviría allí con agra­
do, porque mis gustos no exigen todo 
lo <pie ofrece una gran capital. ¡Kah! 
¿(Jué importa, puesto que no se trata 
de mí sino de usted? 

—^'a le he dicho que tengo curiosi­
dad por conocer su opinión — con­
testó el joven sin poder reprimir una 
ex])resiva sonrisa —. Ahora que la 
conozco, dirigiré todos mis esfuerzos 
a conseguir esta plaza de Granada, 
^'a... ya le conumicaré el resultado. 

V. con una ligera inclinación de ca­
beza, Luis volvió a su pupitre, con el 
libro en la mano, como si sólo se m.-
biese tratado de mostrane algún pa­
saje interesante de un texto clásico. 

.Mercedes le siguió con la vista has­
ta (pie se hubo sentado, e inclinó de 
mu'Níj la cabeza sobre la gramática. 
El •ii.'ill y el .v//(/// se alargaban ahora 
fantásticameiUe, formando capricho­
sos templetes moriscos y las líneas en 
ctirsiva se deformaban dibujando ara­
bescos semejantes a los que ella ha­
bía visto en otro tiempo en la Alham-
l.'ra. Luego empezó a pensar Merce­
des en la peregrina ocurrencia de su 
amigo, (pte no parecía poder decidir­
se en una cosa tan sencilla sin cono­
cer su pobre opinión... Y en ello si­
guió pen.sando, hasta que una idea 
que nunca liabía pasado por su ca­
becita nd)ia disparó su corazón y le 
hizo olvidar en absoluto la insidiosa 
presencia de los desdichados verbos 
atixilíares. 

III 

.\si 1 ¡asaron dos meses. En el si­
lencio ap.'icible de la Biblioteca, aqtte-
11a amistad se desarrollaba con la sua­
ve fragancia de una rosa cuyos mati­
ces empezaban a asomarse al rostro 
juvenil de Mercedes contrastando con 
cl tinte sombrío de stt pobre atavío 
de huérfana. 

Pero, a solas con su conciencia. 

Mercedes no llamaba amistad a aquel 
sentimiento. Para ella era Luis mtt­
cho más que un guapo mozo: era la 
personificación de ese compañero ideal 
que, huérfanas o no, sueñan todas las 
nnijeres cuando tienen un corazón \ 
no han visto atin veinticinco prima­
veras. Estos pensamientos, tan distin­
tos de los que la atormentaban el pri­
mer dia, entreabrían sus labios con 
una tímida sonrí.sa una mañana de 
septiembre, cuando llegó Luis a la 
Biblioteca. Contra su costtimbre, el 
joven no traía su gran cartera de 
cuero negro. Venía con aire de dia de 
fiesta, y hasta su corbata parecía 
nueva. 

—Buenos días — le dijo alegre­
mente, llegando hasta el pitpitre en 
que ella solía trabajar —. ¿Tiene us­
ted esta mañana nuichos, muchos de-
scíjs de estudiar? Se lo digo porque... 
poripie hace un día soberbio y si qui­
siera acompañarme al paseo de Reco­
letos le comunicaría una noticia im-
l)ortante. 

—¿Una noticia? — preguntó Mer­
cedes —. ¿ Una buena noticia ? 

—Que sea buena... sólo depende de 
usted. 

Para disimular su turbación, Mer­
cedes recogió sus papeles, cerró su 
libro y se i)Uso el sombrero. ¡ .Mgo, 
algo importantísimo iba a suceder!... 
Desde el día de la desdichada venta 
de las medallas, nunca había visto a 
Luis tan emocionado. El ambiente ri­
sueño del ])aseo le devolvió un poco 
de serenidad. 

—Muchas gracias por haber veni­
do — empezó a decir el joven — ; no 
hubiera podido hablar libremente ahí 
dentro y... y me apresuraré para 
aprovechar el valor que ahora tengo. 

Mercedes sintió que le faltaba la 
respiración y miró hacia otro lado. 

—Usted .sabe, Mercedes, que espe­
raba Ulta cátedra en Granada, .\hora 
acabo de obtenerla. No es una cátedra 
oficial, pero se trata de un colegio im­
portante y de un sueldo suficiente y 
seguro. 

Mercedes caminaba a su lado, des-
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pacito, mirando al suelo, como si lo 
viese lleno de Alores y temiese pi­
sarlas. 

—Debo tomar posesión el primero 
de octubre, dentro de tres semanas, 
estableciéndome, naturalmente, en An­
dalucía. Estoy solo cn el mundo, co­
mo usted, y... y usted es mi tánica \ 
verdadera amiga. Pues bien, Merce­
des, eso poco (pie voy a tener, ¿(piie-
re compartirlo conmigo? 

Rápidamente la joven se llevó el 
pañuelo al rostro, sin poder dominar 
los sollozos. Nunca había llorado como 
entonces y, cosa rara, nunca se había 
sentido tan feliz. 

—¿Le ... le aflige a usted l,-i íde.-i 
de ser mi esposa ? 

Mercedes hizo una seña ncgativ.i, y 
tras de un esfuerzo, murmuró: 

—Es que yo no ixjdia csiierar... es­
to, asi... de repente... 

—¡ Oh ! Usted ctmiprendía mis sen­
timientos. ¿ Me habré engañado res­
pecto de los suyos? 

Mercedes retiró el pañuelo de sus 
ojos húmedos y mostró un rostro más 
radiante (pie el cielo de aquella ma­
ñana espléndida. Luis cogió una de 
sus manos, dejó en ella un objeto li­
gero y la cerró. Al abrirla de nuevo, 
\i(') Mercedes la cadenilla de oro con 
las medallas que había creído jierdi-
das para siempre. Y su .sorpresa fué 
tal (pie no supo qué decir. 

—Qui.se c(mservarlas con la espe­
ranza de devolvértelas algún dia — 
(lijo Luis. 

— ¡̂Oh, qué felicidad! Pero, ¿qué 
es esto? Aquí hay una medalla más, 
con la imagen de San Luis Gonzaga, 
y la fecha en blanco... 

—¿Y no adivinas? 
— ¡̂Oh, es muy fácil! Estando tú 

en mi corazón, has querido tener cer­
ca a San Luis... y en cuanto a la 
fecha que falta... 

—¿Vamos a fijarla ahora mismo? 
—• preguntó Luis, sin disimular ya su 
alegría. 

—C"omo tú quieras — dijo Merce­
des, ignorando si estaba en Recoletos 
o en el Pais de las Hadas. 
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A C T U A L I D A D E S 

rj'L PRIMER AUTOMÓVIL QUE SE CONSTRUYÓ 
C- EN LOS ESTADOS UNIDOS—Hizo sii aparic ion 
en IH'ÍS. Sr le l lamó cl coche sin cabal los , pero en más 
de ana ocasió i fué necesario recurrir a el los para 
volverlo al taller donde fué construido. Era un auto 
de vapor que 
a v a n z a h a a r a 
z(>n de unos 
1.") k i l i iuutros 
p o r h o r a . 

T A EVOLU-
E i CIÓN DEL 
AUTOMÓVIL 
EN 20 A Ñ O S . -
Este automó­
vil e s uno de 

los pocos superviv ientes e n t r e los vehículos de 
su época que continiia prestando d iar iamente sus 
serv ic ios . .Salió de los ta l leres hace 20 años y, a 
pesar de el lo , da entera satisfacción a su propie­
tario el C o r o n e l J. O. SIcinner. El coronel es tá tan 
encantado con su viejo vehículo que duda que nin­
g ú n modelo 1920 le diera aná loga satisfacción ni 
le prestara mejores serv ic ios . Tal convicc ión le 
hace olvidar l o s inconven ientes inherentes a la 
curiosidad que despierta su coche entre la g e n t e 
joven , curiosidad no menor que la que debió de 
provocar la aparición d-I primer automóvi l , aun­
que la respetuosa admiración de entonces se hava 
trocado en un impert inente humor i smo. 

U N AUTOMÓVIL REAL. -Trátase de un heroico su-
perviv ie iue de los primeros t i empos del a u i o m ó -

vil, y además es el primer vehículo de motor cjue 
compró el rey Eduardo de Inglaterra, un Daim­
ler a transmisión por cadena que , a pesar de su 
actual aspecto pobre y desmante lado , paseó en 

IMM l i e l i i p . i s ;i la m á s t ' l e i i a i i t e ( a i i i i l i a real. 

FOT LIMIT 
15 MILES 

^ ^ ^ ^ T I N NUEVO MODELO, DE TAXIS EN 
CJ L O N D R E S . - H a sido muy bien reci­
bido por el púbUco el nuevo modelo de 

t a í i s londinenses que reproduce la fotografía. Como 
relativa novedad, d igna de señalarse , ofrece este co­
che la plataforma dispuesta al lado del conductor, para 
transportar equipajes . P e r o no es es te detal le práctico 
lo que const i tuye el mayor atractivo de los nuevos co­
ches londinenses , sino su factura general . El nonibre 
«taxi» sue le traer a la imaginac ión , cuando se aplica a 
vehículos de alqui ler'moderado, la idea de una espec ie 
de carreta mecánica'en la que no hay que buscar esté­
tica ni confort a lguno. \ é a s e en la fotografía c ó m o han 
solucionado los ing le se s es te problema. L o mismo que 
los tranvías y ferrocarriles, los automóvi les de alquiler 
alcanzan'toda la e l eganc ia que requiere la vida moderna. 

UN POSTE SEÑALADOR MUY GRÁFI­
CO.—En a lgunas local idades de los 

Es tados Unidos han s ido co locados postes 
p intorescamente or ig ina les y gráficos. El 
que presentamos es tá co locado en las pro­
ximidades de Castive (Maine). El buen mo­
n igo te de madera, g e n e r o s a e incansable­
mente informa a Tos motoristas sobre 
todas las particularidades de la ruta y 
de la próxima local idad. Lo contempla 
Miss Sarah Peabody , d e .Nueva York. 

UN NUEVO VEHÍCULO ALEMÁN.-Xo es 
un automóvi l con motor s ino un coche­

cito de cuatro ruedas que ha s ido presen­
tado en Berlín y cuya propulsión se ve­
rifica exc lus ivamente con la fuerza mus­
cular del que lo ocupa. El Lami skiff. 
tal es su nombre , e s una ampliación del 
popular juguete y su ocupante lo hace 
avanzar por medio de una palanca mo­
vida con los brazos . Es probable que el 
Landskiff sea más fat igante y m e n o s 
rápido que las l igeras bic ic letas moder­
nas; su p e s o es desde l u e g o bastante 
más e l evado que el de aquél las , pero 
quizá su s i s t e m a de propulsión t e n g a un 
rendimiento superior al de los pedales . 
Si el rendimiento d e l disposit ivo pro­
pulsor del Laiii/ski/f es superior al de la 
bicic leta, s u s posibi l idades de ve loc idad 

podrían resul-
^ ^ ^ ^ ^ ^ t a r aná logas 

y e n t o n c e s 
su d i f u s i ó n 
sería cosa de 
p o c o t iempo. 
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DEL AUTOMÓVIL 

A UTOBUSES B U N D A D O S . - S a b i d o es que si 
bien en America, liis ricachos son archimi­

llonarios, los ladrones son también (rrandísimos 
bandidos. 1 . o s ataques a mano armada, con su 
acompañamiento de bombas, fusiles e inclu.so 
ametralladoras son episodios que a nadie extra­
ñan ya cuando suceden en aquel país en que todo, 
lo biieiio como lo malo, parece debe mirarse a 
través de un g igantesco cristal de aumento, l'ara 
prevenirse contra tales ataques, la Oficina Nacio­
nal de Grabado e Imprenta (análoga a nuestra 
C asa de la .Moneda .-idquirió recientemente estos 
dos camiones blindados p.ara el transporte diario 
de fondos por valor de (O.nOfl.tMKI de dólares de 
dichas oficmas a la Tesorería del l istado. Esta 
pritcauci6n, aconsejada por las circunstancias, 
tampoco ha podido causar gran sorpresa en aquel 
país y es de esperar que de ahora en adelante se 
vean obl igados a desistir de sus propósitos los 
formidables bandidos que tenían atemorizada a 
aquella sociedad tan difícil de atemorizar. 

UN RASGO DE HUMORISMO MACABRO.- l 'or 
e s t a v e z n o h a n s i d o l o s a n g l o s a j o n e s q u i e ­

n e s lo h a n t e n i t i o , s i n o l o s c i u d a d a n o s d e l . i m a 
i l ' e r ú i c o n m o v i d o s p o r l a s n u m e r o s a s d e s g r a c i a s 
o, l i r r i i l . i s r n i r e a q u e l l a c i u d a d y el Callao. 

" T O D A S LAS COMODL 
' DADESPARAELPE-

RRO AUTOMOVILISTA. 
- l . o s perros tienen u n a 
alición loca al automóvil 
cuando han realizado al­
gunos paseos sobre uno 
de dichos vehículos; pero 
en general , viajan en ma­
las condiciones sin dispo­
ner de un sitio adecuado 
para ellos en el coche. 
Teddy, el bull terrier de 
R. C. Mayer, tiene un de­
partamento especial en el 
coche del propietario, or 
guUo.so de su compañía. 

HL ARRANQUE F Á C I L A B A J A S 
TEMPERATURAS .-C uando el ter­

mómetro marca algunos grados bajo 
cero, la puesta en marcha de los mo­
tores de los autíts ai 'osiumbra a ser pe­
nosa. .Si el arranque eléctrico no fun­
ciona, el automovilista se encuentra 
obligado a trabajar no poco antes de 
lograr pí)ner en marcha su motor, v si 
el arranque funciona, no es extraordi­
nario que se agote la carga de la bate­
ría antes de haber logrado las primeras 
explosiones. Dichos inconvenientes no 
lardarán en ser anulados definitiva­
mente gracias a los trabajos de José 
l i is inger y . \ . Stephen Buckin, d e í B u ­
rean Standards de los E. l'., que han 
realizado fructuosos estudios sobre la 
materia. .Ambos especialistas han e f e i -
tuado millares de experiencias , y sus 
ensayos lian permitido resolver sati.s-
faclorianiente el problema de la fácil 
y segura puesta e n marcha d e los 
motores a bajas temperaturas. . \o ha^ 
que decir que esta mejora se difun­
dirá rápidamente. 

i 

T A POPULARIZACIÓN DEL AUTOMÓVIL EN LOS E. U . - L a 
i-* adjunta fotografía es una palpable demostración de la for­
midable dilusión del automóvil en los Estados Unidos. I.as fies-
las en pleno campo en las afueras de las ciudades ex igen la 
creación de garages al aire libre en los que los coches se 
cuentan por millares. Esta vista se ha tomado en un campo de 
.Mudelein i Illinois) durante la celebración de unas solemnida­
des religiosas y constituye un espléndido eieniplo gráfico. 

V ISTA GENERAL DEL H A L L DE LA EXPOSICIÓN DEL 
AUTOMÓVIL EN NUEVA YORK.-1 )ad.i la enorme iiiipor-

lancia que a i ' lualmeiue tiene la industria aiitomovilislica, lógi­
co es que para sus anuales cerláuienes se elijan en cada capital 
los más amplios locales, t lausuiad<i ya el / '« /« / s de París, el 
Olimpiíi de Londres, y el (,'riiii l'iilnciu Ceiilral de Nueva 
\'ork, que es el aue se vé en esta lolografía ¿qué falta ya para dar 
por terminadas las grandes exposiciones mundiales del auto?. . . 
¡desde luego la próxima de Barcelona, digna de compararse 
con las del Palais, el Olimpia y el Gran Palacio Central! 
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LA R A D I O - M A R A V I L L A 
ACABAS Dl: imi-lCARSl: PRCIAUS Dl: COMUS'¡CACAOS S¡ÍCR¡:iA RA-
¡Wmi¡.¡:GRA¡4i:A ¡iSTRH ¡Sa.An-.RRA Y CASADA СШ lU. f-XlTO . 
MAS ¡ASOSJlíRO, ¡'KHl'ISTO POR MARCOM. НИ AQUÍ ALCUSAS ¡ISTAS 
DI: LA ¡-STACIÓX rRASSM¡S()RA ¡XCÜA-SA DL fíüDM¡X (CORXirAIA.) 

En la f D t o g r a f í a se ven los dos receptores, 
el de la izquierda para la comunicación cori 
Sudafrica y cl de la derecha para la de Canadá 

Un rincón de_la sala de máquinas de la esta­
ción Marconi en Bodmin, construida para la 
Oficina Cenerai de Correos de (Iran Bretaña. 
En último terminolosicuadrosde rectificación. 

Estación receptora de Bridjfewater, Inglate­
rra, consjruida bajo la dirección de Marconi 
para la Oficina (¡eneral de Correos. Es tam­
bién, como la anterior, destinada a la comu­

nicación radiotelegrafica secreta. 

Una parte del aparato transmisor, l .os con­
densadores en la estantería y las bobinas de 

choque en las cajas acorazadas 

Bobinas sobre cl panel de ahsorcii'm. I.a 
corriente de la línea pasa por este aparato 

al transmisor. 

Antena para onda extra corla en la estación 
emisora de Bodmin (Inglaterra i. A la derecha 
el conjunto de antena; a la izquierda el reflec­
tor que dirige la onda en línea recta, como un 
rayo de luz (bcatiij hacia la estación receptora. 

.Sistema de alimentación. A la derecha la caja 
de unión; a la izquierda la de acoplamiento 
de antena. En último término el contrapeso 
que tiene por objeto conservar unitormidad 
en cl esfuerzo en cada hilo a pesar del cam­

bio de presión del viento sobre ellos. 

Salón de máquinas. En último término tres 
máquinas 16.̂  HP. acopladas a dinamos de co­
rriente continua, que surten de energía a los 
generadores que aparecen en primer término 

Cija de acoplamiento de antena, que conecta 
dos de los hilos verticales al s istema de ali­
mentación. En el interior de la caja de cobre 

hay bobinas equilibradoras. 
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N O T A S G R A F I C A 
Y C O M E N T A R I O S 

Paul A. (ircene 

L o ([ue acontece "entre bastidores" del 
escenario radiotelefónico — en radio­

telefonia la escena se representa entre bas­
tidores — constituye la preocupación de la 
gente curiosa. 

Cierto día, mientras escuchábamos la re­
transmisión de una ópera, al terminar el te-

bicra producido victimas si las revistas de ; 
radio hubieran publicado fotografías de ] 
cuerpo entero de todos los artistas. 5 

Para evitar que alguna niiia radioescucha' 
pretenda chistear a costa de la estatura, lai 

OTRA de las miniaturas que hoy presen­
tamos a nuestros lectores es el aparati-

to diminuto — todos los diminutivos aplica­
bles resultan poco.— que ven ustedes cn 
la palma de una mano izquierda. No po­
demos decir si esa mano es de seiìora, sc-
liorita o caballero : la manicura es opera­
ción de ambos sexos, y cl modelaje de los 
dedos que en épocas anteriores nos hubiera 
hecho llegar a la conclusión de que el po­
seedor de esa mano era un pianista de los 
que martillean el teclado, o un guitarrista, 
hoy nos deja perplejos, sin saber qué pro­
fesión atribuirle. Seria curioso leer las con­
testaciones de los lectores a un concurso 
abierto para averiguarlo. _ 

// . A". Cnrpentet 

cara, el gesto y la corbata de los "hablado­
res" norteamericanos más célebres, publica­
mos las fotografías de Paul . \ . (Ireene, (le 
W estación WS.XI; Cincinnati. lack Nelson, 
de l a W J D , Mooschcart. Illinois, v H. K. 
Carpenter, de la \VT.\M. «le Clevehmd, 
Ohio. 

Jack Xclsoii 

ñor de cantar una romanza, un amigo diri­
gió esta pregunta a los contertulios: 

—¿Será alto este tenor? ¿Será bajo? 
—¿Y para qué lo quiere usted saber, se­

ñor curioso? — le contestamos. 
—Porque si es bajo se va a ver en un 

apuro cuando llegue al dúo del bajo con el 
tenor... 

El abucheo fué tal que... se acabó la ópe­
ra antes de que llegase cl dúo. 

Este chiste íusilable y fusilado no hu-

p v o s M I N I A T U R A S . — Con los H U C V O S apa-
^ ratos de gobierno único—ya van apare­
ciendo los autogobernables — un niño puede 
escuchar la estación preferida sin necesidad 
de molestar a la di</(7. De este modo no se 
dará nuevamente el caso ocurrido a un ami­
go M Í O . Este amigo tine un liijito de cinco 
años. Cierto dia sintonizó el super para oir 
el concierto de Bournemouth, y, cuando cre­
yó Q U E habia logrado la ahnación, entregó 
los auriculares al nii"io. Este, perplejo en un 
principio, empezó a dar señales de disgusto. 
Por fin se quitó los auriculares y los en­
tregó a su papa diciéndole: Mira, papá, no 
gastes bromas pesadas... Me has dicho que 
era la estación de Bournemouth, y no es 
asi. Es la estación de Caspe y ahora está 
pasando el mercancías... 

¡ Estas miniaturas de chiquillos! 

"^"o SE ABiRREN. — Ni sc aburren ni se 
-'•^ han sentado para descansar después de 
un largo paseo. .XUIKIUC tienen abiertas las 
sombrillas, probablemente no hace sol. 

¿ Son acaso dos neurasténicas que han 
ido al parque para llamar la atención y 
hacer el ridiculo Xada de eso. En el par­
tine Central Hibiya 1 1 0 llaman la atención 
dos o tres señoritas con la sombrilla des­
plegada, estando el cielo cubierto de nubes, 
o mientras pasean por las avenidas som­
breadas y frescas de sus jardines. Esas 
sombrillas son aparatos receptores de ra­
diotelefonía, inventados por Mr. Jinuniea. 
I.a fotografia representa a las dos estrellas 
del arte mudo, hermanas Matsui, escuchan­
do un concierto. Si cunde la moda, pronto 
veremos a nuestras elegantes con sombrilla 
cn pleno invierno... 
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RADIANDO Y VOLANDO 
l>(>K los i l \ A I . K \ / I K 1 . A MAKtO 

I \ s cx igei i i ias df la vida n iodcn ia 

llevan consigli el acuciani iento 

de la inteligencia del h o m b r e 

p a r a sa t is facer las cnni i i l idamenle . La 

vida lenta d e princii i ios del siglo pa­

sado se con fo rmaba con t a rdas c a r r e ­

tas y pausadas comunicac iones . No 
liabia ])risa. T o d o ])o<lia de j a r se pa ra 

n-.añana. E n t o n c e s sobraba el t i empo, 

¿ l ' a r a c|ué medi r lo con c r o n ó m e t r o s ? 

L n reloj de a rena , o uno de sol, m a r ­

cando el t i empo i/rosso modo, cuan­

do lo marcaban , e ran m á s que sufi-
l i cn tes jiara saber que el t i empo, n ú ­

m e r o y medida de un movimien to re­
gular , según san to T o m á s , t r ansen 

i r í a n o r m a l m e n t e de j ando en pos de 

SI una estela de felicidad, que ¡ ay ! 

, rio ve remos los que nac imos en la se-
v;unda mi t ad del siglo. 

¿ . \ (pié obedece la p r i sa d e boy : 

; l'.s que nues t ros abuelos vivían más 

años ((ue noso t ros y hemos de hacer 

eli i«)co t i empo lo que ellos hacían 

en m u c h o ? ¿ .Vbarcamos m a y o r n ú m e ­

ro de neg(KÍ()s, t enemos más ambic io­

nes, .somos más labor iosos? .Si; eso y 

a lgunas cosas más . I .a vida — léase 

las subsis tencias y los ar t ícu los de pr i ­

mera , s egunda y te rcera neces idad — 

se ha encarec ido t an to . <(uc pa ra co­
mer lo (|ue inger ían nues t ro s a n t e p a ­

sados es necesar io un ca|)ital cien ve­
res m a y o r que el empleado po r ellos, 

y hay (pie gana r en nn día lo (jue 

ellos en un t r imes t r e . 

P o r e.so. poco a poco, a medida que 

las necesidades han ido a p r e m i a n d o 

al hombre , su ingenio se ha desper ta -" 

do i nven tando el modo de acal lar las , 

(|Ue n o es o t ro (|ue el dar les lo que 

piden. 

-M viaje en diligencia ha seguido el 

\ i a j e en fer rocar r i l y en a u t o ; al ba r ­

co de vela el de vapor , y a todos es­

tos el viaje en avión. 

I ^ s comunicac iones posta les han 

-(•guido la m i s m a m a r c h a j i rogres iva . 

•Vuestros an tepasados ta jaban las plu­

mas de ave dos o t res veces al a ñ o 

con ob je to de escribir o t r a s t an t a s 

i r tas en las que debían emplear lar-

;;os d ias a j u z g a r po r las filigranas 

caligráficas. 

tenían bas tan te . 

¿ ( j u i e r e decir es to que ten ían en 

poro la comunicaci(')u con sus seme-
j a n t e s f D e n ingún modo . Los a sun ­

tos de la vida de relación e ran conta­

d o s ; pe ro cuando a lguno de ellos era 

i inpor lan l í s imo y u rgen t e desde cual-

(|iiier p u n t o de vista (|ue se le consi­

de rase , n o tenían inconveniente los 

iionibrcs de aquella época en r even ta r 

una docena de caballos p a r a hacer lle­

ga r una nota a su des t ino en el m e ­

n o r t i empo posible. 

Ei\ nues t ros d ias , los medios de co­

municac ión , los s is temas locomotivos 

i i u e h a c e a)>enas dos l u s t r o s n<i~ en 

del au tobús , nn freno (pie j a m á s ba 

fallado. 

Los veinte, los cua ren ta , los ochen­

ta caballos de fuerza, o t ras an t a s an­
cianas Uu tugas incaiiaces ya de a r r a s ­

t ra r , de soixjr tar el peso de la con­

cha. 

Los (|Uc hemos via jado en di l igen­

cia vamos hac iendo comparac iones y 

l amen tamos (jue en cada p a r a d a del 

vehículo m o d e r n o , el a u t o de todos y 

jiara todos , como alguien lo ba l lama­

do, p re t end iendo , sin duda , hacer una 

frase, no haya una venta p a r a des ­

cansa r u n poco y t o m a r un re f r ige r io . 

rilíiiiii t i i t o g r n / i i i de (luirles ( l i t i i c r , /raines, i/iif priinVi en el iii<eliditi del ^ i i r a i i l r s c n i 

iieroplaiKi SH.'i, que dehiii efectuar cl viaje cu uu solo vuelo, Auf-ua York-f'aris. Clavier i 

• ' c i i n i r g a d f i del equipo de r a d i o ^ síithii 

can taban y nos en tu s i a smaban po r su 

rapidez prodig iosa , nos desesperan 

]xjr su inconcebible lent i tud . 

C u a n d o t o m a m o s as iento en un 

t r anv ía o en un au tobús , parece c o m o 

si nos s e n t á r a m o s en el famoso e his ­

tórico banco de la paciencia. 

El billete que nos en t rega el cobra­

do r a cambio de unos cén t imos , no 

es o t r a cosa q u e el t í tu lo oficial q u e 

nos da de recho a r e f u n f u ñ a r , a m u r - ! 

m u r a r , a q u e j a r n o s de un servicio j 
que c reemos incómodo, detes table y, 

sobre todo, ]}atisado. t a rdo , perezoso. 

Cada p a r a d a de un m i n u t o es p a r a 

noso t ros de un siglo. 

El vehículo es una ca r re ta d i s f ra ­

zada. 

El t roley del t r anv ía o el volante 

. \ s i la comparac ión en t r e unos y 

o t ros ca r rua j e s ser ia exac ta . 

C u a n d o nos a p e a m o s de uno de es­

tos cacha r ros de locomoción, necesi­

t amos un ca lman te de poderosa , d e 

heroica energía , que mi t igue , que sua­

vice el rabioso bailoteo de nues t ros 

nervios y res tablezca la no rma l idad 

en el compás de nues t ro corazón . 

Yo obse rvo que an tes de m o v e r s e 

de su as ien to , las s e ñ o r a s a b r e n sus 

m o n e d e r o s y se m i r a n a t e n t a m e n t e 

en el indispensable , en el inseparable 

espej i to . 

Creen habe r encanecido d u r a n t e el 

viaje. 

La m a y o r pa r t e de las e n f e r m e d a ­

des del corazón, d igan lo que quie­

ran los especial is tas, se deben a la 
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impaciencia por llegar pronto, al te­
mor (le no llegar a tiempo al lugar 
a (pie nos dirigimos. 

l'n pe(pieño re(ra^io puede hacer­
nos fracasar en un negocio, alterar 
nuestros hien meditados planes, ha­
cernos ]>er(ler un (lia entero. 

I'.l honihre de hoy no compremU 
la existencia de seres con forma hu-
ni.ina (|ue pierdan el tiempo pasean­
do o sentados, horas y más horas, 
ante el velador de un bar o de un 
café, como si continuaran viviendo en 
cl pasado siglo, en el que era una 
necesidad matar el tiempo sobrante. 

Resulta, pues, que lo que ayer nos 
satisfacía, siquiera fuese parcialmen­
te, no llena hoy en modo algo nues­
tras aspiraciones. 

Elevamos en los anhelos de nuestra 
;dma la medida de la velocidad, y 
estos anhelos, que siempre van de­
lante de las necesidades, porque el 
lumibre aspira a alcanzar algo más 
(le lo que le hace falta, nos hacen ver 
que todo marcha despacio y que el 
movimiento natural de los mundos y 
de los seres, y el que el ingenio de 
los hombres ha logrado acelerar en­
contrando impulsos y energías de que 
])tidieron disponer nuestros antepasa­
dos, no es suficiente jiara conseguir 
en los medios de comitnicación y lo­
comoción la máxima velocidad soña­
da, que no es otra que la del pen­
samiento, la del deseo y de la ima­
ginación, que en una fracción de se­
gundo se trasladan de un punto a otro 
aiimpie los separe una distancia de 
miles de millones de kilómetros. 

Este sueño de los sabios y esta am­
bición de los hombres que quisieran 
ver delante de si, con solo abrir los 
ojos, todos los lugares, hasta los más 
recónditos de la tierra y todo cuanto 
(le bello y tátil ésta encierra, está en 
gran parte realizado. 

i Lástima que los sabios alimenten 
ut(ípicas esperanzas y que los ambi­
ciosos de progreso y adelanto hayan 
materializado tanto el fruto del ta­
lento de los hombres de ciencia! 

.Si se trata de la comunicación en­
tre los habitantes del planeta, es tan 
escaso el tiempo empleado para obte­
nerla, que un buen cronómetro ordi­
nario es suficiente para medirlo. 

verán los lectores en la parte gráfica 
(le esta misma secci(ín. el señor Mar­
coni ha logrado estas secretas y rápi­
das comunicaciones entre Inglaterra 
y Canadá instalando, por cuenta y 
l'ara servicio de la Central de Co­
rreos, una estación transmisora en 
l'odmin y otra recei)tora en liridg-
water. a las que corresponden otras 
(los en Canadá, en las que la rapidez 
(le transmisión ha alcanzado la cifra 
de 300 ])alabras ])or minuto, sin qtte 
estación otra alguna haya recibido las 
radiaciones de la antena transmisora 
ya que estas se enfocan en un punto 

la diferencia de densidad con relación 
a! ntedio. 

-Xmnpie lio lo dijeran las leyes fí­
sicas, lo dicen la experiencia y el sen­
tido conu'm. 

El hombre no ba encontrado un 
aparato volador de absoluta scgtiri-
(l;i(l. de velocidad superior a los diri­
gibles, con el cual i)uedan establecer 
se servicios regulares de transporte, 
sin etapas, entre lugares distanciados 
entre si diez o doce mil kihJmetros. 

Y el sabio, (pie ha conquistado el 
éter, se encuentra confundido ante 
la resistencia (pie el aire le ofrece. 

líspaña se encuentra a la cabez;i de 
las naciones que más se han esfor­
zado en unir los pueblos lejanos con 
líneas aéreas de transporte. 

Franco, Ruiz de .'\lda y D u r a n 
han escrito una gloriosa jiágina cien­
tífica en su inolvidable viaje a la .Ar­
gentina. 

El ejem])lo de nuestros aviadores, 
militares ha cundido en el extranjero 
l)er() sin éxito. 

¿Quién no recuerda el "S -33" pla­
neado y construido por el conde Igor 
.Sikorsky, en el que el capitán francés 
René Fonck, as de la aviación en 
la gran guerra, el teniente Snody, de 
Hawai y Charles Clavier, encargado 
del equipo de radio intentaron el via­
je de Nueva York a París, en un 
solo vuelo que habia de durar treinta 
\ seis horas aproximadamente? 

Kn el mismo campo de Roosevelt 
(Uiedi) convertido en cenizas, abra­
sando a Clavier y al mecánico. .\llá 
((uedaron inutilizados sus tres moto­
res de 425 caballos (pie eran ])ara lo^ 
técnicos una es|)eranza.' 

Otros muchos intentos de -vuelos 
semejantes han quedado frustrados 

La conquista del éter es un hecho. por motivos diversos y las víctimas 
l)es])ués de la conquista, la coloni- de la conquista del aire son ya innu-

zación del terreno conquistado es solo merables. 
cuestión de tiempo. F.l mar y el viento son a manera 

Podemos decir lo mismo de la de salvajes que resisten desesperada-
conquista del aire? mente la civilización y no consienten 

No parece sino que el orden de la presencia de seres civilizados. Y un 
densidades, de menor a mayor, gra- dia u otro se vengan de los que han 
diía el esfuerzo de la inteligencia hu- osado posar sus plantas en la selva 
mana en la conquista científica de la donde el salvajismo vive a sus an-
materia. chas. 

Ha entrado triunfante en el mundo Ojalá sea pronto un hecho conso-
etéreo y continúa forcejeando para lador la compiista aérea, coniplemen-

A7 iiigí'iiícrii Kichmoii Hill, fl niiliiitflrju-
iiísta /iick Slidiigliiicssey v cl pillilo Floyil 
Hciiiicl, i/iic bajo cl iiiiiiidii ilcl niiiiniiilinilc 
Richard /•'. físid cjcciiiaroii cl vuelo al i'oUi 

Sorte cu cl l-'iikkcr ••/iiscphiiic Ford". 

del ([ue iwrten rectas como un raye 
de luz. 

del aparato automático transiiii.sor. de ellas, es lento. todas las razas y " 
Y esta comunicación, además de ("ada objeto se mueve en un medio v. conocendose. se amen, y amand(;,-

rápida, puede ser secreta, lo mismo adecuado, y su vehxidad depende del se constituyan un solo pueblo, patria 
que la telegráfica o la postal. Como impulso y, además, del peso y de universal de la humanidad... 
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C A S O S Y C O S A S 
y t T R A F I C O CA-
A-- LLEJERO Y LAS 
COLEGIALAS. - En 
Los .Vngi-ks se hii 
resuello el problema 
de la seguridad in­
fantil en l a s calles 
org.mizando un cuer­
po de muchachos que 
apostados en deter­
minados lugares, re­
gulan la circulación 
facilitando el paso de 
los niños o niñas que 
van o vienen del co­
legio o del t a l i e r. 
Cada u n o d e estos 
muchachos o s t e n t a j 
un distintivo adecuado. Este s istema, que ha dado en Los A n g e l e s resultados .idmirables 
esta ya ensayándose en otras ciudades. Los muchachos encargados de tan delicada funcióií 
policiaca parecen olvidar su edad y sus aficiones turbulentas para adoptar una actitud grave 
que quiza no les perjudica nada a los ojos de las a legres jovencitas que atraviesan la 
calle fiadas e n s u ^ 
indiscutible p e r i c i a . 

FOTOGRAFÍA RÁP1DA.-La firma «Eotoac-
tiull , de Berlín, acaba de inventar y 

poner en práctica un curioso y expeditivo pro­
cedimi;, nto. Tomada la fotografía por el pasa­
jero del sidecar, se revela en la pequeña 
cámara oscura durante el re­
greso al taller, con el consi­
guiente ahorro dtì t iempo. 

T 

N UEVO DESCUBRIMIENTO DE ALFARERÍA PREHISTÓRICA.-
líl ilustrado etnólogo norteamericano Dr. J. \ \ aller l-ow-kes, 

del Sniilhsonian Institute, acaba de descubrir enVl cemenlerio de 
Elden Pueblo i.Arizonai una notabilísima colección de alfarería 
prehistórica que comprende más de trescientos ejemplares. 

IRA PRIMERO Y HABLA DESPUÉSI-He ahí la consigna adoptada 
_ por la policía norteamericana que asiste a la carga y descarga de 

las sacas de correspondencia desde que se llevó a cabo el atrevido 
robo en Elizabeth 1 Estado de . \ueva Jersey'. La escena adjunta ha 
sido lomada en la Central de Correos ile . \ueva York. 

ECONOMÍAS EN EL MINISTERIO DEL INTERIOR. 
Cuando Irjs empicados de aquel departamento hu­

bieron terminado la limpieza del local, llamaron al jefe 
de presupuestos y le mostraron un elevado montón de 
objetos-de escritorio sobrantes que quedan debidamente 
almacenados v catalogados para utilizarse cuando y don­
de se necesiten. Los interesados han querido demostrar 
así un espíritu de economía realmente estiin.able en un 
departamento oficial. La escena es en Washington. 

ESCULTURA DE JARDÍN.-Se ha ge ­
neralizado mucho recientemente 

este género de ornamentación. He ahí 
un jardinero de High Barnet Nursery 
«esculpiendo» u n caprichoso perro. 

T A CIEQUECITA Y LA PRINCESA.-La 
l-< señorita . \ g n e s tiryer, c iega, ha con-
leccionado en el InsliUito para Ciegos , de 
Hrandford, un chai de lana de Shetland 
uue ha regalado a la princesa .Mary. Pue­
de verse aquí a la autora y a su obra, cuya 
delicada perfección no sabrían superar 
muchas mujeres dotadas de finura visual. 
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LA A V E N T U R A DE MISS BERTHA 
P O R G u i l l e r m o d e S a n g e r m á n 

1 In si r a c io II c f. de M I R E T 

(CoHclnsiónJ 

- ¡Es un yolof!—exclamó el na tura­
l i s ta , radiante—¡es un yolof! ¡estoy se­
guro de ello! 

-Decid mejor que es un sinvcrgiicuza 
rectificó Dewray recién llegado con 

su t raje lleno de a lmidón .—Estos na tu r a ­
l istas son insoportables . Capaz seríais de 
dejar que uno de estos chimpancés so 
casase con vues t ra sobrina sólo pa ra e s 
tud iar lo a vues t ro gus to . Tendremos que 
vigilaros. . . 

Has t ings encogió los hombros y desen­
vainó sus inseparables gemelos para es­
tud ia r la orilla. El pano rama había va­
r iado apenas . Las t ierras seguían anega­
das en grandes extensiones. Después de 
dejar a t r á s algunos cañaverales , las már ­
genes del Senegal se e levaron un poco y 
parecieron más sólidas: on lugar de la 
a rena movediza, p resen taban un contorno 
d u r o . Viéronse al pasar a lgunas masa 
de rocas, luego aparecieron sobre las 
aguas y en las cercanías de las márgenes 
numerosos peñascos en los que rompía 
la corr iente con gran ruido: el sol a r ran­
caba en acjuellos lugares un brillo des­
lumbrador y el agua pulver izada volaba 
alrededor de las peñas descomponiendo 
la luz en los siete colores del p r i sma. 
Luego, sobre un te r reno mks í i rme, apa­
reció un grupo de grandes árboles, que 
l lamaron la a tención de todos los pasa­
jeros. 

—¿Os gustar ía , miss Ber tha—di jo lord 
Kowdale—dejar por es ta m a ñ a n a vues­
t r a silla en el comedor del ya t e y celebrar 
nues t ra feliz l legada con un a lmuerzo en 
t ierra? 

L a joven sint ió que sus mejillas se en­
cendían d e nuevo, a l mismo t i empo que 
hervían en su cabeza mil ideas . 

— ¿ U n a lmuerzo en t i e r ra? . . . ¡oh, sí, 
milord! 

Kowdale se inclinó con cier ta afecta­
ción. 

—Per fec t amen te , miss. U n a lmuerzo de 
c a m p a ñ a ¿no es verdad? sin mesa, con 
mante l sobre la hierba, y con música de 
grillos y cotor ras . 

— Vuestra encantadora sobrina v yo, acabamos de tomar un acuerdo iiiipi 1 liiiilisiinp... 

¡Cómo! ¡aquello e ra el colmo d e la fe­

licidad! 

•—¡Sí, sí, milord! y sen tados por el 
suelo y bebiendo agua cogida en el r ío . . . 

—¡Pues no fal taba más! veo que nos 
en tendemos . Voy a l l amar al steward 
para que le dictéis ahora mismo la l is ta 
de los p l a tos . 

Lord Kowdale h a b l a b a con animación, 
pareciendo t a n alegre como B e r t h a . H a s ­
t ings d u d a b a de sus ojos y de sus oídos. 
¿Un a lmuerzo en t ier ra? ¿Ber tha d ic tar ía 
los p la tos? . . . Cierto que su sobr ina e ra 
u n a ve rdade ra a m a de casa cuando con­
venía, pe ro no solía verse a los lores del 
Almiran tazgo t o m a n d o órdenes de n iñas 
antojadizas , ni és tas deb ían mos t ra rse 
t an expans ivas . Seguramente , lord Kow­
dale e s t aba m u y con ten to aquel la ma­
ñ a n a p a r a e x t r e m a r de t a l modo sus Í3on-

dades . ¿Qué pensar ían , sin embargo, los 
demáis pasajeros? 

Sólo uno, sir Cons tan t Dewray, queda­
ba allí, apoyado en la b a r a n d a . Has t ings 
miró con insistencia cómo la cara re­
d o n d a y sonr ien te del a s t rónomo se movía 
de a r r iba aba jo y de derecha a izquierda 
con expresión equívoca. Luego, se eclip­
só t r a s de una nube densísima de h u m o 
blanco, ex t r a ído de la inseparable pipa, 
por sus labios carnosos y rasurados . 

Pero a c a b a b a de llegar el steward a rma­
do de un bloc y un lápiz . Mezcláronse en 
alegre duo las voces de lord Rowda le y 
de B e r t h a . E s t a parecía encontrarse en 
un país fabuloso. «¿Si me gustan las alme­
jas? ¡ya lo creo, milord! . . . y los langost i ­
nos en conserva, y el pas te l de l iebre . . . 
sí sí, t o d o . . . ¿no h a y pescado fres­
co? ¿no se puede t raer? ¡qué impor-

Pruebe 
us ted el Bernougnan-Unicorde 

NeumátiGO 
de 
inmejorable 

• f a b r i c a c i ó n -
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ta! ( toiuaremos pollo! ¡y helado de 
cho<x)late!...» 

Kra demas iado . Mertha 110 sólo acep­
t a b a lo que le proponían, sino (\ue im­
ponía pollos y helados de chocolate 
¿dónde sc ha visto semejante desparpajo? 
líl |X)bre profesor llegó a t e n t a r una sella 
reprensiva q u e fué v is ta por Kowdale . 

— No, amigo mío; vues t ra sobrina me 
está causando un verdadero placer al 
ocuparse en el a lmuerzo y voy a rogarle 
cpie haga lo mismo todos los días con su 
gracia y acierto acos tumbrados , ¿no es 
verdad , miss Ik-rtha? 

M i l o r d , si vos lo mandá i s . . . 

^' la mirada casi inconsciente que apo­
yó la joven en los ojos de su noble amigo, 
cont inuó en silencio la frase, dándole 
(¡uízás un giro más expresivo y en abso­
luto incomprensible pa ra el sabio y dis­
t ra ído profesor. 

1,(1 ()l)K JOH.N ll.\sr!NÜS BUSCÓ 
Y .\CABl') POR ENCONTRAR 

- N' ¿qué vamos a hacer con ese Ni­
cholson?—preguntó Hast ings al doctor 
French sobre la misma cubier ta del 
Fearless en la noche de aquel d ía me­
morable . 

— N o he hal i lado con Kowdale de este 
desdichado; pero es de suponer que le 
re tendrá prisionero a bordo has t a el tér­
mino del viaje, a fin de man tene r en la 
incer t idumbre a sus cómplices d u r a n t e 
cl mayor t i empo posible, pues aunque 
Fe r ton no t a r d a r á en comprobar su des­
aparición y la del documen to robado, 
supondrá cualquier cosa antes ([ue lo su­
cedido. Luego, al final de ese paseo por 
los mares tropicales le desembarcará en 
I ondres recomendándole (pie procure 
ganarse la vida por incditjs lícitos, y aun 
no me ex t r aña r í a tpie le buscase él mismo 
algtin empleo liajo la inmodiata inspec­
ción de una persona de su confianza. 
Kowdale es así . 

-.Me parece (¡110 tenéis r a z i n i . ^• ¿qué 
\ a a hacer Fer ton? 

¿<,)uc ([ueréis (JUC haga? Kesignarse 
al í racaso cuando se haya convencido de 
(|ue es definit ivo. No es fácil que volva­
mos a verle, ni a él ni a su ya te , pues 
aunque es tamos en aguas francesas, 
Kowdale pwdría dar le que hacer . Además 
vamos a dej.ir el Senegal den t ro de pocas 
horas . ¡Que no se opr ima por ello vues t ro 
corazón de na tura l i s ta !—añadió el doc­
tor sonr iendo.—No os fal tarán en Amé­
rica buenas opor tun idades de enriquecer 
\ u e s t r o s herbarios y de poner a p rueba 
vuestros conocimientos acerca de los t res 
reinos de la Natura leza . Y por si eso fuera 
poco. . . ¡otro espectáculo tendréis para 
ocupar vuestros ocios!... 

— ¿Otro espectáculo?-—preguntó H a s ­
t ings ex t r añado .—¿Qué espectáculo? 

El doctor se echó a reir y chujxi su ci­
garro t res o cua t ro veces an tes de contes­
tar : 

—Veo que no hay nada t an to rpe como 
un sabio. Buscad, buscad, amigo mío. . . 

John Hast ings busct) por large) Непцх». 
Buscó mient ras el Fearless c ruzaba el 
Atlánt ico y a lcanzaba la Barbada , cuyo 
gobernador, gran amigo de lord Kowdale, 
les a b r u m ó a todos a fuerza de obsequios; 
buscó mient ras el ya te , como mar iposa 
que vuela de flor en flor, tocaba en la 
\5art inica, en Pue r to Rico, en San to Do­
mingo, en Jamaica ; buscó mient ras cru­
zaba el canal de ^ 'uca tán y pene t raba en 
el golfo de Méjico; siguió buscando en la 
Habana , y no cesó de buscar d u r a n t e las 
t res semanas dedicadas a la Florida, 
donde lord Kowdale mos t ró a B e r t h a sus 
habi l idades como cazador, y Ber tha 
most ró a lord Kowdale su gracejo p a r a 
agradecer atenciones y bri l lar en todas 
las fiestas sociales que se celebraban en 
Pa lm Beach; buscó mien t ras sir Cons­
tan t , g ro tescamente vest ido de mal las 
azules, evolucionaba en las olas como un 
animal mar ino autént ico , y Alexis .Mi­
chaels salía vencedor en todas las rega tas 
al r emo o a la vela organizadas por la 
ar is tocracia del Nor te que allí invernaba , 
y, por fin, cuando ha r tos de giras y de 
bailes, de tennis y de рю1о, lord Kowdale 
y Be r tha decidieron dar рот t e rminada la 
campaña , el eminente hombre con t inuaba 
buscando. 

Sin embargo, después de t a n t o buscar, 
Has t ings l lamó un día a la pue r t a del 
camaro te del doctor y, a solas con él, 
le confesó que no hab ía encon t rado nada 
y (jue, a no ser porque conocía bien su 
formalidad, creería tpie atpiel viejo amigo 
hab ía querido embromar le . 

—¡Esperad!—le contes tó l'reiicli fes­
t ivamente- p ron to saldréis de dudas . 

Y así fué. l ímpezaba el mes de marzo, 
\ (1 Fearless había a p u n t a d o por fin su 
bauprés hacia el l i s te . A los cua t ro días 
lie .aquella t ravesía de regreso hal lábase 
Has t ings solo en la toldilla ocupado en 
observar la pues ta del sol. Sobre el fondo 
de fuego del cielo se destacal)an las si­
luetas móviles de algunas aves mar inas 
cuyas especies y var iedades no sc molestó 
en de te rminar . Kl gran disco fué descen­
diendo sobre un mar t r anqu i lo y desapa­
reció con la rapidez característ ica de las 
Imjas la t i tudes , . acababa de ocultarse el 
liltimo segmento del círculo de luz cuando 
un mar inero tocó el h o m b r o del sabio. 

- S u Honor os ruega que paséis al salón. 
Has t ings guardó los gemelos y, algo 

des lumbrado aún por el espectáculo, se 
agar ró a la b a r a n d a y bajó la escalerilla 
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con una sol tura nuiy superior a la (le los 
primeros 'r l ias de navegación. 

Venid, venid, mi ipierido profesor— 
le dijo lord Kowdale en tono m u y pla­
cen te ro- y liacodme el obsequio de sen­
taros allí. 

Hast ings ocupó el sofá y s()lo entonces 
a(lvirti(') < | \ ie e s taba allí l?ertha, algo en­
cendida y muy alegre al parecer. Su fres-
«luísinio rostro un pcxpiitin cur t ido por 
el sol hacía palidecer a la muselina de 
color (le rosa del vest ido adqui r ido en 
Pa lm iíeach por exigencia del mismo lord 
Ar thur Kowdale. 

Vuestra encan tadora sobrina y yo 
ilijo el noble acabamos de tomar un 

.11 uerdo impor tan t í s imo al que sólo falta 
\ uestra aprobación 

Hast ings sintió dispararse su iniagina-
ción, como de cos tumbre , y creyó adiv inar 
([lie se t r a t a b a de una escala en Canarias 
en espera del buen t i empo pa ra volver 
al Nor te . 

—¿Mi aprobación? está dada 1'ni i | 
mayor placer . . . 

Os doy las g rac ias - repuso Kowdale 
pero esperad siquiera a conocer nues­

t ro proyec to . Helo aquí; Miss Be r tha 
ha tenido la bondad de consentir en ser 
mi esposa y desea saber si vues t ro con­
sejo sería favorable a nuestros comunes 
deseos. . . 

1.a sorpresa y el a tu rd imien to dejaiíui 
mudo de p ron to al buen natnr . i l is ta . Pero 
B e r t h a contes tó por él. 

— Y a es imitil , milord, ha dicho (jue 
d a b a su aprobación con el mayor placer 
y debéis saber que mi tío nunca se vuelve 
a t r á s . . . 

"S' mien t ras recibía en el oído uno de 
los besos conque su sobrina solía de jar le 
sordo por cinco minutos , John Has t ings 
comprendió al fin que, en efecto, no hay 

n a d a t a n t i u p c ( n n i o u n s a b i o . 

F I N 

H O M B R E S Y P Á J A R O S . 
el primer momento, la vasta visión del 
mundo circundante que conviene a su con­
dición de surcadores del aire. 

Pero este nido, en la más alta rama, 
mostrándose a los viandantes, sin el me­
nor recato ni la más leve precaución, di­
ce mucho en faVor ele la cultura de las 
gentes. 

cigüeña sabe que puede refugiarse, 
sin temor a nadie, en los campanarios. 
Mas la del grabado ha tenido el capricho 
— también las aves son caprichosas — de 
hacer el nido en la copa de un árbol. 

Esto quiere decir que los niños .son muy 
civilizados o las autoridades muy severas. 

En ambos casos la protección al pája­
ro — signo de rehilada cultura — es un 
hecho. 

¿Un capricli(i del pájaro?... Si. Pero 
también una prueba de c(jnfianza en los 
hombres. 

V ya (|iic lie caiiriclio y conliaiiza paja-
riles hablamos. 1,0 queremos dejar de con­
signar el caso de un ruiseñor que, desde 
hace (los años, instala su nido en una ma­
ceta (le clavellinas que cuelga del techo del 
umbráculo de un jardinero de Vilasar de 
Mar. 

Pero no hace falta presentar casos ra­
ros. El caso corriente que nos ofrecen las 
g(jlondrinas nos dcmiiestra hasta qué pun­
to ese pájaro — que nos libra de unos mi­
llares de mosquitos al dia — es amigo 
del liombre. 

l.o que hace falta es (|ue cl lumibrc se 
decida a ser, en todas partes, amigo del 
pájaro. Lo cual, auiKiue parezca mentira, 
es bastante difícil de conseguir. 

P ST.\ gentil zancuda, lo mismo que cl 
^ alcarabán en tierras salmantinas, ha 
tenido cl capricho de dominar, desde la 
más alta rama, el paisaje que la rodea y 
asi proporciona a sus pe(iueñuelos, desde, 

S e d e s e a n A G E N T E S p r o d u c t i v o s d e S U S C R I P C I O N E S a 

R E V I S T A D E O R O 
• n c u a l q u i e r l o c a l i d a d d e EspafSa p o r p e q u e ñ a q u a s e a 
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De la infancia a la 
vejez, de una generación a otra, va 
inculcándose la necesidad de beber 
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mundial 
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U N E J E M P L O D E A U D A C I A 

LA FANTÁSTICA EVOLUCIÓN DE LA FLORIDA 

M I A M I , y la Florida entera, eran 
hace algunos años poco popu­
lares; sus nombres sonaban 

raramente en la conversación, y la 
prensa no se ocupaba de aquel rincón 
de los Estados Unidos. Miami era 
una pequeña villa de 1,000 habitantes, 
hace 25 años, y ni dicha localidad ni 
la Florida, presentaban particularida­
des suficientes para atraer la atención 
del mundo. 

Hace pocos años, en plena guerra 
europea, empezó a ser popular dicha 
región en los Estados Unidos; la 
l)rensa se ocupaba de la Florida, se 
contaban cosas extraordinarias de 
Miami, se organizaban fiestas, y en 
pocos años la opinión americana se 
interesó por un pedazo de su tierra 
que poco antes permanecía poco me­
nos que olvidado y abandonado. 

Las consecuencias de la populari­
dad de la Florida no tardaron mucho 
en llegar hasta Europa y, si bien es 
verdad que aquí llegó a conocerse 
nmy poco de lo que allí sucedía, no 
por ello dejaron de sonar nombres 
de dicha región, aunque no fuera más 
que de un modo banal, incidentalmen­
te, bajo forma de un título de Fox o 
de Charleston, o en una novelitao en 

Miami a vista de pájaro, con sus 
demasiado frías 

un episodio deportivo o cinematográ­
fico. Finalmente un cataclismo formi­
dable ha hecho familiar la Florida en 
el Continente europeo. Pero no se co­
noce la curiosa y casi fantástica evo­
lución de dicha región americana. 

Ulta calle de Miami, de carácter típicamente español, prueba del cuidado con que fué pro­
yectada y edificada la moderna estación de invierno americana 

islas artificiales de hormigón, 
V geométricas 

\ en realidad es algo digno de co­
nocerse, ya que se trata de un extra­
ordinario ejemplo de audacia ameri­
cana, capaz de desconcertar al más 
ponderado. 

La Florida es casi una isla, (pie cie­
rra el Golfo de Méjico, de una su­
perficie como la cuarta parte de Es­
paña, y (pie goza de un clima delicio­
samente benigno. Hace unos años era 
bien poco conocida, y casi nada ex­
plotada ; se acusaba a su clima de poco 
saludable, abundaban los mosquitos y 
el paludismo hacía sus víctimas. No 
tenia, pues, otra cualidad que su cli­
ma y vegetación, pero ello fué bas­
tante para que algunos emprendedo­
res intentaran transformar dicha re­
gión en un paraíso de invierno; y 
entonces comenzó lo que luego debía 
ser el formidable boom de la Florida. 

Hace unos 10 años empezó la cam­
paña para "lanzar" la moda de la 
Florida; se comenzó por sanear la re­
gión, se acabó con los mosquitos, sc 
hicieron desaparecer las zonas panta­
nosas... y se inició una intensa cani-
эапа de propaganda que no tardó en 
dar magníficos frutos. 

La guerra europea fué un incidente 
que acabó de favorecer a los iniciado­
res de dicha campaña. Los afortuna­
dos americanos del este, para pasar el 
invierno en un clima perezosamente 
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Aspecto tie ima <ie tas más importantes caites de ,Mii 
después del cataclismo que devastó toda ln Florida 

Miiiiiii 

tibio, debian trasladarse a una playa 
mediterránea europea o realizar un 
largo viaje a través de los Estados 
Unidos, hasta instalarse en la región 
californiana. E a mayoría de ellos se 
decidían por lo primero; pero la gue­
rra, con el consiguiente malestar eu« 
ropeo y los torpedeos, hacia poco de­
seable dicha invernada, y muchos 
pensaron en ensayar la flamante es­
tación invernal de la Florida. 

F.l prodigioso hooui (*) de la Flo­
rida habia comenzado, y desde enton­
ces progresó de un modo insospecha­
do y desconcertante. 

1.a humilde villa de .Miami, que en 
i(>oo no contaba más que con un mi­
llar de habitantes, era hace poco el 
opulento centro de la Florida, con sus 
I iJ.ooo habitantes, y ¡íresentaba un 
as¡)ecto radicalmente diferente del d( 
hace pocos años. L a energia de los 
americanos y su maestria en la es])e-
cnlación, tuvieron ocasiéin de mani-
fest.'irse largamente en la creaci(')n de 
tuia zona invernal de moda. 

Durante el año i<)24, más de 30 
milk)nes de dólares fueron gastados 
en .Miami ]nni nuevas edificaciones y 
obras de urbanización, y en i<)J5 fué 
tloblada dicha suma ; calles incompa­
rables, bellos |)aseos marítimos v mi­
llares de graciosas villas, del más pu-

( * i 1.a palabra «boimi» en el argot anglo-
anierieano Je n e g o e i o s s ignit i ía la ascens ión 
vert ig inosa de un artículo, objeto, t errenoo va­
lor bajo la intluencia de una propaganda que 
excita la imaginación de los especuladores . 

ro estilo español o árabe, fueron 
construidos, dando a la joven ciudad 
un aspecto de vida y opulencia in­
comparables. 

El ardor especulador de la Florida 
era algo desenfrenado, llegándose a 
cotizar el terreno más caro en Miami 
que en la Quinta Avenida de Nueva 
York. Por un pie cuadrado de terre­
no se llegaron a pagar en Miami 300̂  

dólares, mientras que en el centro de 
Nueva York no se cotiza a más de 
200. 

La región había sido saneada, ei 
clima era excelente, la vegetación 
magnífica y la urbanización superior 
a lo corriente en las villas de la impor­
tancia de Miami, Hollywood, P.alni 
l'each... pero ello no les bastaba, al 
parecer, a los promotores del boniii 

que iniciaron una serie de proyectos 
algo peregrinos. 

En Miami, se dijeron, estarían qm 
ni pintadas una serie de islas; y s i 
encargó al coronel Goethals, coiis 
tructor del Canal de Panamá, qin 
las fabricara, destinándose un montón 
de millones a dichas obras. 

Las islas fueron rápidamente cons­
truidas y vendidas y revendidas a 
precios fabulosos. Para su "fabrican­
te", no ofreció el problema grandes 
dificultades. En la proximidad de la 
costa de Miami el mar es poco pro­
fundo y se construyeron muros de 
hormigón de poca altura formando la 
periferia de las islas. Potentes dragas 
llenaron dichos espacios de arena ex­
traída del fondo del mar, dejándola 
luego secar y cubriéndola con una es­
pesa capa de tierra cultivable, donde 
al poco tiempo crecía una vegetación 
magnífica. 

Después de las islas de cemento se 
pensó en un nuevo truco de esceno­
grafía. Se construiría, cerca de Mia­
mi, una reproducción de Venecia, en 
la que no faltaba un detalle: sus ca-

Los automóviles, gue tan abundantes son en Miami v demás ciudades de la Florida, 
parecen los imicos supervivientes de la catástrofe 
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Perfumería "Belleza" 
( i R A N PREMIO, DIPLOMA DE H O N O R Y MEDALLAS DE O R O EN EXPOSICIONES 

DE HIGIENE EN PARiS, B E R Ü N Y BARCELONA 

A G U A D E C O L O N I A " B E L L E Z A " , c l a s e " F l o r s e l e c t a " 

Encierra el finísimo, delicioso y persistente perfume de las más delicadas 
flores. Basta unas £otas para producir la sensación de hallarse en un 
frondoso jardín oriental. Es el símbolo de la distinción. - Precio para el 
piiblico: 2'25 ptas., 4 ptas., 7 ptas., 13 ptas., sefiíSn cabida de la botella. 

A G U A D E C O L O N I A " A R O M A S D E L M O N T E " 

GRAN CREACIÓN. La más alta concentración, perfume incomnarable, 
aristocrático, intenso, varonil. En fricciones, o bien mezclada con agua, 
tonifica el sistema nervioso, fortalece las fibras musculares y comunica 
al cuerpo insuperable bienestar.—Precios para el público-, 2'50 pese­

tas, 4'50 ptas.. 8 ptas., 15 ptas., segiin cabida de la botella. 

A G U A D E C O L O N I A " A R G E N T " , c l a s e " P R I M A V E R A " 

Fragancia de tonalidad muy fiorida, fresca y exuberante. Sirve para todos 
los usos.— Precios para el pilblico; Botella de un litro, S'.SO ptas ; botella 
de medio litro, S ptas. : botella de un cuarto de litro. 3 ptas., botella de un 
octavo de litro, 175 ptas. Kl Impuesto del Timbre, a cargo del comprador. 

OTEAS ESPECIALIDADES 

DEPILATORIO BELLEZA. Extirpa de raíz el pelo o vello de la 
cara, brazos, etc 

LOCIÓN BELLEZA (para el cutis) Quita las arrugas, granos, aspe­
rezas, etc., etc 

CREMA ALMENDROLINA BELLEZA. Rejuvenece, embellece y 
conserva el cutis. 

RHUM BELLEZA. Quita y evita las canas. Preparado a base drnogal . 

'D[ IKNIA: [0 las príncifiiles Perluiaerias, Orayuerlas y linDacias it [spaóa, Allinea y Parlugall 

FABRICANTES : A R G E N T E H E R M A N O S - B A D A L O N A ( E S P A Ñ A ) 

nales, sus palacios, todo sería fiel­
mente reproducido, lo mismo que sus 
góndolas, contratándose como úni­
co elemento de autenticidad indiscu­
tible, a los gondoleros venecianos que 
completarían el cuadro de una manera 
flefinitiva. 

Lo de .Miami y de toda la Flori­
da, bien mirado, tcmiaba caracteres 
alarmantes; el insuperable clima, ..Ja 
vegetación y las i)l:iyas naturales ya 
inmejorables, no necesitaban tanto 
nuKphllaje ni tanto artificialismo para 
triunfar. 

l'ero l;i fiebre de la esjxciilat'ióu 
y el deseo de nuevas alzas en los 
Ijrecios de los terrenos, bacia que in­
cesantemente se buscaran nuevos ele­
mentos Jiara bacer sonar los cuernos 
<lel bluff. 

Lo (pie eran lugares maravillosos 
\ magníficamente enijilazados, relati­
vamente cerca de capitales de la im­
portancia de Nueva York, Washing­
ton, Boston..., prometía volverse algo 
insoportable y radicalmente opuesto a 
lo que debe ser una estación de re­
poso. 

Muchos pronosticaban una verda­
dera catástrofe económica entre los 
especuladores de la Florida, de la que 
saldrían muy mal parados los últimos 
propietarios de terrenos. 

Los millones enterrados en dicha 
región no serían en tal caso perdidos, 
pues la importancia de los trabajos 
realizados hace materialmente imposi­
ble la desaparición de todo lo hecho; 
Miami, Palm Beach, Hollywood y 
otras villas famosas, subsistirían, co­
mo seguirían funcionando sus trenes, 
por la región, y seguirían trabajando 
las industrias allí implantadas inci­
dentalmente. 

La rápida y forzada evolución de 
la Florida, tiene precedentes ejemplos 
en los Estados Unidos, aunque con 
menor intensidad, y en todos los ca­
sos el ficticio y exagerado esplendor 
de un día ha encontrado una normal 
continuación al producirse la crisis 
destructora de lo no real. 

La reciente catástrofe, en la que 
la Naturaleza pareció querer protestar 
de tanta escenografía y artificialismo 
podria ser el origen de la temida cri­
sis del boom de la Florida, i)ero aun 
en este caso, no moriría ni sería 
abandonada dicha región, ya que aun­
que sus islas de cemento, su Venecia 
artificial y tantas otras arriesgadas 
fantasías desaparecieran, su clima, sus 
playas y su mar continuarían consti­
tuyendo un irresistible atractivo para 
los enamorados de la Naturaleza, 
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X . t e a t r a l ̂  
A N A L E S D E L T E A T R O 

EL M A E S T R O C H U E C A , EN B A R C E L O N A 
РОК J O S É A K T Í ^ 

I. maestro Chueca ha sido otra 
^ vez actualidad. Uu grupo de 

escritores y comediantes madrileños 
han refrescado el recuerdo del com-
])ositor. La empresa de un teatro po-
l̂ ular ha trocado el nombre del local 
]юг el del autor de La Gran Vía. 
El suceso ha originado gran número 
de artículos e informaciones dirigi­
dos a ensalzar una vez más la labor 
del músico popularisimo. 

Yo quiero aprovechar la ocasión de 
este nuevo homenaje a Chueca, para 
contar el proceso de su música en 
Barcelona, donde el nombre del com­
positor apareció por primera vez en el 
año 1881, con motivo del estreno de 
La canción de la Lola. Entre los pri­
meros estrenos de Chueca en Madrid y 
la llegada de su primera obra, mediaron 
cinco o seis años. El hecho, que pudie­
ra parecer insólito dada la rapidez con 
que hoy se importan las obras que en 
Madrid se estrenan, se explica con pen­
sar que la Musa del ilustre composi­
tor, aparentemente ligera y superfi­
cial, no se avenía con las condiciones 
de las Compañías de zarzuela, forma­
das antaño con vistas al género esen­
cialmente lírico. La producción de 
Chueca, en sus albores, fué destinada 
a teatros de una categoría especial. 
Producción que podríamos llamar "de 
café", propia de escenarios tan mo­
destos como eran los que la prohija­
ban. 

La canción de la Lola se represen­
tó en el Tivoli, y tuvo por intérpretes 
a unos artistas indígenas que realiza­
ban a la sazón una de tantas campa­
ñas improvisadas como en la historia 
vasta y accidentada del Tivoli se re­
gistran. La personalidad .saliente del 
conjunto era el tenor don Juan Prats, 
de gran renombre por aquellas fechas. 
El plato fuerte de la temporada lo 
constituyó la zarzuela La Guerra San­
ta. Entre los muchos títulos de que 
se echó mano para completar el car­
tel figura La canción de la Lola. Na-

El maestro Federico Chueca 

die reparó en la trascendencia que su 
estreno envolvía. 

Lo canción de la Lola, silenciada 
por la crítica, fué repuesta un año 
más tarde en el Teatro Español. E! 
tenor Eduardo G. Bergés puso el acto 
de t'hueca después de la ópera Ma­
rina en función a su beneficio, sin que 
tampoco esta vez reparara nadie en 

la obra, tratada como uno de tantos 
l)asatiempos exentos de pretensión. 

La segunda producción de Chueca 
que se DIO a conocer al público barce­
lonés fué La función de mi pueblo. 
Esta vez apadrinó al músico Emilio 
Mario. El suceso acaeció en el Prin­
cipal en el decurso del verano en 1883. 
Por aquella época acostumbraba Ma-
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/ / iK liir Jiinii J. I^iijiiti, prupiihiir 
ilei «O'éncro Chico» 

rio a terminar las funciones con pie-
cecillas que llevaban intercalados sen­
cillos números de música, los que in­
terpretaba generalmente Julián Ro­
mea, galán cómico de la formación. 
La salsa de Aniceto, Música clásica, 
Rondó final, La canción de la Lola 
eran con alguno más los títulos que 
con mayor frecuencia aparecían en el 
cartel. Los actores capitaneados por 
Mario estrenaron La función de mi 
pueblo, que aceptó el público como un 
fin de fiesta sin alcance. 

En tanto, la moda de los juguetes 
musicales iba cundiendo en Madrid. 
El Rúen Retiro, Alhambra, Varieda­
des, lanzaban al zoco teatral un res­
petable número de pequeños actos 
exornados con música. En la acción 
de los mismos no solían intervenir 
más de tres o cuatro personas. Se 
,\rrogó la naciente modalidad escénica 
la denominación de "cómico-lírica". 
El i)ueblo, con certero instinto, llamó 
al brote teatral "género chico". El 
nombre hizo fortuna. La misma apa­
rente inconsistencia de aquellas esce­
nas, la prestancia y la jocundidad 3e 
que daban muestra sus intérpretes — 
algunos excelentemente dotado.s—, 
conquistaron la falange numerosa de 
espectadores que hacen del teatro re­
curso para facilitar la digestión. 

Î a primera compañía cómico-lirica 
con (jue trabaron conocimiento los afi­
cionados barceloneses fué una de la 
actriz Juana Pastor, contratada para 
actuar.en el teatro Ribas — hoy El­
dorado—, durante un período del ve­
rano de 1884. Cuantas formaciones lí­
ricas actuanju anteriormente en nues­

tra ciudad llamáronse "de zarzuela". 
La de Juana Pastor, que carecía de 
coros, fué como digo, la primera de 
aquella clase que aquí llegó, y la pri­
mera en pisar las tablas de Eldorado, 
coliseo que fué después como la Meca 
de los autores y representantes afilia-
dus a la nueva escuela. 

, Y qué compañía, la de Juana Pas-
lor! Ricardo Zamacois, que a])enas 
mediaba la canqiaña se fué para no 
reaparecer ; los Mesejo y los Riquel-
me, padres e hijos; Marini, Ruiz de 
.\rana... Las comedias en uno y dos 
actos alternaban con los "juguetes 
cómico-líricos" recién estrenados en 
Madrid. El público barcelonés, acos­
tumbrado a percibir sensaciones muy 
distintas, no se dejó seducir por el 
Ribas. Los valiosos elementos que in­
tegraban el por entonces original con­
junto terminaron sin que advirtiera 
nadie el final. Entre los actos nuevos 
que representaron figura uno de Chue­
ca titulado Vivitos y coleando 

Ya no hul)o en Barcelona compa­
ñía cómico-lírica hasta 1884, fecha en 
<|ue vino al E.spañol la del teatro de 
Variedades, de Madrid, conceptuado 
como la cuna del género. La actriz 
Juana Espejo, la tiple Antonia Gar­
cía, los actores José Valles y Juan J. 
Lujan, el tenor José Castro, forma­
ban lo que podríamos llamar plana 
mayor de este elenco, reforzado ya 
por el correspondiente coro. Las 
obras, en uno o dos actos, aspiraban 
a lui mayor vuelo. Tampoco la for­
tuna fué muy propicia a los notabi­
lísimos comediantes citados. El públi­
co de Barcelona seguía teniendo en 
poca estima unos programas que por 
la profusión de títulos semejaban con­
feccionados con retazos. Actores que 
cantaban con ausencia total de voz. 
¿Dónde y cuándo se había visto cosa 
semejante? ¿En los Bufos? ¿No era 
la compañía de .^rderius cosa de bro­
ma? Los actores del Variedades es­
trenaron las obras de Chueca, En ln 
tierra como en cl cielo, De la noche 
a la mañana y Fiesta nacional. 

También Ramón Roseli se contó en 
el número de los primeros intérpretes 
de Chueca, en Barcelona. Nuestro ín­
clito paisano estrenó el apropósito ti-
titulado R. R. en la función inaugural 
de la temporada efectuada por Ma­
rio en el Español durante el estío 
de 1885. 

Xo es el presente trabajo una rela­
ción cronológica del teatro de Chueca, 
sino la enumeración de los éxitos 
principales de un autor, que los al­
canzó muy grandes. 

El primero, verdaderamente sensa­
cional aun reconocida la trivialidad de 
la obra, fué La Gran Vía, puesta en 
el Principal por Ceferino Palencia, 
que la mantuvo en el cartel por es­
pacio de seis meses seguidos y que 
la reprodujo al año siguiente con idén­
tica fortuna. Ceferino Palencia, pro­
penso a las fastuosidades escénicas, 
montó La Gran i'ía con escrujiulosa 
propiedad. Con decoraciones que pin­
taron Félix Urgellés y Miguel Mo­
ragas. A la representación ochenta y 
tantas renovó la ropa y accesorios. 
Ensebio Planas compuso caprichosos 
figurines. Se reformaron las escenas 
susceptibles de modificación. Se salpi­
caron algunos diálogos con alusiones 
políticas del momento. 

Sofía .Alverá, Josefina Alvarez, Na­
tividad Blanco, Rosario Pino, Ricar­
do Guerra, Ricardo Manso, Joaquín 
Marini, Gerardo Peña, Felix Mesa, 
Luis .\mato y otras actrices y actores 
avezados a las sutilezas y a las gala­
nuras de la comedia burguesa ani­
maron los sugestivos fantoches labra­
dos ])or Felipe Pérez. También en Ma­
drid cupo en suerte a La Gran Vía 
una ejecución superior al marco y 
aun al cuadro que encerraba a los ar­
tistas. Lucia Pastor, Matilde Guerra, 
y\melia Hurtado, Joaquina Pino, Ju­
lio Ruiz, José y Emilio Mesejo... 
¿Cuántos entre los nombrados se 
mantienen en pie de guerra? 

En lo más fuerte del éxito logra­
do i)or La Gran Vía estrenó Guiller­
mo Cereceda Cádic en Novedades. 

/•7 actor José i'allés, coiiipaiicru lic l.iijiiii eu 
los priiiicrus pasos del ^Cenerò Chicw 
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Esta nueva producción de Chueca, 
acogida dcsdefiosaniente por la crítica, 
perduró asimismo en el cartel. La 
compañía de Cereceda pasó del No­
vedades al Tívoli. Base de la nueva 
actuación fueron Cádis y La Gran 
l 'ia, que la gente no se cansaba de 
ver y aplaudir. 

.\ntcs de finalizar el año 1 8 8 7 . que 
l)uede decirse fué el año de Chueca 
eu Barcelona, estrenó Ceferino Falen­
cia en el Î rincipal otra obra del ya 
popularísir.io mae: tro con el titulo de 

Felipe Pérez y (¡uiiziilvz, niitor 
lie •'/.II Cran l'in" 

¡A los loros! También esta produc­
ción obtuvo señalado éxito. La com­
paña del Principal, a la que daba nom-
l)re María Tubau, reprodujo La fun­
ción de mi pueblo y La Gran Vía. cu­
ya obra estaba lejos de agotarse. 

Para festejar el acontecimiento cpie 
fué la líxposición Universal encargó 
el señor. Falencia a don Eloy Perillán 
Buxó una revista con trazos Iix-ales, 
a la cual dio el titulo De Madrid a 
Barcelona. El autor de la nueva ])ar-
titura había de ser necesariamente 
Chueca. Don bVancisco Chía pintó el 
decorado jiara la revista en prepara­
ción. Los .señores Luis Lalwrta y Mo­
desto González dirigieron la confec­
ción del vestuario, 

b'l empresario del Principal quiso 
asociar al compositor a la suerte de 
la obra en forma persona! y directa. 
.\ ))retexto del estreno hizo venir al 
maestro a Barcekma. La primera re-
])resentación se pasó en llamadas a 
escena, en aplausos, en apoteósicas 
manifestaciones de entusiasmo. El dia 
;intes se habia dado en el restaurant 
Martin un almuerzo en honor del mú­
sico. A la hora de los brindis habla­

ron los señores Falencia, Perillán Bu­
xó, .\rturo Gallard, Valero de Tor- : 
nos, Federico Rahola, Juan Goula. * 
Pompeyo Gener, Molas y Casas v al- ^ 
gún otro menos conocido. i 

Chueca permaneció unos días en | 
nuestra capital. .\ modo de despedida i 
le fué ofrecida una función compues- l 
la exclusivamente de obras suyas. Di- I 
rigió la representación de la nueva fe- j 
vista, siendo aclamado al posesionar­
se del atril. Como remate de la fies- i 
ta le fueron presentadas algunas со- " 
roñas y regalos. .Л1 marchar mamies- ' 
tó que "se ponía a las órdenes de ; 
cuantos le nabian favorecido, en Ma­
drid, calle de .Mcalá, 1 0 4 , principal". 

Los resultados económicos obteni­
dos por Ceferino Falencia determina- ¡ 
ron la afluencia de compañías cómico- \ 
líricas. Hubo un período del año i 8 8 < ) ; 

en que de cinco teatros que habia en | 
Barcelona, cuatro teiiian compa- < 
ñia cómico-lírica. Como fácilmente ad­
vertirá el lector no podía haber obras 
Jiara todos los teatros. Menos todavía : 
jiúblico para un mismo espectáculo. Y ; 
es que las empresas teatrales se han : 
caracterizado siempre por su afán de { 
imitación. Cuando una acierta, allá' 
van las demás a estropear lo que bien l 
llevado jxxlria ser un negocio. Cual-
cjuier cosa, excepto aguzar el ingenio 
j)ara hacerse con la novedad. .Años' 
antes del exceso de formaciones líri-, 
cas, a raiz del éxito alcanzado por: 
La Mascota, todo fué buscar ojieretas, < 
jiues no se concebía el teatro sin su: 
correspondiente músico extranjero enj 

Felipe /hirnzrnl, pcpiilnr empresario inailri-
ieiiu une estrenó - ¿ u Oran IVii» 

Ceferino Pnleiiria cn la época i/iic ilió a cuiiu-
cer /.a tiran Viw eu /Sarceliniii 

el cartel. Después, movidas por el in­
centivo de La Gran Vía, llovieron las 
revistas. Ya antes de todo esto, acu­
ciados j)or la novedad que eran la.s 
magias, habíanse dedicado los em¡)rc-
sarios a la exjilotación de obras de 
esj)ectáculo, generalmente mal monta­
das Jiara jK)der envilecer los precios. 
l)tro tanto cabe decir con respecto al 
capitulo de los bailes. Excelsior, en 
Novedades, motivó Mesalina, en el 
Liceo. Cuando el nacimiento del Tea­
tro Catalán no áe concebía negocio 
que no fuese a base de obras y acto­
res catalanes, sin más projiósito, na­
turalmente, que explotar aquella no­
vedad. 

A las ganancias que señalan la ac­
tuación de Ceferino Falencia allá por 
los años de que queda hecha mención 
siguieron las obtenidas jior la emjire-
.sa de Eldorado en los once meses que 
van desde agosto de 1889 a julio 
de i8()o. En la comjKiñia de Eldorruio 
—• que trabajó todo este tiemjio sin 
interruj)ción—, figuraban Sofia -Mve-
rá y .Maria González, tijiie que estre­
nó la obra de Chueca, Caramelo. Más 
tarde ingresartm en la formación Lui­
sa Campos, Concha Martínez, Ros.a-
rio Pino. Josefina .Mvarez, Ricardo 
Manso. Juan Isern y José P.-dmada. 
Primer actor y director lo fué siem-
j>re don José Büsch. :\l estreno de 
Caramelo siguió De Madrid a París, 
Jiara la que se aprovechanm números 
y escenas de la revista De Madrid a 
Barcelona. Los autores de De Madrid 
a París bucearon incluso en las ceni­
zas de La Gran Via. El terceto cele-. 
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LLIBRE Y SERRA 
Ronda San Pedro, i - BARCKLONA 

Lo más selecto 
en Confitería 
y Pastelería ' B o m b o -

nes y C h o c o ­
lates fabrica­

d o s por esta C a s a , c o m p i t e n 
c o n lo s de las m á s a f a m a ­
d a s m a r c a s e x t r a n j e r a s . 

EQUIPE 
SU OFICINA 

CON MUEBLES 
DE ACERO 

Y AHORRARA ESPACIO. TIEMPO Y DINERO 

MUEBLES : ARCHIVADO­

RES : FICHEROS : CAJAS 

OE SEGURIDAD : E S T A N ­

TERÍAS D E S M O N T A B L E S , : 

Pida detalles u presupuestos, sin compro­

miso, al Agente General para España 

V E N A N C I O G U I L L A M E T 

P I A N O S - P I A N O L A 
C O N T A O O . P L A Z O S - A L Q U I L E R 

B u e n s u e e s o , Ь 

B A R C E L O N A 

l'iiiita tic ciilniiitì V lechiiiiihre ile In salii ilei 
Tivoli, cu l,S^O, epoca ilei csliciio 

de • F.l chili eco liltiiico" 

bérrimo (le "los ratas" fué conver­
tido en un terceto de cigarreras. 

—.'\ mí me llaman la Chata. 
—A mí la de Lavapiés. 
—A mí me llaman la Pelos. 
Me paice" " que " senios " 
"Pa" un banco tres pies. 

¿Quién lo habrá olvidado? 
Labarta, Félix Urgellés y Miguel 

Moragas cuidaron de los trajes y de­
corado para De Madrid a París, que 
obtuvo la aquiescencia del ptiblico. 

Chueca alcanzó al año siguiente un 
nuevo y señaladísimo triunfo con El 
chaleeo blanco, estrenado en el Tivoli 
por la compañía Cereceda. Por aquellos 
días—primavera de 1890—, sufrió el 
coliseo importantísimas reformas. La 
puerta del teatro fué llevada del Pa­
seo de Gracia a la calle de Caspe. 
Consuelo Montañés, María Mariscal, 
Carmen .Mfaro, Bonifacio Pinedo, 
Ramón Hidalgo, José Morón, infun­
dieron a la producción de Chueca la 
vida y el color que convenían a su 
matiz popular. Contribuyó a la di­
fusión de la obra una banda de solda­
dos cornetas femeninos, la cual reapa­
reció más tarde en Eldorado, donde 
la compañía de Julio Ruiz reprisó El 
chaleco blanco con la misma franca 
aceptación con que fué saludada al 
estrenarse. La propia compañía de 
Julio Ruiz dio a conocer en 1891 La 
сага del oso o el tendero de comesti­
bles. Dentro de este año 1891 volvió 
Cereceda al Tivoli con El chaleco 
blanco y sus cornetas 

Creo deber anotar el estreno de El 
año pasado por agua, revista que te­
nía el atractivo principal en el dúo 
llamado "de los paraguas" pieza que 
contribuyó en gran parte a la celebri­
dad del compositor. El año pasado por 

agua fué dado a conocer en el Colón-
circo por una de esas compañías có­
mico-líricas nacidas a favor de la co­
rriente popular. La dirigía Mariano 
de Larra, intérprete, en unión de Ma­
ría González, del famoso año acuático. 

Cierro la información con /igua, 
azucarillos y aguardiente, estrenada en 
Eldorado en 1897 por la compañía 
que dirigía Bonifacio Pinedo. La cir­
cunstancia de estimarse esta obra co­
mo la más característica de Chueca 
y el hecho de que su estreno motivara 
el segundo viaje del músico a Barce­
lona son motivos más que suficientes 
l)ara hacer de ella mención. 

\'.\ afán de abreviar me ha hecho 
pasar por alto infinidad de detalles 
relacionados con algunos de las suce­
sos esbozados. 

Uno de los cargos más curiosos di­
rigidos a Chueca ha sido el de que 
entraba por el huerto de los cantables 
triturando el fruto a su sabor. Que 
algo y mucho habría de esto nos lo 
dice don Miguel Ramos Carrión en 
la primera página de El chaleco blan­
co. Espulgándose antes de sentir el 
aguijón de la crítica, hace el drama­
turgo la siguiente declaración: 

".Sabía yo que Chueca no se suje­
taba a la letra para escribir la músi­
ca, sino que aplicaba a ésta, acomodán­
dose rigurosamente a sus caprichosos 
ritmos, versos suyos de contextura es­
pecial, de extraña medida, pero lle­
nos siempre de frases tiernas, gracio­
sas y típicas, que producen en el pú­
blico extraordinario regocijo. 

"Por saber esto pensé no escribir 
la letra de ninguno de los cantables, 
que habían de resultar inútiles. 

/•.'/ iiiacsiio Joaquín Valverde, constante ' 
colaliorador del señor Chueca ! 
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1:1 iiiiieslru t lineai fnlleiiti en L'I ile junio ile l'HhS. En cunmeiiioniiióii ilei p r i n i i T tin.'vcrsii-
n'o lic su muerte, fue descubierta unii lapida eii la casa donde vivió cl popular músico 

"Cuando me hizo oir sus alegres 
mcliidias, que yo esperaba encontrar 
acompañadas de mi letra, me sorpren­
di») con la su3a tan genial como la de 
-icmpre. 

Se habia sujetado por completo, 
is(j si, a las situaciones del libro, lo 
cual ya es en él inusitado y digno de 
agradecimiento por mi parte; pero su 
Musa independiente y no acostumbra­

da a someterse a la tiranía de la pala­
bra habia escapado libre, volando por 
su cuenta. 

".Acepté lo escrito por mi compa­
ñero, con ligerisimas variaciones, para 
no quitarle su especial carácter. 

"Conste, pues, que el único canta­
ble mío es el cpie tararea Pérez mien­
tras !im¡)ia las botas; es decir: el que 
no tiene letra." ..^.^ 

LIPTON LI2: 
LONDRES 

Quien bebe 

T E L I P T O N 

toma el mejor 

del mundo 

n m i i i 

í hueca cn linrccioiia con motivo del estreno de 'Agua, azucarillos y aguardiente'. Ln esposa \ 
ilei maestro, el empresario de Eldorado señor Molas v Casas, el periodista Carlos Costa, el • 
stñor N., el escenógrafo Miguel L'rgellés, el crítico musical D. José M. Pascual, el inaestroi 

Chueca y el señor Jiainus Camón, en el Restaurant de Miramar. 

ЕЩШ1 m ШЯ y mu 

9. tviüd. 9 
B4RCE10N* 

L» DE Diejoi [ESULTANE - LA CÉLEBIE RAPIDI 
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La oLra del «Teatre Intim 
E l. dia i;{ del pasado Octubre tuvo lugar la 

inauguración de la nueva etapa de «Tea-
tre Intim», la institución que a fuer/a de 
tenacidad sost iene , incansable , su fundador 
Adriiín Oual. I.a sesión celebróse en el Col iseo 
I'ompeya, de Barcelona, y por la compañía 
(.'laramunt-.\dri:i se puso .en escena, maravi­
l losamente interpretada, la comedia de .Midie­
re /•./ liiiriffn (ú'iililliiinif. .Avaloró la repre­
sentación la orquesta «l'au Casáis», dirigida 
por su ins igne maestro, la cual ejecutó los 
comentarios musicales que Kicardo Strauss 
escribió para la deliciosa farsa de .Molière. 

La velada constituyó una exquisita maniJ^ 
festación de arte qne perdurará en el recuer-j 
do de cuantos a ella asistieron. I 

/'ersointjes de 
«A./ ¡iiirgés 
('í'nlilhoiiiv. 

Iitlcrpre-
larioiics lie 

Terrsn l'iijul, 
JiíSt-

Cliiniiiiiitil, 
l.iireiir.ti 

Adi-i li, 
( itítini lindiís 

diiiizaiinas, 
Jiinii Xnii/i, 
losé 

Cl'll'llintllll \' 
yo.se' l'iicyo 

I Ícenle 
Ihmiíugitez. 

Fotos 

Camíssans 
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T E M A S D E A C T U A L I D A D 

LITERATURA DONJUANESCA 

CON la aparición de los primeros 
fríos, aparece en las cartele­
ras de los teatros españoles un 

titulo sugestivo, que atrae al público 
y llena las salas: Don Juan Tenorio. 
Es el drama del galán pendenciero, 
gallardo y calavera, escrito por José 
Zorrilla siguiendo las huellas que con 
El Burlador de Snilla o El convida­
do de piedra trazara la pluma de un 
fraile español de nombre Gabriel 
Téllez, de renombre Tirso de Molina. 
autor de más de cuatrocientas come­
dias, nacido cn Madrid i)ur el año 
LS70-

Sin que lil burlador de Sc-L'illa sea 
la obra maestra de Tirso de Molina, 
lo cierto es que ha sido la piedra fun­
damental sobre la cual se ha levan­
tado toda una literatura donjuanesca. 

Parece ser que no es invención de 
poeta la figura de Don Juan. 

Como cierta dan las cn'micas se­
villanas la existencia de un mozo li­
cencioso llamado don Juan, pertene­
ciente a la ilustre y noble familia de 
los Tenorios, quien dio muerte, una 
noche, al comendador don (ìonzalo 
de Ulloa, después de haberle robado 
la hija. El comendador fué enterrado 
en el convento de San Francisco, don­
de su familia poseía un panteón. Los 
monjes, deseando dar completa satis­
facción a la justicia humana, atraje­
ron al convento al matador, f|uien por 
su linaje, no podía ser juzgado por 
los tribunales ordinarios, y allí en­
contró la muerte. 

Corrió la voz de que una vez en el 
convento, don Juan quiso visitar al 
comendador en su tumba para insul­
tarle invitándole a cenar, y (¡ue la es­
tatua lo había cogido y lo había pre­
cipitado, con sus propias manos, al 
fuego del infierno. 

La última parte de ia leyenda ha 
sido impugnada por muchos estudia­
dores de Don Juan, como fantástica, 
alegando que no existen tradiciones 
orales ni escritas, ni romance popu­
lar alguno, en los cuales la leyenda 
haya podido tomar pie. 

/ír.so lie .Molina 

Sin embargo, el ilustre Menéndez 
Pelayo, en su obra sobre ¡os oríiicnes 
del Convidado de Piedra, inserta al­
gunos romances por él recogidos, en 
los que se plasma el hechcj del con­
vite al muerto. 

Véase un fragmento del (pie reco­
gió en Riaza (provincia de Segovia): 

L'n dia muy señalado 
fué un caballero a la iglesia, 
y se vino a arrt)dillar 
junto a un difunto 'le piedra. 
Tirándole de la barba, 
estas palabras dijera: 
••—Oh, buen viejo venerable, 
quién algíin día os dijera 

que con con estas mismas manos, 
tentara a tu barba mciiRua! 
Para la noche que viene 
yo te convido a una cena, 
pero me dirás que no, 
que la barrica está llena: 
la tienes angosta y larga, 
no te cabe nada en ella." 
Va cl Caballero a su casa, 
sin que nada discurriera 
de lo que pudo ocurrir 
con aciuclla Rrande ofensa. 
. \ eso del anochecer 
llama cl <lifuntii a la puerta. 
Pregunta:"—¿Quién :s quien llama?" 
"—Quien algo sc le ofreciera; 
anda, paje, y dile a tu amo 
dile <|uc si 11(1 se acuerda 
del convidado que tiene 
para esta noche a la cena". 
Se lo dicen al .señor 
y al nK)nicnt() sc le hiela 
la sangre del corazón 
palpitea, cedí' y tiembla. 

'"—-Xuda, pues, dile (|ue suba, 
(|ue suba nmy norabuena!" 
Le alumbraron con dos hachas, 
al subir de la escalera; 
le arrastraron una silla 
para <|ue so siente en ella. 
"—Cena, si (|uieres cenar, 
((tie ya está la cena puesta". 
"—Yo no vengo por cenar; 
vengo por ver C()mo cenas; 
íeiigo por \CT si cumplías 
la palabra que tiés puesta, 
l'ara la noche que viene 
)o te comido a otra cena". 

Sea lo que fuese, no escasean las 
leyendas y los hechos verídicos tpie 
atestiguan que Don Juan no es hijo 
de la fantasía de un poeta. 

Baste nombrar los famosos Ber­
nardino de Obregón, Miguel de Ma-
iiara y el Caballero de Gracia. 

Antes que Tirso de Molina escri­
biese su Burlador de Sevilla, exis­
tían ya en el teatro español distintas 
obras basadas en personajes que te­
nían todo el carácter de aquél que 
más tarde debia crear con la perfec­
ción de una obra de arte perdurable. 

El año 1581 se estrenó en Sevilla 
la comedia El infatnador, de Juan 

m á q u i n a p r e d i l e c t a 

P í d a l a a p r u e b a y ше c o n v e n c e r á 

A g e n t e s 
e x c l u s i v o s : 

S U C U R S A L E S : ! 

Orbis, S. A. 
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Barce lona 
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de la Cueva. Según Moratín, el pro­
tagonista de aquella obra es una es­
pecie de Don Juan Tenorio. Alberto 
Lista, comentando más, afirma: "La 
comedia El infamador dio, segura­
mente, a Tirso de Molina la idea de 
su Convidado de piedra." 

El infamador es un mozalbete se­
villano, licencioso, rico, noble, per­
vertido hasta el e.xtremo de creer que 
no hay mujer ((ue resista el oro y 
la astucia, y lleva su depravación has­
ta los últimos limites de la soberbia 
y del embrutecimiento. 

En esta obra toma cuer])o Don 
Juan y es indudable (pie de ella se 
sirvió Tirso para escribir la suya, 
dando más amplitud al argmnento. 
introduciendí) en ei drama nuevos y 
más racionales elementos y vistiéndo­
lo con mejores galas. 

Lo que Tirso añadió de nuevo, o 
sea la temeraria ])rofaiiación de la 
estatua del Comendador y su faidás-
tica intervenciiMí en el desarrollo de 
la obra, tiene \a precedeiUes en Di­
nero.'; son calidad, de Lope de Vega. 
En e.sta obra está la base esencial de 
Î on Juan, consistente en un carácter 
decidido, inalterable, al que nada ni 
nadie arredra; ni el pavor de lo so­
brenatural. 

Octavio, el protagonista, en el se­
gundo acto, ])rofana la estatua del rey 
Enrique de Ñapóles, golpeándola con 
su espada. En el tercero, una voz mis­
teriosa le llama desde las ¡irofundi-
dades de una tumba. Por un morhen-
to, el terror h.ace presa en Octavio, 
pero vuelto en si, a impulsos de su 

valor y de su orgullo, arremete con­
tra el panteón, desafiando a quien le 
llama. 

El carácter fanfarrón y pendencie­
ro del Don Juan en formación se 
acusa claramente en Dineros son ca­
lidad. Para dar idea de la semejanza 
que existe entre la obra de Lope y 
la de Tirso, posterior a aquella, aña­
diremos que en la primera la estatua 
del rey Enrique da la mano a Octa­
vio, quien, al apretársela, quémase y 
cae desfallecido, mientras la estatua 
se hunde. En El burlador de Sevilla, 
la estatua del comendador ofrece, 
asimismo, la mano ja Don Juan. 

Otras obras del {intiguo teatro es­
pañol señalan aún los eruditos, an­
teriores a la de Tirso, en las cuales 
pueden encontrarse personajes pare­
cidos a Don Juan. 

Entre ellas cítanse El cardetuU de 
Belén y San Diego de Alcalá, y, so­
bre todo. El rufián dichoso, de Mi­
guel de Cervantes. Pero a todas ex­
ceden La fianza sati<!fecha, de Lope 
de Vega, y El esclavo del demonio. 
de Amescua, en las cuales el arque­
tipo de Don Juan traspasa los lími­
tes de la humana atrocidad. 

El éxito obtenido por El burlador 
de Sevilla fué definitivo. De España 
pasó a todas las escenas europeas. 
Hacia el 1620 sc representó por toda 
Italia, traducido o imitado por nume­
rosos autores, líntre las imitaciones, 
mencionaremos las de Giliberto y Ci­
cognini, que i)asaron luego a París. 

La más antigua de las traduccio­
nes italianas se debe a Francesco Sa-

.Mnzarl 
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vio y fué impresa eu Ñapóles el año j 
1 6 5 2 . En Francia los imitadores se| 
llamaron Villiers ( 1 6 5 9 ) y Dorimond. j 

.Nh)lière, siguiendo los gustos del pú-s 
Mico y, aun a pesar suyo, rindiendo-j 
se al éxito. qui.so también escribir sul 

/.nn/ /íynin 

Don Juan con el título arbitrario de 
J.e fe.slin de Pierre, que quiere ser 
traducción de El eonvidaiio de pie­
dra ( 11. 

Con (I mismo titulo dado por Mo­
liere a su obra, escribieron comedias 
Dnmesnil y Tomás Corneille. La de 
este autor era l;i misma de Moliere, 
l'uesta en verso. 

I'.n la obra de Molière, Don Juan 
(s un personaje antitético por com­
pleto al de Tirso de Molina. Es re-
l)ugnante. miserable, cobarde, cínico, 
egoísta y estafador. No tiene grande­
za ni para el mal ni para el bien. 

En 1 6 7 7 El burlador de Sevilla 
entró en Inglaterra con una deplora­
ble imitación becba por Tomás Scha-
dwell con el título de The Libertine. 

En 1 7 3 4 Goldoni estrenó en Vene­
cia su Giovanni Tenorio, ossia il des­
soluto punito. 

En 175Q Gluck compuso un baile 
de espectáculo en cuatro actos titula­
do Don Gioi'anni, os.iia II convidato 
di pietra. Posteriormente otro miisi-
co llevó al pentagrama la figura de 
Don Juan : Vicente Righini, con su 
ópera. II convidato di pietra, ossia II 
dessoluto ( 1 7 7 7 ) . Siguió a Righini, 
Lorenzo da Ponte, quien escribió el 
libreto de Don Juan, la admirable 
ópera del divino Mozart, estrenada 
en Praga en octubre de 1 7 8 7 , to­

mándolo de una imitaci(')n de la obra 
de Tirso, aparecida en España con 
la firma de Antonio Zamora, a fines 
del siglo X V I I . 

Don Juan subió a la escena en 
.Alemania llevado por Braun von 
Braunthal. Nicolás Leñan, Wiese, 
Leñan. Hanch, (ìrabe y Holtei, con 
imitaciones o traducciones de la obra 
de Tirso. 

En el siglo X I X la literatura don­
juanesca se prodigó de manera ex­
traordinaria. .Alejandro Dumas publi­
có en 1 8 3 6 Don Juan de Mariara ou 
La Chute d'un auge. Siguióle Prós-
])ero Merimée con Les ames du Pur-
gatoire ou Les deu.v Pon Juan, y 
.Mallefille con Les mémoires de Don 
Juan. 

En 1 8 4 5 , en el teatro de la Cruz, 
de Madrid, don José Zorrilla d i o a 
conocer su Don Jtum Tenorio, ins­
pirado, según parece, en el Don Juan 
de Manara, de Dumas. 

En 1 8 4 6 , un escritor alemán lanzó 
la obra Der Kloster {El convento), 
(pie constituye una de las mejores imi­
taciones de la leyenda original. De­
ben señalarse, además, Don Juan 
d'Armaña, drama en cuarto actos de 
-\rmando Hayem ( 1 8 8 6 ) ; La fin de 
Ihiu Juan. ))or Paul Haym ; El últi­
mo día de Don Juan, drama de Rze-
wuski (estrenado en Varsovia en 
1 8 9 3 ) y Don Juan de Manara, drama 
en cuatro actos y en verso de Eduar­
d o llarancourt, dado a conocer el 
año 1 8 9 8 . 

A. Dumas, padre 

•/.ornil,, 

I )e todas las producciones escéni­
cas cuyo eje es la figura del arrogan­
te sevillano, la más popular, ya que 
no la más acertada, ha sido la que 
escribió don José Zorrilla. Contiene 
innúmeras bellezas al lado de defectos 
capitales. Pero n o i-- o t e n n artícu­
lo de crítica, sino de catalogación a 
vuela i)luma de la literatura donjua­
nesca. 

El tema del galanteador sevillano 
h a sido utilizado en lodos los aspec-
!ii- \ e n todas las formas por la l i ­
t e r a t u r a moderna. Lord Byron empí'-
/ 1 1 en 1 8 1 8 un poema que desgracia­
damente quedó inacabado. Guerra 
Junqueiro escribió otro poema, in­
comparable : A morte de Dom Joáo. 
Mounet Sully estrenó en París La 
fleillesse de Don Juan. 

Dos escritores catalanes. Rosendo 
.\rús y Joaquín Hartrina, compusie­
ron una segunda parte de Dun Juan 
Tenorio, de Zorrilla, titulada El nue­
vo Tenorio.. 

Lo hicieron n i á> c o m o desahogo de 
buen humor de mesa de café que con 
la pretensión de hacer una obra de 
arte, meditada. Ello no obstante, El 
nuevo Tenorio ha conseguido en Ca­
taluña, especialmente en Barcelona, 
remarcable popularidad, y constitui­
ría un mal negocio para las empre­
sas no incluir en los programas de 
los fiestas de Todos los Santos y Di­
funtos, al lado del Tenorio de Zo­
rrilla, el de Arús y Bartrina. 

file://-/rmando
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EL DIVO FLETA SUSPIRA DE AMORES 
y EN POS OE l-.t HAMA DE SUS ENSUEÑOS, SE FUÉ A SA­
LAMANCA, CON SU MAESTRO, SU PIANO, SU CHOFER, SU AUTOMÓVIL 

y sus ENDECHAS 

Un notable periodista salmantino ha publi­
cado en El Pueblo Vasco, de San Sebast ián, 
el s iguiente suges t ivo articulo, que nos com­
placemos en reproducir. 

I .\ vida y la estancia de Fleta, el 
famoso tenor español, en Sa-
lamaiica — lleva más de un 

mes entre nosotros — no es un secre­
to para ningún salmantino. 

Toda la ciudad sabe que el divo 
aragonés permanece aquí paseando 
l)ür estas calles y por esta hermosa 
plaza Mayor, porque aquí lo retienen 
los supremos encantos de una señori­
ta salmantina. 

Miguel Fleta parece hoy, entre 
no.sotros, un salmantino más. Gran 
amigo, al parecer, del torero Cayeta­
no Orcfüñez, ese que tanto es elogia­
do porque es de Ronda, Fleta llegó 
a .Salamanca en los días luminosos y 
de bullicio desesperante de la feria, 
allá, a mtxliados de sei)tiembre. Cele­
bradas las corridas, desajiareció ; pero 
alguien, bien enterado, dijo: 

—Dentro de pocas horas Fleta vol­
verá a Salamanca y permanecerá aepii 
varios días. 

—1.\ cantar? 
—Sí ; a cantar sus amores en una 

reja. 
Y un día, al siguiente del anuncio, 

Fleta tornaba a Salamanca en un au­
tomóvil, con su maestro de canto, 
con su piano y con un abultado y es­
pléndido equipaje. El divo se instaló 
en el hotel Comercio. 

—Ya volvió Fleta, ¿sabe usted? 
— ¿ Y a qué viene? 
—A declarar su amor a una seño­

rita... 
Hubo en la ciudad cierto revuelo 

de curiosidad, que tuvo su exalta­
ción adorable en las tertulias de las 
muchachas, que esperan, día a día, el 
hombre de sus ensueñecitos de novia 
excelente. 

El divo comenzó a pasear por la 
call ,̂ a concurrir a los teatros, al ca­
fé, al casino, al campo, al paseo úni­
co y animado de la Plaza. Por la 

mañana, ante los balcones del hotel, 
abierto al sol, las gentes formaron 
corros. Fleta, acompañado al piano 
por su maestro Sabater, cantaba du­
rante una, dos y hasta cuatro horas. 
Y estos momentos de estudio del te­
nor, fueron y siguen siendo, para los 
desocupados de la ciudad, unos ratos 
deliciosos, en los que escuchan la voz 
maravillosa del famoso divo. 

Después de la clase. Fleta, como 
un chico del Instituto en l loras de 
asueto, busca en su volimiinoso equi­
paje el traje nuís flamante y se echa 
a la calle. Trajo de Madrid el ])iano, 
el maestro, el chófe r , el automóvil, 
y dijo a sus amigos : 

—Estaré en Salamanca lo m e n o s 
un m e s . 

—¿ Hace mucho tiempo (|ue no 
canta usted Carmen.' — le p regu iUó 
un amigo con cierta ironía. 

—¿Carmenf Es la ójicra de mi pri­
mer éxito. Me gusta extraordinaria­
mente. Le g u a r d o g r a n cariño. 

—Ya suponíamos nosotros que a 
usted le gustaba Carmen con pasión. 

El divo, comprendiendo la inten-
cinó de la frase, rió, rió como un chi­
co, ruborizándose. 

\ ])oco. Fleta salió y paseó con su 
Carmen por la ciudad. Pero no era 
la de Bizet, sino la señorita Carmen 
Miret. Espléndida, arrogante, giiai)a 
y bellisinia, es salmantina, digna de 
ser c a n t a d a por un tenor como Fleta; 
y, también, de una partitura superior 
a la de Bizet. 

Llovieron los comentarios. 
¿Se casa? ¿No se casa? ¿Es la bo­

da este invierno? ¿Compré hace poco 
una casa en la calle de Alcalá, de 
Madrid, como nido futuro y próximo 
a su luna de miel? Figuraos, lectores, 
las vueltas y revueltas que en las 
tertulias provincianas se da al tema. 

El domingo pasado. Fleta cantó cn 
el teatro del Liceo. Cantó Mnrina y 
Tosca, y luego La princesita de los 
ojos azules, Te quiero, Amapola, y 
otras cuantas piececitas de concierto. 
Fué todo ello maravilloso. El teatro 
lleno. Y Carmen, blanco admirable 
y seductor de todas las miradas, fué 
la musa que aquella tarde insiiiró al 
divo, cantando con una pasión, un 
fervor, una limpieza y una sonoridad 
verdaderamente extraordinarias. Can­
tó por ella y para ella. Pero el pú­
blico gozó y participó del regalo es­
pléndido, con la emoción del arte hon­
damente sentido. 

Y así vive y continúa viviendo en 
Salamanca, cordialmente, entre nos­
otros, Miguel Fleta. ¿Hasta cuándo? 
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E L M U N D O 
DE t A P A N T A L L A 

C A R A i E N V I A N C E , estrella eiiieiiiutográíica esj)ailola, cu la película «Rosa Je Levante» 
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LA M A N O D E U N A M U J E R E N L O S EFECTOS C I N E M A T O G R Á F I C O S 

E l. cine, además de ofrecer al 
público asuntos emocionantes, 
hilarantes' o sinii)lemente entre­

tenidos, debe i)re.seiitar, además, efec­
tos tlcsluiiihraiilcs. Estos son los más 
difíciles de obtener, si se tiene en 
cuenta que hoy. el espectador no se 
admira de n.ida o le cuesta mucho 
admirarse de algo. Eos directores de­
ben echar manf) de toda clase de ele­
mentos a fin de lograr esos efectos 
(pie por unos momentos tengan en 
suspenso cuatro de los sentidos del 
espectador, para que toda su inten­
sidad se concentre en el restante: 
ver. Esto es. ver durante unos se­
gundos tan s(')lo algo que le deslum­
bre. Para conseguir este fugaz efec­
to ¡cuánto esfuerzo, cuánto dinero 
derrochado, y más que nada, cuánto 
inteligentísimo arte puesto a coiitri-
buci(Sn ! 

.Micia Venuiica O'Neill es un gran 
elemento para estos casos. 

Joven y (Iclicadisima artista, diplo­
mada de la escuela de arte neoyor­

kina ".\rt Students l.eagiie", y dis-
cipula de León Bakst, i)or quien sien­
te ferviente admiración y a (|uien ha 
llegado a su])erar merced al atrevi­
miento y virilidad de la línea, fiel es­
clava de esta artista excepcional, es 
quien traza los modelos del vestuario 
de los mejores teatros del Broad­
way. Su fama es grande en .Xorte-
.América. 

Como prueba de su talento damos 
en las fotografías adjuntas una es­
cena del "Baile de las joyas", de la 
película "El sol de medianoche". 

Convenía que las bellas bailarinas 
no tropezaran con velos más o me­
nos vaporosos y flotantes que entor­
pecieran sus movimientos. La señori­
ta O'Neill resolvió toda dificultad an­
te el objetivo fotográfico. Varios ga­
lones de pintura de oro y un tafetán 
especial que se ciñe perfectamente a 
la forma femenina, logran el objeto. 
Dibujó los trajes teniendo en cuenta 
el ti])o ])ersonal de las artistas o bai­
larinas encargadas de lucirlos, y con 

H. BLANCO BAÑERES 
P L A Z A S A N J A I M E C A L L , 2 1 

TEMPORADA D E INVIKHNO 
A L F O M I i H A S • T A P I C E R Í A S • C O R T I N A J E S 

L E N C E R Í A • E S P L E N D I D O « U R T I U O DE T A P I C E S 

P E R S A S Y S M Y R N A • A N U D A D O S A M A N O 

arreglo a un profundo conocimien­
to de l(js efectos de la luz; e.sto le 
ha |)crmiti(lo obtener los máximos 
valores en colorido y brillantez a t r a ­
vés del foco, (|ue los hubiera anulado 
completamente en otras circunstancias. 

Las bailarinas ((ue inician el baile 
reiirescntan el oro en sus formas m á s 
j iu ras . y como ya se dijo, lucen tra­
jes pegados al cuerpo mientras las 
])artes desnudas, iiintadas de o r o . p r o ­
ducen efectos de luz soqireiulentes. 
.Sigue luego un desfile de figuraiitas 
representando diversas piedras | ) re-
ciosas. rubíes, brillantes, zafiros, a m a ­
tistas, esmeraldas. ])erlas. con sus I ra-
jes correspondientes, (pte simbolizan 
las distintas monturas de las piedras 
en ))ulseras, pendientes, etc.. \ ful­
guran en policromos destellos anle el 
esi)ectador. 

Poca cuenta se da el público del 
inmenso trabajo (pie esto representa; 
ve y admira el es])ectácu1o, pero no 
se para a reflexionar cóiin) puede ha­
ber sido resuelto. 

1-̂ 1 lograrlo supone un triunfo so­
bre dificultades casi iiisu|)erables. y el 
invento (le aparatos especiales por la 
l)roi)ia señorita O'Neill. (piien. coo-
Iterando con fotograbados y con el 
director del film, obtuvo un éxito 
com|)leto. Imagínese (pie recubiert;i^ 
de a(iuella pintura áurea, las bailari 
lias corrían serio ])eligro de (pie se 
les cerraran los portjs y se resintiese 
su salud. Sólo podian "posar" corto 
tiempo ante el objetivo, y por otra 
parte les e r a im])osible el descan­
so de no despojarse de sus ceñidos 
trajes, operación que requería horas 
enteras. Luego veremos la escena en 
el film, y ¡durará tan poco!... 
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SON cdiitíulas po r ella ni is iua y 

no se le pnede ex ig i r m a y o r 

francpieza. 

" A l g u i e n , hab l ando de tuis m o d e s -

los e s fue rzos estelares, ha d icho <|ue 

le r e c o r d a b a vo a la a locada mar i i )osa 

en t o r n o de la l lama fatal, de s t i nada 

a a b r a s a r s e viva. I ' a sando i)or la fal­

la de n o v e d a d de la sohaila inia.gen. 

n o es tá de m á s dec l a r a r (pie yo es toy 

lior la 'i'ela y n o iK)r la l lama. . \ o t r a s 

p o d r á l iaber fasc inado cl bri l lo — 

m u y discut ible — de l l oUywood . . \ 

m i . . . n o ! . \ él me a r r a s t r ó cl m á s vul­

g a r y ])ro.saico de los im))u lsos : cl de 

g a n a r m e h o n r a d a m e n t e la vida. . \ 1 -
guieii hab ia de t r a b a j a r en mi fami­

lia y fué a mi a (|nicii le t o n i c u -ncv-

te cl hacer lo . 

Con segur ida i l . es tas mis vu lga ro-

las i n t imidades , h a b r á n de d e s a n i m a r 

a m u c h o s , ya q u e es c o s t u m b r e e n t r e 

mis colegas hab la r i n t r e h o n d o s sus­

p i ros , m o n e r í a s y mor is (p ie tas , de la 

i r res is t ib le a t racci( ' in de las láni])aras 

Kle ig , de los inq ie lus a r t í s t i cos ya­

cen tes t a n t o tieini"», allá en lo más 

p ro fu iu lo del a lma i iupiieta, del deseo 

110 m e n o s s u b y u g a d o r de (pierer ha­

cer a lgo n u e v o i n la panta l la , e tc . 

; l'.ah ! N o me a t r e v o a c o n t r a d e c i r a 

las o t r a s ; p e r o por lo (|uc a mí res 

pecta n o enfocaba m á s i)unlo de mira 

(|ue el d iv ino g a r b a n z o . 

O u é prosa ica ¿ v e r d a d ? I ' od rán 

l a l t a n n e , n o lo n iego , tan es té t icas \ 

e levadas a s i i i r a c iones ; p e r o i)()r lo 

m e n o s c reo posee r c ie r ta v i r tud , n n u 

r. ira p o r lo a n t i c u a d a ; la h o n r a d e z . 

Y así , con toda h o n r a d e z , a u n a 

costa d e mi r epu tac ión c o m o es t r e ­

lla, dec la ro lisa y l l a n a m e n t e q u e n o 

m e da fr ío ni ca lor la br i l lan tez ni 

(1 v e r d e o s c u r o d e los l aure les que 

puedan a g u a r d a r m e en la me ta de mi 

c a r r e r a c inematográ f ica . 1.a s a g r a d a 

l lama de mi insp i rac ión a r t í s t i ca n o 

la a l imen ta o t r o comliust ib le ([ue el í 

«le sin a p r e m i o s , s u s t e n t a r a mi 

familia y p r e p a r a r m e i)ara c u a n d o y a 

no s i rva p a r a a c t u a r a n t e el ob je t i ­

vo. . \ s i ) i rac ión i)ara el f u t u r o : i nde ­

pendenc ia econ(')mica. La g lor ia , ¡ isé! 

la .gloria me t iene sin c u i d a d o ; 110 
a l imen ta . 

S i endo yo nuiy n iña , mi familia 

h u b o de e m i g r a r , a consecuenc ia de 

( |ucl)rantos de fo r tuna , desde San 

l .uis a San Diego de Ca l i fo rn ia . Y a 

m á s t a r d e , mi ])obre p a d r e nn i r i ó de ­

j á n d o n o s a todos en g r a n d e s a j iuros 

financieros ; h u b e de a b a n d o n a r mi s 

es tud ios . S a b i a m a n e j a r nn au to , co­

nocía var ios d e p o r t e s , la c i n e m a t o g r a ­

fía m e tentab. ' i . . . ; p o r ( | n é no i)robar 

f o r t u n a ? 

Mí desilusi(')n fué niayi iscnla . .Me­

ses l a rgos , meses de a n g u s t i a s y pe­

n u r i a s , a n t e s de log ra r un t r i s t e |)a-

pel de c o m p a r s a . Humi l l ac iones sin 

cuen to , bas ta (pie. un dia , u n d i r ec to r 

(le las c o m e d i a s " C e n t u r y " m e dio 
1111 papel de re la t iva i m p o r t a n c i a . L u e ­

go t r a b a j é en la F o x ; m á s t a r d e hice 

d a m a s j ó v e n e s con T o m M i x y C h a r ­

les R a y , y así fui a scend iendo ])eno-

s a m e n t e la cuesta (pie c o n d u c e al fir­

m a m e n t o e s t e l a r " . 

£u la'C&Sa. c o m p r a r á m u c h o m e j o r y m á s b a r a t o , 
* que en ninguna otra c a s a de Barcelona, 

Bsiltá lanas, sedas y algodones 
de buena calidad 

V e a nuestros precios: 

Pana bordón a 6 p t s . me t ro 
Pana lisa a 7 p ts . m e t r o 
Terciopelo seda . . . a 2 0 p t s . me t ro 
Astrakan I W cms. , a 2 2 ' 5 0 p t s . me t ro 

Baños Nuevos, 1 1 , y Ciegos Boquería, 8 - Teléf. À. 7 7 9 

Un cor te vest ido lana y seda 1 2 ' 5 0 p t s . 
Un cor te vest ido pañe te . . 1 5 ' 0 0 p t s . 
Un cor te a b r g o inglés . . 2 r 0 0 p t s . 
Un cor te abr igo velours . . 2 2 ' 5 0 p t s . 

I N T I M I D A D E S D E U N A A R T I S T A - L A U R A LA P L A N T E 
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L A S p e l í c u l a s " N A T U R A L E S " 

VELLO 0ESAP1R€CE UDICtLMENTE 

SIN DEPILATORIO 
Mo en Irei minutos con una •pllcacMa dt 

DORADINA 
combinación cientiiica de Sales 
de Radio disueltas en Glicerina 
que destruye la raíz del pelo 
sin molestia y sin Irritar el cutis. 

T A D O R A D I N A e s s u p e r i o r a t o d o s 
^ l o s dep i l a tor io s c o n o c i d o s (pas tas , 
p o l v o s , a g u a s ) . - Inf ini tamente m á s c ó ­
m o d a y e c o n ó m i c a q u e la d e p i l a c i ó n 
e l é c t r i c a . - N o m a n c h a ni d e s p i d e mal 
o lor y se apl ica c o n faci l idad y d i scre ­
t a m e n t e . — C o n su e m p l e o cl vel lo des­
a p a r e c e para s i e m p r e , q u e d a n d o la 
piel b lanca y de l i cada . 

1.a D O R A D I N A se v e n d e en t o d a s 
las Per fumer ías y D r o g u e r í a s al prec io 
de p e s e t a s 12,50 el fra .scc — S e m a n ­
da d i s c r e t a m e n t e certif icada contra 
r e e m b o l s o por pese tas U , p i d i é n d o l o 
• F R A N C E E U R O P A , V i a Layeta­
na , 2 1 , — B a r c e l o n a . 

P I A N O S - P I A N O L A 
C O N T A D O . P L A Z O S - A L Q U I L E R 

BUENSUCESO, 6 

B A R C E L O N A 

PO R qué se ven tan pocas pelícu­
las naturales en España? En 
el extranjero no se da un solo 

programa en el cual dejen de figurar 
esos interesantes films de viajes, de 
industrias, de curiosidades, etc., y en 
nuestro país es rarísimo poder admi­
rar una cinta de esta clase. ¿.\ qué 
es debido esto? ¿Es que el público las 
rechaza? Si esto fuera, habría que la­
mentarlo. ]nies denotaría un grado de 
cultura excesivamente bajo. Nuestras 
observaciones, por lo (pie a las ciu­
dades se refiere, nos ])ermiten ser oji-
timistas sobre este punto. No ; no es 
el público quien no las quiere. 

¿ Entonces ? 

Quienes no las (piieren son los em­
presarios, y para ello se apoyan en 
un argumento totalmente falto de ba­
se ; acusan al público de ser enemigo 
de las mismas ; acusación mal funda­
da y que demuestra un pésimo sen­
tido de observación por parte de quie­
nes la formulan. El empresario lo 
juzga todo a través del ventanillo de 
su taquilla; lo cual está muy puesto 
en razón ; pero muchas veces, desde 
este observatorio se ven las cosas de­
formadas y se asientan juicios y apre­
ciaciones equivocadas, que luego sub­
sisten como verdades absolutamente 
técnicas incontrovertibles. 

Veamos de dónde parte el error de 
los (pie explotan el modernísimo es-
])ectáculo cinematográfico. 

Una película natural, trátese de vi­
siones geográficas, de historia natu­
ral o de industrias, complace siempre 
a un pi'iblico medianamente culto; pe­
ro, claro está, no le atrae ni le con­
mueve como un cine-dramá o una de 
esas comedias abracadabrantes de los 
ases de la risa; no se presta, por tal 
razón, a una reclame más o menos 
intensa para atraer al público, y i)a-
ra nuestros empresarios no hay más 
líclícula que guste que las que lla­
man fuertemente la atención de los 
ipie han de i)asar por la taipiilla. 
,;<,Jiiiere esto decir que las películas a 
(pie nos referimos no gusten? De 
ninguna manera. No atraen, no lla­
man la atención ; son discretas, eso 
es todo ; lo cual es una gran virtud 
y un poderoso argumento en favor 
suyo. Dígase, si no; ¿las protesta rui­
dosamente, alguna vez, como sucede 
a menudo con las películas de argu­
mento? No. ¿Porqué, pues, no ha­
cer figurar una de ellas en todos los 
programas aun cuando tenga tpie su­

primirse alguna de las de comple­
mento, que no pocas veces aburren 
soberanamente al espectador? 

Quisiéramos tpie nuestro conven­
cimiento llegara al ánimo de las em­
presas. 

.si algo bueno tiene e l ciiuniati'igra-
fo, es su ])odero.sa fuerza instructiva 
cuando se emplea bien, .\nalfabetos 
e inteligencias primitivas andan ])or 
esos mundos (pie a])renderían no |)o-
cas cosas útiles que los libros no pue­
den enseñarles, y f|ue ])or medio de 
la fotografía animada que, al entrar 
por los ojos, tan directamente va al 
cerebro, llegarían a comprender. 

(."omo medio docente y civilizador 
deberían merecer esta, clase de pelí­
culas la attmción y el ajioyo de los 
])()dercs públicos. Tanto es así, tpie 
— a nuestro entender — no estaría 
mal una disposición gubernativa (jiie 
hiciese obligatoria la proyección de 
uno de estos films instructivos en ca­
da ]irograma cinematográfico. 

,\l lili \ al cabo no seríamos los 
primeros en implantar tal medida. En 
otros países rige hace tiempo esta 
obligación. 

Thonids Mehigaii, astio i iiih'aii/e riitic 
las estrellas ile la pantalla, ai uiiipniíaiio 
de sil esposa, durante sus vacaciones ve­
raniegas en las playas de la Florida. La 
extraordinaria expresión fisiuiióniica de 
Meliigaii se pone de ninuifiesto eu todos los 
instantes de su vida; no íiay una sola foto­
grafía de él eu i¡ue no se revele este detalle; 
preciosa facultad para quien dedica su.s 
actividades a plasmar los sentimientos 
humanos cu la alba hlaiiciira del lienzo. 

file:///nalfabetos
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/ ,( lirtisla vieiiefa i.iìy Oaiitita, micia ealrella i/iie acaba lie 
nacer en el firimiineiito ciiieinatogrtifico europeo 

La nueva estrella irradia ya en su arle fulgores de astro de 
primera magnitud entre las luminarias de la pantalla 

E S c! firniamento cinematográfi­
co eurt)i)eo ha aparecido re-

^ cientementc un nuevo astro, y 
si hemos de juzgar por la fotografía 
que tenemos a la vista, con cola, co­
mo los cometas. ¿Será fugaz como és­
tos y desaparecerá el mejor día de 
nuestro cielo para ir a buscarse otra 
órbita en los poblados espacios side­
rales de Hollywood? Todo puede ser. 
¡ Tiene tan formidable ¡joder atracti­
vo el dollar americano! 

Viena, la encantadora Viena, la ex 
opulenta Viena, la ciudad <pie, vista 
de lejos, ])arece la ])atria exclusiva de 
los violinistas tci¡/(i)ies y de los val­
ses arrobadores, de atpu'llos vplses 
¡ay! suplantados hoy por el simiesco 
y epiléptico cbarlestoii. la Viena de 
las operetas, es la cuna artística de 
esta flamante estrella. 

l.ily Daniita, es su nombre. 
— I'eni, vitli, viti i)uc(le exclamar, 

l>arodian(lo a César. Como los hon­
gos, para los cuales es todo uno na­
cer y crecer, vino al nuuulo cinema­
tográfico, y antes de que sus prime­
ras películas llegaran a ser proyecta­
das en nnu-hos países poco lejanos del 
su\i), ya había alcanzado la máxima 
nuignitud sin salirse de su i)rn])in am­
biente. 

Hermosa, eiegíinle y loto^cnica. 
h.iy (|ue cotifesar (jue lo es; <|ue sus 
ojos son grandes y fascinadores, ni 
cabe dudarlo. Vale más no mirarla 
mucho ¡)ara tío .sentir los efectos del 
mareo. 

Taris, el atrayente París al cual 
lia dedicado una de sus producciones, 
¡Al poupée de París, el Paris gran ha-

Puris ba trompeteado a los cuatro vientos 
cl nombre de Lil\ Daiiiitn, ln nueva artista 
cinii belleza, elegancia y virtudes fotogé­

nicas están a la vista. 

cedor de celebridades, ha tomado ya 
por su cuenta el trompetear su fama 
a los cuatro vientos; y lo que París 
se propone... Claro está que cuando 
el ri(j suena, agua lleva, y cuando laj 
I 'ílle-luiiiiére se hace eco de los mé­
ritos atribuidos a esta artista, máxime 

siendo ella extranjera, algo y aun 
nmcho habrá de cierto. 

En lo que no cabe duda alguna es 
en que de todas las profesiones del 
numdo, la de artista cinematográfico 
es la que'más rápidamente, con rapi­
dez no ya vertiginosa sino de cente­
lla, hace la fortuna de sus elegidos; 
con un atlo de actuar, un par a lo 
sumo, uno que principia con fortuna 
se encuentra en lo más alto de la cimi-
bre como por arte de magia. Lily Da-
mita hizo sus debuts en la pantalla 
con un sueldo decentito, gustó a las 
primeras de cambio, y ahora... ahora 
exige nada menos que veinte mil dó­
lares para la impresión de un film. 
Y se los ])agarán ¡vaya si se los pa­
garán !; con la agravante de que jiara 
el siguiente film pedirá cuaretita mil, 
y — si el ])úblico se empella en admi­
rarla — se los pagarán también; y 
así sucesivamente hasta el ocaso; pe­
ro cuando su crepúsculo cinematográ­
fico llegue, sus arcas estarán repletas 
y si le fuese posible hacer un inven­
tario-balance ¿cuánto resultará que 
habrá cobrado por cada sonrisa, cada 
mohin, caila lágrima (de glicerina, co­
múnmente), cada gesto cinemático, en 
fin? .\. peso de oro, seguramente — 
digámoslo en lenguaje figurado, si 
bien expresivo; ya (|ue, ajiarte de las 
lágrimas, nada de lo demás i)iie<le ])e-
sarse. 

Y, luego, amigo, reblaiulczcase us­
ted los sesos durante años estudian­
do una carrera... 

G C M r m A • Repongo en acto su ESPEJO CSimS^\^ 
tJalálHyj M\I\1 r o t o en boUoB y monederos V ^ C t I I l C l , l V 

Calle Lauria, 9 
(rojo) 
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C A Z A D O R E S DE P I E L E S 
\Ч)Н A . D E C A S T E L I . B Ó 

EN las épocas primitivas las pie­
les de los animales fueron el 
único vestido que usaba el 

liombre para defenderse de los rigo­
res del invierno. Modernamente, en 
nuestros climas templados, las pieles 
son más que otra cosa, un adorno im-
])uesto por la moda. 

Cuando una mujer elegante pene­
tra en el salón o sala de un baile o 
de un teatro coquetamente ataviada 
con su piel de cabra del 'Diibet, por 
ejemplo, ¿puede imaginar que la piel 
cu la cual se arrebuja representa la 
valentía y el sufrimiento de cada día 
de tantos hombres que pasan su vida 
anémima cazando por los bosques? 

E.Kterminados de nuestros países 
los animales que lucen las pieles de 
moda, no se encuentran ya más que 
en las vastas soledades glaciales de 
las regiones árticas. Para cazarlos es 
preciso llevar la existencia errante 
de los cazadores del Canadá o de La­
brador o de Siberia y salvar enormes 
l)eligros y obstáculos en las más ru­
das temperaturas de los inviernos po­
lares. En medio de los refinamientos 
del lujo, es justo hablar un poco de 
la dura existencia de esos hombres 
tiue exponen cada día su vida en las 
regiones más desoladas del universo. 

Desde la más lejana antigüedad los 
historiadores mencionan la peletería 
entre los artículos de comercio más 
preciados. .Señalan ya grandes via­
jes empreiiflidos hacia el pais de las 
tinieblas, (pie así llamaban los hom­
bres del mediodía a los países glacia­
les, para procurarse las pieles nece­
sarias al lujo y a las exigencias de 
la vida. En el siglo XI los rusos pe­
netraron en la Siberia para cazar la 
zibelina, y conquistaron así toda el 
,\sia septentrional. .\sí también, en 
otras épocas, los cazadores persiguien­
do al castor y a la nutria, avanzaron 
l)rogresivamente en los desiertos de 
Norte América y prepararon la colo­
nización del Canadá. Dos de las más 
vastas regiones de la tierra fueron 
abiertas a la civilización por los ca-
zatlores de pieles. 

Hoy, lo mismo que antiguamente, 
la peletería es objeto de un conii'r-
cio que aumenta cada día. 

Estas cazas sin piedad ban tenido 
por consecuencia, como es lógico, la 
disminución de algunas especies. Así 
la nutria de mar, antes muy abundan­
te en la costa Noroeste de América, 
es hoy en día verdaderamente rara. 
Lo mismo ha pasado con el castor, 
ese anfibio tan inteligente, de tan cu-

//<• aqia cl exterior de la ra/>aña de nu cazador algo acomodado, puesto que posee una 
cabana. La fachada está cubierta de trofeos de casa, despojos de animales y una serie de 

curiosas trampas para apresarlos 

riosas costumbres, que vive en colo­
nias y sabe construir verdaderas ciu­
dades lacustres con toda la ciencia de 
un consumado arquitecto. .Ames el 
castor se encontraba cu todas las re­
giones de líuropa y en todos sus cli­
mas, y hoy no se encuentra más (pie 
en las regiones del Canadá. 

Pero, como remedio coiUra la to­
tal extinción de ciertas especies be 
arpií que viene la moda y dictamina. 
]ioniendo en boga un.as pieles y olvi­
dando otras por algunos años. Enton­
ces las especies casi extinguidas, pa­
sadas de moda, se reconstituyen y 
l)rosperan. La moda protege a la na ­
turaleza i)ara que no llegue la com-
])leta extinción de los preciosos ani­
males cuya piel vale a veces grandes 
sumas y representa un poco de bien­
estar en la vida ruda del ])obre ca­
zador. 

Antes de llegar ;i los grandes cen­
tros ciudadanos de consumo, las pie­
les emprenden larguísimos viajes y 
cuestan a los cazadores los más crue­
les sufrimientos. 

De una manera general se puede 
decir que todos los animales cubier­
tos de piel más o menos velluda, son 
atacados sin compasión, desde el león 
hasta el conejo, así el mono como el 
gato, la zorra y la fcKa, la marta y 
el lobo, el oso y la nutria. Desde las 
zonas polares a las tierras ecuatoria­
les, entre los mamíferos terrestres o 
los anfibios, el catálogo enumera más 
de cuatrocientas especies o varieda­
des cuyas pieles se utilizan para el 
consumo. En este comercio intervienen 
todos los países del mundo. China 
l)osee las cabras del Tbibet y las zi-
belinas, el Japón las martas, Chile y 
Perú la chinchilla. Australia y Amé­
rica el "opossum". Pero la zona bo­
real de América septentrional es la 
que produce la más enorme cantidad 
de pieles y al mismo tiempo, las <1( 
más precio. 

Desde el Atlántico al Pacífico, en­
tre las regiones agrícolas y los desier­
tos cercanos al Océano Glacial, las 
partes septentrionales de los dos he­
misferios están cubiertas por un in­
menso bosque habitado únicamente 
por raras tribus nómadas. Este de­
sierto es por excelencia el país de las 
pieles. En todo ese enorme espacio, 
cuya extensión es algunas veces ma­
yor que la de toda Europa, se en-
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\iida inris sciirillu que esa trampa hecha cmi 
dos troncos lie nrhol. l'n bello ejemplar ili 

tihclinn cslá cogido cu ella 

cuentran las mejores especies, pero 
estas tío presentan en todas partes 
las mismas calidades. Así en la Si-
beria (jriental y en la China septen­
trional se encuentran las mejores zi-
belinas, mientras las que provienen de 
.Maska son menos apreciadas. En ge­
neral las mejores pieles provienen de 
las regiones más frías. En los invier­
nos extremadamente rigurosos las 
mismas pieles tienen una calidad, infi­
nitamente superior. Las bajas tempe­
raturas favorecen el negocio de los 
pobres cazadores. 

En .América el comercio de las pie­
les está en manos de potentes compa­
ñías. En Alaska operan dos socieda­
des americanas, y en el Canadá la fa­
mosa compañía de la Bahía de Hud-
son. Esta asociación financiera po­
seía antes inmensos territorios varias 
veces mayores que la extensión de 
España, donde únicamente ella podía 
cazar. Hoy, después de severas me­
didas, la caza y el comercio de las 

pieles son libres en todas partes. Pero, 
a pesar de esto, por su potente or­
ganización, la compañía sigue conser­
vando su monopolio. El Labrador es 
el centro de otra compañía nnicho 
nienos importante, fundada por una 
misión protestante que fué a predicar 
en el ])ais. 

.\parte de estas grandes compa­
ñías, numerosos compradores ojieran 
])or su cuenta y se aventuran hasta 
las regiones más difíciles del Norte 
para comprar directamente al cazador 
el producto de su caza. 

En Norte .'\merica la caza es ¡¡rac-
ticada por los indios y por algunos 
individuos de diferentes procedencias 
que se han ¡lodido aclimatar a aque­
lla vida espantosa. Cada año mueren 
muchos de ellos, sepultados por las 
tempestades de nieve. Esta vida te­
rrible de sufrimiento y de privacio­
nes tiene también su ]K)bre alegría, 
el dinero, o las provisiones que si 
amontonan después de tantos sacrih-
cios. 

Cuando se esparcen las primeras 
nieves, a mediados de octubre, los ca­
zadores se hunden en el bosque sin 
más aparato que un trineo tirado por 
perros. Sobre este vehículo está car­
gado todo el material para invernar 
en los bosques. Hay poca cosa; algu­
nas mantas, municiones, las diversas 
trampas para engañar a los animales 
y algunas veces una tienda de cam­
paña. He aquí todo su equipaje. Muy 
pocos víveres, hasta el punto de que 
muchos prescinden en absoluto de 
ellos. listan acostumbrados a pasarse 
uno a dos dias sin comer. Su único 
alimento consistirá, durante todo el 
largo invierno, en la carne de los 
animales cuyas pieles forman el ob­
jetivo de la expedición. Para esta 
gente primitiva todo animal es comes­
tible. 

Cuando llegan al terreno de caza, 
se establecen sea en una tienda de 

SUS PIERNAS 
ceden antes se mantenían 
firmes y fuertes. Huv se 
bambolean como si les fal­
tara su punto peculiar de 
apoyo. ;Por qué? Vd ha 
descuidado a los compo­
nentes tal vez raás intere­
santes de su estructura hu­
mana. Sus piernas necesitan 
algo que las proteja y corte 
el desparrame de los tejidoi, 
manteniéndolos en contacto 
y dándoles mayor resisten­
cia a sus músculos. Use 
nuestro vendaje V A R I X . 

Creaciones de' Instituto Ortopédico Sabaté y Alemany Canuda, 7-BaroeIona 

Tipo de cazador silicriaiio nconiiidado, piicsln 
qiic posee un fusil de pedernal. I'or sus fac­
ciones sc punir deducir su estado de miseria 

cam])aña o sea en alguna cabana per­
dida en estas soledades. La fachada 
está cubierta por los trofeos del caza­
dor. Y desde allí, hogar errabundo, el 
hombre emprende largas expedicio­
nes para prejiarar sus trampas y pa­
ra visitarlas después. No jniede per­
mitirse ningún reposo y debe visitar 
continuamente el fruto de su traba­
jo si no lo quiere perder. Hay gran­
des animales que van detrás de él, 
((ue siguen sus jiasos y espían sus mo­
vimientos, y devoran la caza cogida 
cn la trampa dejando la piel inser­
vible. 

Las trampas son dispuestas por el 
cazador en lineas que a veces llegan 
a medir unos cuarenta kilómetros. 
Construirlas y vigilarlas constituye el 
trabajo de algunas semanas. Estos 
trabajos y estas caminatas se realizan 
a temperaturas de 40 ó 50 grados bajo 
cero y entre tormentas de nieve que 
jíonen su vida en constante peligro. 

Cuando el invierno se acaba, como 

¡LA CINTURA IDEAL..! 
"DORA" para señoras. 
Tres fuerzas regresivas, se- i 

3 gún el procedimiento de j 
Franz Glenard. Obesidad, 
vientres caídos, ptosis y 
y para mantenimiento de 
la perfecta esbeltez. Puede 
utilizarse ron o sin corsé. 
Sus componentes elásticos 
no ocasionan ninguna mo­
lestia. Pida folleto, adjun­
tando sello de correo de 

030 ptas , a 

INSTITUTO ORTOPÉDICO 
SABATÉ Y ALEMANY 

Canada, 7 Barcelona 

! O R E J A S C A Í D A S . . ! 
Para evitar que las 
ore jas pierdan su 
forma y excedan a 
su tamaño pruden­
cial es conveniente 
usar M A J I K . Pa ra 
niños, s e ñ o r a s y ca­
bal leros . Pida folle­
to , adjuntando sello 
de cor reo de 0'35, a 

INSTITUTO ORTOPÉDICO 
SABATÉ Y ALEMANY 

Canuda, 7 Barcelona 
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por arte de magia desaparecen todos 
los animales de las nieves. Durante 
el verano, el cazador cai)tura el cas­
tor, hundiendo en el agua helada re­
des especiales. En cada una de las re­
des hay una campana que al ser agi­
tada señala al cazador que algunos 
castores han sido capturados. Los 
osos son también caza de verano. 

Es en el otoño, antes de irse a in­
vernar de mievo en los bosques, cuan­
do el cazador vende sus pieles con­
venientemente ])re])ara(las y limpias. 
Los indios del Canadá venden el fru­
to de sus ímprobos trabajos a los nu­
merosos despachos establecidos en el 
])ais por la Comi)añia de la Había de 
Ihulstm. Los indios cambian sus pie­
les por municiones y armas o por las 
provisiones que necesitan. En estas 

temporada invernal unieren un gran 
número de cazadores. Vigilando su 
l)resa quedan congelados a pesar de 
estar acostumbrados a tales tempera­
turas. 

l"n .Asia no existen poderosas ctmi-
]iañías como en .América, que com­
pren las ])ieles directamente a los in 
digcnas. Una ])artc de las ¡neles re 
cogidas con tanto dolor por estos nó­
madas tenían (jue ser entregadas, du­
rante el antiguo régimen, a los cm-
jíleados del Estado, en pago de sus 
impuestos. Este tributo, en verdad 
ir.uy moderado, estaba destinado a la 
familia inqierial. .Ahora este tributo 
debe de haber (lesai)arccido o se debe 
destinar a otros fines, ponpie segu­
ramente el pobre cazador de pieles pa­
ga lo mismo que en aipiéllos. 

Fósil lie [>cileriial iisailo por los cazailorcs siberianos uicoinoilaiio: 
l'.s la única anna ilc fuego qitc conocen 

transacciones no media dinero casi 
nunca. La divisa monetaria es la man­
ta de lana. Day pieles que valen on­
ce, doce y hasta veinte mantas de la­
na. Los cazadores que no son indios 
venden únicamente sus pieles por 
dinero y no conocen otra divisa mo­
netaria (|ue el dollar. 

Los pequeños acaparadores también 
])asan sus angustias. Después de com­
prar sus pieles a través de las glacia­
les soledades, confían al río la suerte 
de su fortuna. Los ríos caudalosos 
devoran a veces el fruto de tantos 
esfuerzos, antes de que las pieles pue­
dan llegar, después de semanas y me­
ses de naveg.aciones peligrosas, hasta 
los centros de las grandes ciudades 
lejanas. 

En el .Asia septentrional los caza­
dores de pieles son gentes de razas 
diversas. Perdidos en medio de las 
heladas soledades, estos hombres ru­
dimentarios están lejos de toda civi­
lización. Las esco])etas de tiro rápi­
do son allí comiiletamente desconoci­
das. Unicamente los cazadores ricos 
poseen escopetas de pedernal. Gene­
ralmente los cazadores se sirven de 
arcos y flechas (pie ellos mismos cons­
truyen. Usan además toda clase de 
tram])a jiara aprisionar sus piezas. 
Aquí 30 ó 40 grados bajo cero son 
una temperatura muy benigna, pues 
el termómetro llega a bajar a los 6o 
grados. Así el cazador corre por los 
bosques y está a veces dos o tres ho­
ras inmóvil vigilando su presa. Cada 

El resto de sus pieles las venden los 
indígenas a jiequeños compradores que 
se encargan de remitirlas hacia los 
grandes centros manufactureros. Co­
mo para estos hombres salvajes no 
hay tentaciones, y el dinero no les 
importa mucho, cambian sus pieles 
por objetos (pie necesitan para su uso 
liarticular o que les sugestionan. Así 
no es raro ver cómo algunos de es-
i'>̂  hombres que no se afeitan nunca, 
tienen su máquina (le afeitar, y otros 
guardan entre sus cosas una máquina 
fotográfica ipic 11(1 saben para (pié 
sirve. 

líntre los animales marinos hay dos 
cuya i)iel es tenida en gran estima. 
El uno es la nutria de mar, y el otro 
la foca. La nutria de mar se pesca en 
el norte del Pacífico, sobre la costa 
occidental de .Alaska. La pesca era 
antes extraordinariamente abundante 
Doy ha disminuido mucho esta espe­
cie y los cazadores no abundan tam­
poco por las dificultades y los peli­
gros que ofrece la captura del ani­
mal. Con una constancia invencible 
los cazadores se confían al océano. 
.A veces sus trabajos son infructuo­
sos durante semanas y semanas, cn 
c(mstante peligro de muerte. Menu­
dean por aquellos mares desolados 
horribles tempestades, y los cazadores 
se confían al mar traidor en diminu­
tas embarcaciones de piel de foca. La 
nutria, viéndose encerrada, se hunde 
\ \iielve a salir, lín esta caza no se 
tira ni un tiro. La nutria, cansada 
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(le entrar y salir del agua, aparece al 
calxj de poco llotando panza arriba. 
Los hombres ejercen sobre ella un ra­
ro poder de sugesti(Jn. Vitándolos a 
su alrededor, no hace más (¡ue entrar 
y salir del agua, y muere sin haber 
derramado ni una gota de sangre. 

Las focas tienen una piel nuiy sua­
ve, casi tan estimada como la de la 
nutria, .Su captura es muy curiosa. En 
el Norte del Pacífico y en el Mar de 
Pebring existen grandes batallones de 
focas cuya piel es muy superior en 
calidad a la de las de la isla de Dyer, 
cercana al cabo de liuena l'-speranza. 

Lna parte del año las focas viven 
en alta mar. En una época fija se 
reiinen en enormes ejércitos en las 
islas cercanas a Alaska y en las islas 
del Comendador, en el mar de Reb-
ring, ])r('>ximas a la costa oriental de 
Siberia. 

Primero llegan los ejércitos de ma­
chos, a principios de mayo, y se es­
parcen a lo largo de la costa para 
]iresenciar la llegada de las hembras. 
Las C()(|uetas damas no llegan basta 
l)rincii)ios <le Junio, y salen del agua 
como sirenas, haciendo valer sus en­
cantos. 

Los cazadores llegan entonces y 
¡•presan enormes cantidades de fpcas 
rodeándolas con sombrillas o paños 
blancos. El color blanco deja a las 
focas completamente indefensas. . \ 1 -
guiios hombres bastan para conducir 
el enorme rebaño al lugar de la te­
rrible ejecuci(')n. Da pena ver el modo 
C(jmo caminan al suplicio, sin inten­
tar rebelarse ni huir. La huida les 
seria fácil como les seria fácil vol­
verse contra los hombres. Pero las 
l>obres focas, machos, hembras, hijos 
y "solterones", ni lo intentan. Van 
al lugar donde les indican los hom­
bres con sus .sombrillas y sus ))años 
blancos y allí son fusiladas a miles, 
con una tremenda facilidad. 

.\sí con harto dolor e innumerables 
l-eligros, los valerosos cazadores se 
apoderan de los animales, a los cpie 
la naturaleza ba dotado de un espeso 
pelambre aterciopelado y tibio, pre­
cisamente para defenderlos contra los 
rigores del frío. 

Cuando una nnijer elegante penetra 
en un saltni de baile o en un tea­
tro coquetamente ataviada con las pie­
les de su abrigo, cabe pensar un poco 
(|ue en aquellas horas, en la regi(')n 
más desolada de la tierr.i, a Сю grados 
bajo cero, hay pobres hombres que 
acechan su presa, ganando su pobre 
vida de la manera más dura y más 
amarga. 

Cuando nnn mujer elcgnnlc sc arrebuja loquelnmculc en ¡as pieles de su abrigo de moda, 
no se imagina que aquellas pieles representan la valeulia v el su/rímíenlo de rada dia de 
unos hombres Icjaiivsy de utras razas que pasan su vida anónima tazando por los busques 



890 E L M U N D O E N - A U T O , noviembre, 1926 

LA MODA AL DIA 
lltRK.OS, HI.USÀS Y SOMIÌRF.ROS 

IM niodit actual r s tu cuusu-
graciún lie las tilusas. La ilc 
cslc vestido es de lirocado de URII 
y blaucu \ está adornada con 
peijuefios lioluucs dr salen 
negro. Está ideada para coni-
hinur con una fnliln plisada 

de satén negro 

EI sicinprc populnr nbrigo 
de CSI Invinn, coii/cccioiindo 
por O'Rosscu de l'nris en 
Iniin vclliidn con dihiijo de 
roinlios cu Itlaiico y negro. 

Eu Dcnuvillc V otrns pitivas 
ciin/pcns npnrcció conio nun­
cio de la inodn de In presente 
tcnipornda de invierno, c s / c 
grticio.so sonilircrìlo cu gl'in • 

gcttc nziil mniino 

liicgnnic vestido de tar­
de de c r e p e b e i g e , ct4yo 
linico adorno consiste cu 
cl gran lazo iiiic sc ann-
dii al talle, V cuya sen­
cillez rcsníln ñute la 
nota intensa del llnina-

tivo collar 

Sombrero inu\ chic, de 
fieltro gris y de original 
conform a ción en sus 
abolladuras, adornado 
TINI min sencilla cinta 

de gro 
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LA MODA AL DIA 
MOWil.OS PARA riAJF. Y CALLE 

h.xqnisilo iiiuiiclo ile Inijc en 
ttos pt'ezns, tir tcrríopeíu rosa 
iisiiiro. Ll ¡Icinlle nnís inle-
resaiilf ile rsle nioilelu es el 
uriginni sisirnni ile ninuiliiir 
il iiiiilu, Ins liuininnniiiis V 

In linliirn 

IM niuiin pnrisien Ini iiivp 
tniio este vestido de vinie, 
irenrión de Clinnlnl, lonjee 
l'ionitdo en iiu'zi'ln de b e i g i ' 
V marron, con elegante 

nplicnciones de pici 

Vestido dr vinjc, modelo de gran 
novedad, ideado pur O'Rosscn lon-
fercionado en lana y desiprovislo 

de lodo adorno 

llamniivi) nlirigo de fay 
iiilor marron, ndnrnndo 
l'Oli hociiiniiiigns V niello 
de panti'rii ,y giinriirildo 
lini nplirncioiii's lllinlll-
ja y oro, qne ha Iciiido 
gran lU'eptiìriiiii pam In 

presente estnriiiii 

Hrei t'oso sombrero de 
sport, roHjercionado en 
peltro beig^e, lombinado 

con anta de g r o 
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CIXCO MODl.l.OS DH 
C,RA\ XOriiDAD . 

Este eiirnntiiilur ncífligé 
lie rripc lie Cliiiin ii-iil 
piilililí, fon'iíilii lie riisi-
niir lilititi'n \ /estoitfiíilo 
lie miiiithii lirl mismo 
linio, lili re II lie esl a 
preiiiln lili vitlioso 
rnlllpll llll-líto lil'l giiitr-

iliii lopii feíiiiiiiiio 

I estillo lie turile ile moa­
ré rosa, ron iiiiipliaJal-
lia ilf triple nierpo. Su 
úiiii'o iiiloniii roiisiste eu 
I I I grilli JIoi ijiii- lleva 

prciiiliihi eiij'l talle 

Gracioso traje ile tarile cu i aso de color 
atiil marino, gimrinuiilo con trencilla 

llorarla y eiitrecalnilns de crepe 
ciicaniadn 

Fascinador netfligc, confeccionado eu 
negro sohrefoiido iiiiilticolor, con aii-
clins franjas de terciopelo siilmi'ni in­

tenso \ galón de tisú dorado 

I 'cs/íV/o de' tarde coiifeccioiiudo en 
salen negro. Su único adorno 
Consiste en los l/oriiitdns ile seda 
hiaiica ijiie reciilireii las mangas 

del iloriiiiiii V 
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Z A P A T O S Y T A C O N E S 

Original modelo de zapato confeccio­
nado en tiras trenzadas de piel hiancas 

V negras, formando elegantes dilnijns 

La elegancia v novedad de este 
modelo de calzado femenino corre 
parejas rnn su delicadeza \ finura 

Zapatos de sport para sciìnra, con Icn-
giirlns miiy drcorntivas: snu miiy adccun-

lios pura l'I jurgo del golf 

La novedad de este sencillo 
zapnlo de señora consiste 
en ln giinriiición de perlas 
iiiiiladns de color rosa, apli­

cadas siitirc la tininlla 

h'l amplio rosetón de Ini-
liantes iinitndos que dccn-
rnii rl cscolr'dr\<'slr'znpnlo, 
liaren dr rl un rsplriidido 
iiKidrIo dr calzado de noche 

llr aquí algunos dr los vnriadisiiiios y maravillosos modelos de 
de pedrería imitada, que están haciendo furor actualmente 

/<• tacones, guarnecidos 
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Uno (le los oicj5aiití*imos salones (jiie la reputada (lAiai.soii Eva.) tiene aliierlos eu la Ramilla «le Cala­
luña, a i ; , tlonde la moda dicta sus oráculos y se rci'ineu la,« damas de la Iniena sociedad liarcelouesa. 
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1 IIII|ICIT<) <lc la moda es TIIÁIIUO 

y iiiiivcrial, IRICSI.stililc AIIIK|IIC 

.stiavc. Sc exticiiclc a toílos los 
paúes y 110 excluye gente II¡ 
couílición. Los puclilos, las IIIC-

fiópolis que IN\J>OIIEII la moda e|crccn cicit.i 
solicranía soljrc los |)ucl>los que la aceptan. 
Hasla liacc poco, París NOS daba la ley. 

TOI I UII.IIL.I IIIRNTC . \ .111 IM OLAUDÍ 

trc IIOVOLII» los |)iUNCIOS (l l lS |>.L-

:os de rclielion COIILIA la inod.i 
importada. NUESTRAS casas I TC.i 

doras de modas, I~omo la . , M AI-
son Lva», dan la nota valiente y sim|IALU.i 

de iiidepeiidenci.'i, TJIIC nos rcdime'de ESTE 

vasallaje, atinqiie trivolo, nada lialagatlor. 



UNA EXPOSICIÓN DE MODE­
LOS DE LOCOMOTORAS — 

H(í ahi la ina> or y la iiiá-. peque­
ña de las loeoniotoras que ligu-
raron e n la Exposición de Mode­
los de The iiiodel railuay club 
(el Club de modelos de trenes). 
I .a locomotora m á s pequeña 
iunto con su ténder no tenia 
l'O centímetros de longitud; en 
cuanto a la mayor, tenia i m a 
potencia suficiente para arras­
trar una respetable carga. 

EL ̂ rUNDO EN AUTO, noviembre, 1926 

DE AYER Y DE HOY 
PREPARANDO UN MODELO PARA LA EXPOSICIÓN. - En la 

.Exposición de Modelos de Locomotoras han tenido que poner a 
prueba su paciencia los técnicos encargados de examinar los peque­
ños trenes. Tres de ellos, aparecen aqui atentos a la marcha del 
diminuto ferrocarril que acaba de dejar su minúscula estación. 

UN BUQUE NODRIZA PARA 
AVIONES. Tno de los más 

erfectos buques nodriza esta-
lecidos para revituallar avio­

nes y servir de campo flotante 
de aterrizaje y despegue, es 
sin duda t i l^cxhigtou, de la 
marina norteam.ricana. Des 
plaza 3:i,tKK» toneladas, tiene 
S74 pies de longitud y lO.i d( 
anchura y i s capaz para 7'.' 
aviones. Xo está lejano el día 
que se verán buques de esli 
tipo en todos los mares. 

LA PROPAGANDA AMERICANA.—Tren americano sin rails, que realiza el viaje Los 
.\ngeles-.\ueva Vork por Asia y Europa. Trátase de un viaje de propaganda 

en favor de la Legión Británica d 2 ex combatientes. 

DE S P U É S 
DE DIEZ 

Y S I E T E 
AÑOS. Es 
Luis Blerioi 
u no de l o ­
m a s en tu 
siastas pre­
cursores de 
la aviación y 
de l o s q u e 
con más per­
severa n c i a 
hacontinua-
do mejoran­
do sus pro-
d u c c i o n e s 
a e r o n á u t i ­
cas. En 1«09 
atravesó el 
Canal de la 
Mancha en 
aerop l a ñ o , 
s i e n . d o e l 
primer avia­
dor que rea-

- lizó lal ha-
zafra. En la 
l o t o g r a f ia 
Blei-iot apa 
rece junto a 
la iiliima de 
sus produc­
c i o n e s , un 
Bleriot Spnd 
impecab l e , 
de gran con-

íort jgara los ocupantes. Ljt UiJ.erenci» eptre. el Bl 

/CALEFACCIÓN PARA CUATRO 
COHABITACIONES.-La fotogralia 
adjunta muestra un ingenioso y 
económico método de calefacción 
central inventado por el ingeniero 
esptcialista Mr. P. B . .Martyn. 
El dispositivo se adapta a cuatro 
habitaciones o departamentos de 
una vivienda y solo necesita una 
chimenea. Accionando nn mango 
especial la chimenea encendida 
gira de un departamento a otro 
según S I ' desee. Trátase pues de 
una invención destinada a popula­
rizarse, pues resuelve el problema 
de la calefacción en las viviindas 
pequeftiis y modestas, que suelen 
ser las que carecen de ella. 

] OS MODELOS REDUCIDOS DE AVIÓN. En 
l-< los Estados l'nidos abundan mucho los de­
portistas que tienen su avión propio. Otros se 
dedican a la construí ción de modelos de avión. 
La fotografia que piiblican.os fué tomada en 
uno de los^t 'oncnrsus que periódii'amenle or­
ganiza el Club de Modelos Reducidos de Illi­
nois, y en ella aparece el general Patrick, jefe 
del Departamento del Aire, felicitando a uno 
de los vencedores. 

•riul Spad y el que atravesó por primera 
vez él Canal de la Mancha, demuestra el intenso trabajo que ban realizado los especialistas. 

file:///ngeles-./ueva
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ACTUALIDADES INFANTILES 

E L T R A B A J O P A C I E N T E A L I V I A L A S E N F E R ­
M E D A D E S M E N T A L E S . — U e 7.000 a l o . o o o objcDs , c s -
pecialnieme juguetes, confecciotian aiuialmeme bajo U inspec­
c ión de diez y ocl io profesores, los pacientes acog idos en el 
hospital norteamericano para al ienados, de Sta. Klizabeth, trabajo 

que, porsus benef ic iosos resul­
tados , forma parte del trata­
m i e n t o . Miss Celia C.bapman 

nos muestra 
varios de di­
chos objetos 

U N A J O V E N C A Z A ­
D O R A . — lin Hayes l'ark 
( O c k i e y , Inglaterra), ha ce­
lebrado la Surrey U n i o n 
Foxhounds su reunión 
inaugural. La foto­
grafía nos muestra 
a la niña Sybi l Tur-
n e r r e a ­
n u d a n d o 
su amistad 
con su pe­
rro f a v ü -

D Í A D E R E G O C I J O . - I 
das la.s opo i iun iJades resultan bu. 
ñas para e x t e r i o r i z a r e l regccijo 
infantil. Guido l 'awkes , personaje 
tristemente célebre en la historia 
de Inglaterra, queda fersonif icado 
anualmente cn un pelele que sufre 
con resignación el tratamiento que 
puede esperarse en manos de l o s ni­
ños ing leses . I as numerosas e sce ­
nas a que lia dado lugar el l lamado 
*dia de Guido F a w k c s » , son a veces 
pintorescas y dignas de registrarse. 
1:1 fotógrafo ha sorprendido con 
gran acierto una de ellas, cuyos ac­
tores no disimulan su buen humor. 
La actitud despreocupada del pelele 
n o le librará seguramente de las 
torturas t'el descuartizamiento o 
de la hoguera que pondrá fin a la 
ñesta con gran algazara. 

A M O R M A T E R N O . — H a c e ve int iocho 
años , la señora (Carrier, montañesa de Spar­
kling Springs ( l i s tado de V irg in ia ) , prometió 
a su hijita Ana , que se hallaba moribunda, 
que conservarla siempre a sus muñecas junto 

a la cabecera de su l e cho . Esta promesa 
conmovedora , rel igiosamente cumplida por 
esta madre amantisinia, bien merece citarse i 
c o m o uir caso de delicado amor materno, 

pues n o s o n las m u ñ e ­
cas s ino a su hijita lo 

e aqui. 

D O S S I M P Á T I C A S H I J A S D E A L A S K A . - E l capitán 
l'raiik E. Kle inschmidt , acompañado de su esposa, ha efectuado unii 
atrevida expedic ión por los helados desiertos de Alaska y Siberia 
Oriental , expedic ión e s p e c i a l m e n t e interesante después de las 
c inco tentativas realizadas en el pasado verano para alcanzar el 
Holo. Los exploradores Bvrd y A m u n d s e n han obtenido en sus 
i i l i imas arriesgadas exped ic iones , cl más definitivo é x i t o . La expe ­
dición Kle inschmidt . en parte deportiva y en parte científica, ha po­
dido recoger numeros i s imos ejemplares de la fauna y la flora pola­
res y conocer a las l indas señoritas Na- \ \ 'ad-L.k y W e n g a , cuyas fo­
tografías n o s es muy grato ofrecer a nuestros tectores . La señora 
Kle inschmidt ha tenido que poner a prueba su valor en el curso de 
este vi i je , en el que los hombres han luchado con admirable heroís­
m o contra las dificultades naturales de aquellas desoladas tierras ; 
pero tiene ahora la gloria de haber s ido la primera mujer blanca que 
ha atravesado, a pesar de los contrat iempos, el paralelo septuagés imo 
tercero, con cuya proeza le lia ¡ i d o p sible a la señora Kle inschmidt 
poder apreciar las características de la vida y costumbres de los ha­
bitantes de las tierras árticas. 
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Se acercan Navidad, 

Año Nuevo y Reyes 

No olvide 

que un libro es el mejor 

regalo para los niños y que los 

mejores libros para los niños son los de la 

Editorial Muntañola 
Pídalos en todas las buenas librerías y en nuestro depósito 

Diputación, 116 - Teléfono H. 967 - Barcelona 
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EL JARDÍN DE LOS NIÑOS 
POR JOSE MALLART 

lyflimilando lo que ha de s e r jardín y lo que ha de ser pase^ 

Y \ 110 se concibe una casa mo­
derna sin jaidín. El hogar 

necesita de él como el cuerpo de 
uno de sus órganos esenciales. Sin 
jardín, la ca.sa no respira conve­
nientemente ; la vida que en ella se 
haga es incompleta. Hay que pa­
sear entre flores por lo menos una 
vez al día ; no hay que acostarse 
sin contar en el haber de 'a jornadu 
una atención, un cuidado hac'a una 
planta. E'. contacto con las plantas 
cura la e.xcitac'ém que produce nues­
tra vida moderna, y templa nuestro 
espíritu en la placidez y el equili­
brio. 

Sí las perstiuas mayores necesi­
tan del jardín [jara reponer fuerzas 
y para vencer los desequilibrios fun­
cionales de su vida artificiosa, mucho más necesitan 
de él los niños, que están en el período de desen­
volvimiento de sus energías y de sus funciones vita­
les. Ea vida recluida que .se hace en las habitaciones, 
el sedentarismo, la falta de espacio y de contacto con 
los elementos naturales que son fuente abundante de 
vigor y de plenitud, condena a las criaturas al raqui­
tismo y al desequilibrio físico e intelectual. 

El ideal sería que los niños vivieran de continuo 
en el campo, que es donde mejor pueden encontrar 
aire puro, sol abundante y vida de actividades senci­
llas, bien al alcance de su comprensión y completa­
mente de acuerdo ccn sus necesidades de desenvolvi­
miento y de formación integral. Pe.«o las exigencias 
que trae consigo la aglonieraciém urbana y los incon­
venientes que acarrearía el separar los niños de la 
familia para tenerlos en el campo permanentemente, 
llevan la solución en el sentido de dotar de jardín a 
todos los hogares. PDfectivaniente, las ciudades co­
nocen ya amplias zonas de viviendas completas, ro­
deadas de ambiente natural, en justo paralelismo con 
los barrios centrales del tráfico, dedicados exclusiva-

Transporte de ramillas y plantas para 
alimentar a los animales domésticos 

Construyendo un canalillo para que corra el agua 

mente a la vida de los negocios y 
del trabajo. 

Pero el jardín que necesitan los 
u'ños no es precisamente el que gus 
ta a los mayores. Esos parterres 
impecablemente cuidados, esos pa­
seos tan bien trazados y conserva­
dos, donde no .se puede hacer más 
que contemplar y admirar, donde 
aj.cnas puede uno poner los p ies sin 
que se altere el orden impuesto por 
el jardinero, no constituyan, ni mu­
cho menos, el jardín que requieren 
los niños. La casa podrá tener una 
parte de jardín destinada piedomi-
nantemente a fines decorativos ; pe­
ro el lugar de expansiones activas 
no debe faltar. 

I,os niños necesitan desplegar 
energías tn juegos que revistan formas de trabajo, tie­
nen que desi)ertar sus aptitudes latentes mediante 
actividades que estén bien cerca de su vida rudimen­
taria. Su desarrollo intelectual Ib reclama, ia p;epa-
racicm de una vida armónica lo requiere. 

El hombie práctico, el que sabe concebir ideas reali­
zables y realizar ideas concebidas, empieza a forniar.se 
con las pequeñas realizaciones de los juegos, desde la 
primera edad. Las construcciones de los niños, los 
pozos, los túneles, los puentes que con tanto gusto 
hacen eu la tierra o en la arena los pequeños, son alg'i 
así como el en.sayo de las construcciones futuras toma­
das en bloque, algo que prepara i;ara todo lo que .sei 
realizaciém y creación. 

El lugar donde han de verificarse con mayor efi­
cacia estas actividades ha de .ser un tro7x> de tierra 
y de arena al que llamareiiios «jardín de los niños». 
.Allí podrán los pequeños cultivar sus ¡llantas, traz.ar 
sus caminos y hacer sus construcciones. Unas sen­
cillas herramientas y algo de material de trabajo, conin 
piedrecitas, semillas, tiozos de madera, etc., basta­
rán para que los niros emprendan la labor con tanto 
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entusiasmo como provechosa ha de ser a su robustez. 
Muy poca falta habrá de hacerles la dirección téc­

nica de los mayores ; intervenciones de esta clase en 
los juegos o en las actividades constructivas de los 
niños son muchas veces contraproducentes, y sólo sue­
len ser indicadas cuando hay que quitar al niño del 
quietismo, estimulándole y proponiéndole una activi­
dad concreta que le habrá de convenir. 

El despertar de iniciativas, tan importante en todo 
proceso educativo, no se logrará fácilmente si no es 
con un margen amplio de libertad de acción. El ex­
cesivo afán preceptista de muchos padres, la preocu-
jación de intervenir hasta en los mínimo.s detalles de 
a vida activa de los pequeños lleva, en unos niños, 

al apocamiento o al automatismo, y en otros, a la 
osadía y al menosprecio de todo lo que sea reglamen­
tación 3" orden. En cambio, el ejercicio de las pro­
pias iniciativas, la aplicación de la propia inteligencia 
para juzgar del lesultado de una acción, la experi-
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P E Q U E N E C E S 
S o L e r .1 11 o ,s i o n n r e t e I I s I o n e 5 

E l, .Sultán Abdu l -Hamid escribía 
s icmiire bajo su nombre , es tas 

pa labras : t E l s iempre victorioso, el 
s iempre sonr iente , el s iempre invenci-
lile d is t r ibuidor de coronas, y sombra 
de Dios sobre la t ierra». 

El Sha de Persia era aún menos 
modes to y escribía b.ijo su nombre : 
tEs t r e l l a luminosa del cielo, as t ro que 
irradia luz sobre la esfera de la t ier ra , 
y la más g rande maravi l la del un i ­
verso». 

Por ú l t i m o un soberano de Aban, 
d i m i n u t o re ino de los confines del Af­
gan i s t án , escribía : «El r ey de los reyes , 
al que todos deben obedecer, po rque 
los que le obedecen no son atacados 
nunca por las fieras ; el regulador de 
las estaciones, el pailre del t i empo y el 
soberano de los t r e in ta y t res para-
.soles (U- seda verde». 

D os a n écJotas Je N a p o l e ó n I 

U N d ía en que el emperador Napo­
león I revi.staba las t ropas en la 

plaza del Carroussel , a l pie del g ran 
lialacio del Louvre , se encabr i tó su ca-
l)allo. Con los esfuerzos que hizo ])ara 
dominar lo , se le cayó al suelo su fa­
moso petit chapean, con el que todos 
los n iños han vis to s iempre la imagen 
del célebre caudil lo. 

El sombrero había caído a los pies 
de un oficial que salió de su fila para 
ofrecérselo a Napoleón. 

Napoleón le dijo, sin dar.se cuenta de 
( |U2 se t r a t aba de un ten ien te : 

—(".racias, cap i tán . 
Ivl oficial, muy emocionado, pre-

.HUlitó ; 
- Capi tán ¿(le (pié reg imien to , señor? 
líl ein]>era(lor se d 'ó cuen ta de su 

€quiv(x;ación. Pero no quer iendo desde­
cirse, respondió r áp idamen te : 

— i Del reg imiento de mi g u a r d i a ! 
Al d ía s iguiente el ten ien te era as­

cendido a capi tán . Poco después , por 
mér i tos de guer ra , e ra ascendido a ma­
riscal y después a pr inc ipe . Toda su 
fortuna mi l i t a r liabía pa r t ido de una 
equivocación del emperador . 

Otro día rev is taba Napoleón una 
compañía y p r egun tó , m a l h u m o r a d o : 

—¿ Quién m a n d a esta compañía ? 
Se ade lan tó un oficial y dijo : 
—Yo, señor. 
El emperador p r e g u n t ó : 
—-I Eres cap i tán ? 
Y el oficial respondió con ap lomo : 
—No, sefior ; j^ero soy de la madera 

de los cap i tanes y aun diré de los 
mar isca les . . . 

Y el emperador , volviéndole la es­
palda , le dijo : 

—Es tá bien. El dia que necesite 
cap i tanes y mariscales de madera me 
acordaré de t í . . . 

U n a L u e n : idre 

Y .\ debéis saber que en Londres hay 
un j iarque magnífico que se l lama 

Hyde -Pa rck . 
En los d ías de la guer ra el gobierno 

acordó secar el g ran es t anque porqué 
ofrecía a los zepclinos un blanco de­
mas iado certero. 

H.ibía una familia de c a n s o s que ha­
b i t aban allí desde hacía mucho t i empo . 
vSu familia era numerosa ; cuando el 
e s t anque e s tuvo seco, se les p lan teó 
un i)roblcnia terr ible . Al otro lado del 
gran pa.seo había otro e s t a n q u e m u c h o 
más pequeño , y cuya agua no se ha ­
bía .secado. Pero el paseo es taba 
s iempre l leno de coches que corr ían a 
grandes velocidades y era casi seguro 
que la pobre m a m á gansa habr ía de 
Ijerecer con to<la su prole en t r e las 
ruedas de los vehículos . 

l 'ero para una madre no h a y nada 

imposible . En t r e mor i r de hambre en 
su viejo e s t a n q u e seco o a t r avesa r e l 
l^eligro de la g ran avenida t ras la cual 
.sabía que se hal laba el agua sa lvadora , 
no dudo la m a m á gansa.- Reun ió a 
todos sus hi jos, nietos y biznie tos y 
recomendando a toda su familia mucha 
prudenc ia y vigi lancia se d i spuso a 
pasa r sor teando los velocísimos ca-
iru.ijes. 

Pero he aqui que los manejos de 
m a m á gansa l lamaron la a tención de 
los policías encargados de la circula­
ción en la g r a n avenida . Y quedó sus ­
pendido por unos ins t an tes todo t rán­
si to de autos y coches. 

Y t r a n q u i l a m e n t e m a m á gansa y toda 
su prole a t ravesaron , e n t r e el silencio 
respetuoso de ía m u l t i t u d , todo el es­
pacio de la avenida cen t ra l , hacia el 
e s l a n q u e pequeño donde es taba el agua 
sa lvadora . 

V ^ i a j e s de la s araña.< 

M il.i.oNHS de a rañas son t ranspor ­
tadas por el v ien to con su hi lo 

de seda. Un hi lo de un met ro de lar­
go puede .soportar el peso de una a raña 
de medio mi l ig ramo. En los pr imeros 
días de la i ir iniavera, du ran t e a lgunas 
horas y con viento favorable, viajan 
a t ravés del aire una cant idad fantás­
tica de Jóvenes a rañas , que salen de 
sus n idos pa ra comenzar , en remotas 
t ie r ras sus t rabajos y cacería.s. 

En esta impuls ión del v ien to la ara­
ña no t iene un papel exclus ivanient i 
pas ivo , s ino que acelera su marcha 
cuando quiere y suspende su vuelo 
cuando le i m e c e oi)ortuno, ni más ni 
menos que el pi loto de un aeroplano . 
No t iene más que a u m e n t a r la l a rgura 
de hilo de que cuelga cuando ipiiere 
subir , acor tar lo cuando qu ' e re bajar , \ 
recogerlo t o f a b i H - n t e cuando (piiere .nfe-
rri/.ar. 

mentación, !a lógica de los hechos, tratándose de un 
círculo reducido dentro del cual el niño no corre nin­
gún peligro grave, enseña más que todas las máximas 
y dirige mucho mejor que todos los preceptos de los 
mayores. 

Cualquiera que haya visto niños en este ambiente y, 
sobre todo, que los haya visto llegar a los umbrales de 
la vida de hombre llenos de energía, equilibrados, jui­
ciosos, dispuestos para producir y crear, no puede me­
nos que pronunciarse defensor de la crianza y del tra­
to educativo que tienen su ejemplo y su lugar má^ 
característico en el ijardín de los niños». 

Las fotografías que acompañamos, tomadas en ins­
tantes de juego-trabajo esjjontáneo en el jardín, pue­
den hablar con una elocuencia que estarían muy' lejos 
de alcanzar nuestras palabras. No son muchos los 
elementos que hacen falta para que puedan tener lu­
gar estas escenas ; un espacio libre, un poco de li­
bertad a los pequeños, y lo demás viene gor sí solo. 
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HISTORIETAS B A R R A D A S 

La seflora Francisqui l la , 
s i e m p r e h a c e n d o s a y senc i l la , 
quiere al t rábalo dar fln 
y co loca en una sil la 
a su nene Miguel ín . 

Mas la si l la, que (rozaba 
d e K'an s a b e r y aun hablaba 
( iqué papel en un Muscol ) , 
tan a g u s t o s e encontraba 
que le s a c ó de p a s e o . 

P e r o la Madre lo v io 
con el s u s t o c o n s i g u l ü n l e . 
S i por s u hi lo s e a l a r m ó , 
m u c h o también ce l ebró 
aquel r a s g o de val iente . 

y al contar lo a 5u mar ido 
— el b u e n o de d o n Cr i sp in — 
tanto han g o z a d o y re ído 
q u e l o s d o s han c o n v e n i d o 
en que e s un as Miguel ín. 

M a s . c u a n d o l l egó la n o c h e 
la s i l la , con gran cari l lo 
y s in t emor al r e p r o c h e , 
invitó a su a m i g o el nlflo 
a dar un p a s e o en c o c h e 

y Miguel ín ¡ e n c a n t a d o ! 
) lnc le en la vicia s i l la 
tanto y tanto ha d i s frutado 
q u e ei p a s e o ha r e s u l t a d o 
de inefable maravi l la 

T o d a e l a s n o c h e s sal lan 
su buen r a l o a p a s e a r . 
S i el p a s o del tren ve lan 
también l l egarse so l ían 
h a s l a la orilla del mar. 

La si l la con brio y mafia 
s c h a c e l u e g o e x c u r s i o n i s t a 
y real iza lai hazafla 
q u e , para e x t e n d e r ia v i s l a , 
s u b e ai n ino a la m o n t a n a . 

P e r o el Invierno l l e g ó 
con lluvia y frío i n d i s c r e t o . 
SI el p a s e o se a c e b o , 
las v e l a d a s en s e c r e t o 
con s u dulce e n c a n t o , n o . 
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De un cuento , una t i istor la v i n o : 
• T u abue lo d o n M a x i m i n o 
a tu abuela festejaba 
con a m o r tan p e r e g r i n o 
que la n o v i a ae e x t a s i a b a » . 

<Hra el т о г о carp in tero 
tan art ista y tan maflero 
que su obra era un e n c a n t o . 
Hensaba en la nov ia tanto 
que en mí puso g r a n e s m e r o » . 

€En esto el santo l l egó 
de tu abuela doña h l v i r r . 
A su casa me l levó 
y d i jo a su novia — ¡ M i r a ! 
(aquel rega lo era y o ) » . 

• N u n c a en palacio ni en c h o r a 
h u b o mueble tan q u e r i d o . 
¡ L a s c o s a s que y o he a p r e n d i d o ! 
Tanto g o z a b a la moza 

que s u v ida y o he v i v i d o » . 

• C u a n d o al s a n t o tutelar 
quer ía a so las r o g a r 
a la Ig les ia me l l evaba , 
y también la acompañaba 
en las t iestas de g u a r d a r » . 

• S i en la p laza baile había 
c u a n d o la f i e s t a M a y o r 
con mi dueña allí a c u u l a . 
¡ Q u e de c o s a s les o l a , 
conf idente de su a m o r ! » . 

• Y o d iscre ta y r e s e r v a d a 
s iempre s e r v i c i o presté . 
N o había en el pueblo n a d a , 
era traída y l levada 
cual nunca otra s i l la f u é » . 

• La v i d a en el n u e v o h o g a r 
era de d i c h a comple ta . 
C o n las v i s i t a s , ¡ la mar ! 
L e s jugaba cada treta! 

S I era una amiga d iscre ta , 

buena , con cara de c ie lo , 
p u e s , la recog ía at v u e l o . 
S i era un tío malapata 
que ven ía a dar la lata 
huía el bu l to y ¡a l s u e l o ! » . 

• Mas , tu madre se c a s ó . 
Y o me Iba d e s g r e ñ a n d o . 
T a n t o se me a r r i n c o n ó 
que pasé noches l l o r a n d o 
cual s i l la jamás l l o r ó » . 

C a d a día Migue l ín 
Iba a la escue la el p r i m e r o . 
S u Madre , puesta en tral ín 
cedió la si l la a un t rapero 
tras regateos s in fin 

C o n s u p a s o vaci lante 
va el t rapero tan campante 
c o n l o m u c h o que ha c o m p r a d o , 
y no siente el Ir c a r g a d o 
d e un a l m a c é n a m b u l a n t e . 
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C u a n d o MigueKn sal ió 
y a su amif^a cnnte*.npló 
cii Id espalda del t rapero, 
era tal s u desespero 
que la sit ia le ca lmó 

pon iendo una pata en a l to . 
M igue l /n ha s o n r e í d o 
v iendo al hombre d ls i ra fdo. 
Mas , la sil la pega un sa l to , 
que al buen trapero ha a turd ido . 

Km 

A t u r d i d o y a d m i r a d o ; 
pues no acierta a comprender . 
Pero el nif lo ya ha montado 
y echa la s i l la a cor re r 
cual cabal lo d e s b o c a d o . 

E l t rapero reacc iona . 
Y una cosa tan senci l la 
cual ver c o r r e r una si l la 
¡ l o s t ras tornos que o c a s i o n a l 
A q u í una sef lora chi l la , 

allí un cabal lero cae, 
una v ie la tiene un s u s t o , 
un Mrhano se cor\\Tñe. 
un chico r ie de g u s t o 
y el t rapero se las trae. 

Mas . la si l la está pasando 
un puente, s iempre c o r r i e n d o 
y el niflo va caba lgando 
y el t rapero va s i g u i e n d o , 
pero ya se va cansando 

Ue p r o n t o una Insp i rac ión 
a nuestra si l la I lumina 
L a Iglesia es la s a l v a c i ó n , 
y allf su paso encamina 
segura de p r o t e c c i ó n . 

K l t rapero se detiene 
tan pronto llega al umbra l . 
La hazaña cree que tiene 
a lgo sobrenatura l 
que contrar iar no conv iene . 

V en la iglesia en paz v i v í a 
la viela sil la elemplar. 
MlKuei in que lo s a l l a 
a v W i a r l a venía 
cada fiesta de guardar 

E n e l n u m e r o p r o x 1 nt o : U N A B O D A D E T O D O A o ' 6 5 
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C o m p a ñ í a N a c i o n a l 

de Industrias del Turismo 
I n s t i t u i d a c o n la c o o p e r a c i ó n d i rec ta d e l a 9 pr inc ipa le s c o m p a ñ í a s n a v i e r a s de E s p a ñ a 

O B J E T O D E L A C O M P A Ñ Í A 

1.° Afiliar a su organización l o s particulares y Compañías Hoteleras existentes, 
mediante contrato de mutua conveniencia 

2 ° Construir y utillar, por cuenta propia o ajena, y explotar, arrendar o sub­
arrendar locales y edificios dest inados a hoteles, balnearios, refugios, restaurants, 
cafés, bares, donde se carezca de el los o sean insuficientes en número o condiciones . 

3.° Comerciar en toda clase de mercancías relacionadas con el consumo y utillaje 
de l o s citados establecimientos. 

4." Intervenir o realizar operaciones de crédito y pre'stamos con o sin hipoteca 
que puedan facilitar la consecución de su objeto y agenciar dichas operaciones cerca 
del Banco de España, Banco Hipotecario y Banco de Crédito Local de España cuando 
convenga . 

5." Crear l o s cheques de viaje en la banca española y carnets y cartas que faci­
liten los p a g o s de todas c lases a l o s viajeros 

6.° Agenciar toda c lase de compañías de seguro, contra robo y accidentes . 

7." Contratar con el Estado y con las Corporaciones Oficiales, S indicatos de 
Iniciativa o cualquiera otra compañía española, toda clase de obras , con miras a la 
atracción de forasteros. 

8." Editar guías , planos, mapas y obras de toda clase que estime necesarias a la 
propaganda y consecución de s u s fines. 

9 ." Organizar y dirigir viajes y desarrollar todas aquellas otras iniciativas de 
legítimo comercio, crédito o fomento que puedan contribuir a enaltecer los prestigios 
del país ante l o s extranjeros y a acrecentar la riqueza nacional por medio del turismo. 

O i i. i c i n a s : Pl aza de Cataluñ a. B A R C E L O N A 

S e í a c i l i t a n t o d a c l a s e d e d e t a l l e s e i n f o r m a c i o n e s a l a s E x c m s s . D i p u t a c i o n e s p r o v i o c i a l e s . A y u n t a ­

m i e n t o s , C o m p a f i i i s H o t e l e r a s y p a r t i c u l a r e a i n t e r e í a d o s . C o r r e s p o n d e n c i a a l s e ñ o r G e r e n t e d e C o m ­

p a ñ í a N a c i o n a l d e I n d u s t r i a s del T u r i s m o 
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A V E N T U R A S E X T R A O R D I N A R I A S 
DE M O S Q U I L L A Y SU P E R R O 

M O S Q U I L L A Y S U P E R R O E N L A I S L A D E L T E S O R O 

Hustiaciones dt SERRA MASANA 

E N casa (le su Ixieii lío don Torcuato está dos, eu el transcui-so de varias docenas de 

Mosquilla, arrellanado en un sillón pro- años».. . Nada, nada, tío, que le escribo, y 
fundo y leyendo la última edición del iVerü ahora mismo; en este preciso instante. 
\ ork Herald... Es de noche : la amplia venta- Pero cuando el gran Mosquilla se pone fren-
na, a la altura de un trifrésimo piso, da sobre te al secreter, dispuesto a pcrgeriar la misiva 
las calles próximas al puerto, en cuyas tran- para el detective, he aquí (jue oye a lo lejos, 
(piilas aguas sc mecen las sombras de las em- en el puerto seguramente, algo'así como el 
barcaciones y rielan las luces de los muelles llanto de un perro : 
y de los rascacielos. —Auuuu. . . Aunuunn... 

M()S(pi¡lla lee con suma atención el perió- —¡ Diantre ¡—exclama el hombrecito, dan-
dico, mientras su tío se pasea de un lado a de un sallo.—Ese es Tom. ¿Qi\6 le pasará? 
otro de la habitación, con las manos a la es- Y dejando a su lío, que le presunta la causa 
palda. De pronto, el intrépido hombrecito se ^u exclamación, con un ,)almo de narices, 
levanta y dice: txhvc la puerta de la estancia, cruza un pasillo, 

—¡Rí 'avo! ¡bravo! ¡Estupendo! ¡ Archi- abre otra puerta, se mete en el primer ascen-
piíamidal! .̂̂ -̂ P ^pî  ]^^^^^ llega a la calle, v emprende ver-

—eQné te ocurre, Aniolín.^—pregunta don (¡ojnosa carrera en dirección "a los muelles, 
lorcuato. efecto, era de Tom el aullido; pero no 

—Pero ¿ n o lo has leído, tío.» El grande, Horaba. sino que avisaba. Cerca de él esta-
el imnenso, el menarrable triunfo del detec- ] , . , hombre forcejeando por meter a todo 
tive Winter Con. trance a nn chiquillo dentro de nn saco . Y 

— C Winter Con.. . quién, Mosquilla.^ .̂j j^,,^.,^ p^rro, subido sobre unas cajas de mer-
— N o hagas chistes, querido l ío ; que la co- eancía, miraba a todas partes impaciente, co­

sa es muy sena. Ahora mismo voy a escn- j.¡ esperase la Iletrada de su amo. 
birle felicitándole. «Mo.'^íjuilla. el intrepidí- Apretó el paso Mosquilla. pero cuando sólo 
simo explorador español, felicita a usted señor ^Y^^^^\^., j,„os cincuenta metros, el hombre del 
Winter Con...» grjeo cargábase va al chi(fuillo sobre sus espal-

—Pero ¿qué ha hecho ese hombre? ,]as, v dándose "cuenta de que Tom podía de-
—Descubrir un tesoro, un magnífico tesoro i,,taríe, huía con él a lodo correr, 

([ue tenían oculto todos los bandidos de Yan- y] perro seguía aullando y con más fuerza 
quilandia. todavía, por lo que su amo pensó, tranquili-

—Oculto, ¿dónde? zándose, pero sin aflojar el paso. 
—En una cueva próxima a la ciudad de Los _ A u n q u e los pierda de vista, ])()r los aulli-

Angeles. dos de Tom, podré seguir el rastro. 
— ¿ N o será eso una película, querido An- Y los perdió de vista, efectivamente ; el hom-

lolín? hie atravesó varios tinglados y desa|)areció. 
—¿Qué va a serlo, tío? Y asombra ver có- l>ara colmo de desdichas, el perro dejó de an­

iño ese detective se ha dado maña él solo para llar, lo que intranquilizó sobre manera a Mos-
llegar hasla allí, luchar con todos los defenso- quilla, porque le hacía temer (pie el baibarole 
res, que debía de haberlos a cientos, (el perió- a(fuel no se hubiera contentado cou menos 
dico no lo dice, pero me lo figuro yo) y Ue ,j,ie con reloirer el i)escuezo al pobre Tom. 
gar a coger el tesoro con sus propias manos. A pesar de todo, el intrépido hombrecito no 
para decir a los Estados l u i d o s y al mundo se arredraba; y pensó: 
entero: ((Ahí tenéis el producto de cientos de —Ese tío del saco se diiige seguramente a 
robos, llevados a cabo por cientos de bandi- alguna lancha o canoa.. Pues recorreré de 

fdúl0 
(JflMíí 
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iiii (•••lito il otro los muelles y los embarcaderos, 
} mucho sciá ([ue no pueda ocharle la vista 
encima. Después no será ya difícil ecliailc 
m;uio... y sentársela bien. 

Itmu'dialamente puso su plan en práctica, y 
tlespués de uu buen ralo de indagaciones y 

pesquisas, avizorando las tinieblas y pregun­
tando poi" el liombre del saco a todo el mun­
do, le \ ió cómo remaba en una lancliita, con 
rumbo, sin duda, hacia un gran barco de vela 
<|iio se mecía no lejos de allí. 

,;Qii(' hacer entoncesP ¡ O M U O salvar a na­
do la distancia (pie del barco le separaba?... 
(hiedóse pensativo un instante, y en seguida... 
¡Oh, idea!; el baico tenía alada mía de sus 
amarr-as ;i los norays del nuielle. . \sí es ([ue 
nueslio e\|)loradov se encai'amó encima, y em­
pezó a deslizarse |ior .upiella c o m o un mono. 
Estaba la maroma tirante y alta en su primer 
tercio y al princi])io todo fué b ieu ; jiero hacia 
la mitad, su "uisiiio peso la combaba, rasando 
l,is .igiias. Se !;¡/o cargo Mosquilia del incon­
veniente), jiero 110 Icnía otro remedio que pa­
sar poi- todo; ;isí es (pie a la mitad de su ca­
mino, zas... sufri(> el primer chapuzón, y d s-

jiiiés el segundo, y luego el tercero, y diez o 
doce más en pocos mimilos; ])ero él no sol­
taba la amarra jior nada del mimdo, y aunque 
más remojado que una anguila, logró encara­
marse a la cubierta de l biiipie. en el preciso 
iiislanle, eu (pie atracaba a uno de sus costa­
dos la laucha del raptor. 

(lomo pudo, se escondió entre las cuerdas 
y cadenas, deti'ás de la caseta del timonel, 
rehuyendo la jiresencia de los marineros. Un 
ívito después, le parecicí que se reunían todos 
en el camarote del capitán y que dejaban el 
barco com(^ desierto... Mosquilia aproveclu) 
la ocasión para recorrer la cubierta y bajar a 
las bodegas en busca del muchacho secviestra-
do y del buen Tom. y pudo por íin lograrla 
después de emplear todas las precauciones > 
recurrir a toda su astucia. 

Kl iniréjiido hondirecito oyó allí como 1111 
nirnor de conversación, (|ii( parecía venir de 
ima cámai'a vecina ; pero 110 pudo pegar el 
oído a la puerta, jionjue estaba obstiiiída con 
un enorme fárrago de cosas: cestos, cajas, ro­
llos de mr.romas, anclas viejas, etc. . . No le 
hubiera costado gran ti'abajo .abrirse paso, pe­
r o Mosífiíilla ei'a español; es decir, de los que 
lio giisl.iii (íe jierder el í iempo. y pensó que 
nada conseguiría esforzándose en desembara­
zar la puerta si aquel rumor de conversación 
no procedía de allí, o si los que hablaban no 
C l a n los í(ue él buscaba. De modo que, aún 
a riesgo de descubrirse, decidió llamar en voz 
baja, como un siseo: 

—Toooom. . . mi (juerido Toooom.. . 
Y en seguida obtuvo respuesta. Tal ladridí» 

lanzó a los aires el perro, que se cayó una de 
las cajas ([ue obstiaiían la entrada, ])recisamen-
Ic la que más estorbaba a Mosquilia ; así es que 
éste comenzó a separar obstáculos, con el co­
raje de un león, y (MI menos de lo que cuesta 
i-eferirlo, se halló frente a la puerta. Una vez 
í i l l í , ('•! |)oi- un lado y los secuestrados por otro, 
lograi'on entre los tres levantar una de las ta­
blas y luego otra y después una tercera; hasta 
(fue abrieron un boquete suíiciente para reu-

111rse. 

—I']u la bodega estaremos mejoi-, mi ([ue-
lido amo—exclamó Tom, acariciándole como 
si llevase varios días sin verle. 

Kn cuanto al otro muchacho, dio nuiy cum-
])lidamente las gracias a su salvador, y pas(j a 
referirle con todos los detalles su aventura. 
Sentados los dos muchachos sobre un tonel 
(pi(>, por las trazas, debía de ser un barrilete 
de péilvora. 
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—V luego me emj)aqueló a mí, acabó Tom. 
—Pues ya estoy enterado de todo lo ocurri­

do. Ahora es pr-eciso <pie salgamos de aquí. 
Y con loda la i-apidez (pre les fué posible, 

dejaron las bodegas y sirbieron a cubierta. Pe-
i-o arriba, el espectáculo había cambiado: a la 
soledad y el silencio de antes había sucedido 
un sor-do rumor- de voces y de jjasos, a lo largo 
del bu([ue. Mosí[uilla se dio cuenta de todo 
y se llevó una mano a la barbilla, al mismo 
liem])o (|ue abría desmesirradamente la boca : 

—I'^slarrros jierdidos—exclanu).—El barco 
ha levado anclas, y salimos ya del puerto. Den-
ir-o de muy poco, vamos a encontrarnos en al­
ia mar. 

> así era, efectivamente. Como ya no podían 
hirir-, determinaron volverse de nuevo a la bo­
dega ; y allí ])asar(m el resto de la noche : Mos-
(firilla, pensativo, sin saber qué hacer, y Tom, 
(-a\iloso, ]>oi'({ue él lo sabía menos aún Te­
nían ambos de por medio irrra m(>sita, con una 
vela ([ue se jirocurai-on, y no parecían ver si-
(firier-a las sai-dinas (pre Tom, siempre previsor, 
hal)ía birsrado por' loda la bodega, para calmar 
•el hambre cuando se presentara. 

En crranlo al oli-o muchacho, estaba suma­
mente afligido por-(pre (predaba desamparada 
su madre, y aquella noche, por no tenerle a 
él, podía ser la última de su vida. Esto era lo 
(fue preocir|»aba más a Mosiprilla, y no los JK>1Í-

gr-os (pie pirdieran ellos correr en el mar. ¿Qué 
más le daba a mi intrépido explorador, como 
él lo era, corr-er aventuras por mar que en tie­
rra firme? 

!)e ])i-onlo, se (lió una paliiiada en la frente, 
signo i n e ( | u í v ( K O de qire se le había ocurrido 
irna idea. Or-deiu) a Tom ([ue se ([uedase allí 
(-011 Teodoro, (pie tal era el noiiilue del mir-
chacho, y salió de puntillas. Cruzó las demás 
bodegas, subió a las cámaras y se dirigió a la 
cabina del radiolelegi-afista. Mamó repetidas 
veces, pero 110 obtuvo respuesta; y entonces, 
suponiendo que el emplea(Ío se habría dormi-

—Verá iisled, señor Mosquilla—decía el 11111-
chaclio : YO vivo solo, con mi madre, en una 
casuclia ]>róxima al puerto. Ea pol)recilla está 
muy enfeinia, y no disjxine de otros recursos 
que los (|ue yo le ])roporciono vendiendo ])e-
liódicos.. . Por- eso era yo el más feliz de los 
muchachos de Nue\a York. Estcd no sahe lo 
ífue significa para nn Itntn liijo cuidar y man­
tener a su madre, (llaro <pit" yo . . . figúrese us­
ted, no le llevaba cada día más qne lo necesario 
para alimentarse, y para comprarse los medi­
camentos ([ue el doctor le recetaba; pero hu­
biera (pieiido llevarle ¡qué sé y o ! cientos de 
dólares, i)ai'a trasladarla a una clínica de lujo, 
en donde la visitasen los médicos de más fama 
y la asistieran varias enfermer-as, y donde yo 
no me separase de ella diuanle todo el día, 
y u o como ahora, fpi(> necesito estar siempre 
en la calle |)ar'a ganar- irnos centavos. Pero, 
sí, sí: ¿de dónde iba a venirme a mí esa suer­
te?. . . Conque, esta noche, me hallaba yo cer­
ca del muelle, contándole esto mismo a un 
marinero, cuando me dijo :—Pues, mira : yo 
puedo darte esos cientos de dólares que bus­
cas. — ¿Cómo? — le pregunté en seguida :— 
¿qiré tengo que hacer? — Y él iiic contes­
to : — Nada más que seguirme. — Pues an­
dando, repuse yo muy conlenlo ; y eché tras 
él. Pero al cruzar- la primera calle, me pare­
ció (]uv mi giría hacía señas a dos individuos, 
([tre imnóvili's como dos estatuas, se escondían 
en un portal. Entonces, me entró un miedo 
muy grande : supuse en seguida que estaba en 
manos de un bandido, uno de tantos apaches 
(-orno jtululan en mrestro puerto, y decidí dar­
le el esquinazo. Pero ¡ ay ! señor Mosíjuilla ; 
(uando quise echar a correr, me encontré con 
(|ue el muy ladino habíame prendido a su cin­
turón jior- medio de mía corla cadena, (pre en­
ganchó a mis pantalones sin dai'me yo cuenta, 
y. . . al primer i>aso caí de bnicés. Inmedia­
tamente desdobló un saco que llevaba escon­
dido y el muy bribón se obstiiK') en metei-me 
dcnir-o. 

—Y yo hacía ralo (pre observaba la manio-
br-a—dijo Tom, celostì de que a él no se le 
nombr-ase para nada. 

—Es víM-dad. Su com])añero, señor Mos-
(jirilla, com|tr-endió lambiéri lo de las señas a 
los oli-os ai»aches, y se puso a aullar, como 
avisando un peligro. 

—Y yo lo oí, y bajé imnediatamenle—re-
l»irso Mosquilla. 

—Per-o cuando usted me xió, va el infame 
tslaba metiénd(Ui ie en el saco. 
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do, abrió de un empujón. Dormía, en efecto, 
el marcoui, y Mosquilia, zarandeándole con la 
mayoi- confianza, le despertó y le dijo: 

— D e orden del capitán, comunique usted 
lo siguiente a don Torcuato Mosquilia, Orange 

Street, 14,300 : «Estamos en alta mar. Por si 
no podemos regresar en varios días a Nueva 
York, pase usted por Flora Street, sótanos, y 
socorra, sin abandonarla ya, a una enferma, 
que tiene un hijo llamado Teodoro, el cual via­
ja conmigo y con Tom, sano y salvo». 

El radiotelegrafista, atontado aún por el sue­
ño y no saliendo de su asombro ante la auda­
cia de aquel chiquillo a quien no conocía, co­
municó lo que se le ordenaba ; el hombrecito 
se lo agradeció con una sonrisa diciéndole «que 
había hecho una obra buena», y salió tranqui­
lamente de la cabina, dejando al telegrafista 
más confuso y extrañado todavía. 

Inmediatamente fué Mosquilia a reunirse con 
sus compañeros ; pero se encontró con la sor­
presa de no hallar a Tom. 

Teodoro oyó conmovido el rasgo de Mosqui­
lia, y le besó y abrazó emocionado : de sus ojos 
fluían .abundantes lágrimas de gratitud. 

No tardó en comparecer el buen perro. «Ha­
bía ido a cíunbiar a([uellas sardinas ])or otras». 
Claro que ninguno de los dos muchachos le 
creyó, pero el ])erro lo afirmaba muy serio. 
Por último, y a fuerza de preguntas, se ente­
raron de que Tom había ido a explorar el bu-
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(juc. No hubiera querido decirles nada, sin es­
tar seguro de lo que había visto y oído, pero 
hubo de satisfacer la curiosidad de los impa­
cientes : — O mucho me equivoco, o este barco 
es un barco pirata. Sabed que vamos a la Isla 
del Tesoro, y que. . . 

Mosquilia no le dejó terminar. D i o un grito 
(le alegría y abrazó a Tom de tal manera que 
por poco lo ahoga, mientras exclamaba : 

— ¡ E s o , e so! ¡A la isla del Tesoro!. . Igual 
que Winter Con. Otro tesoro mayor que el 
suyo seguramente... Winter Con y yo vamoí 
« ser los más grandes detectives del mund*^ 
Porque debéis saber, compañeros, que vamos 
a apoderarnos del buque, ])ara que venga a 
|)arar a nuestras manos el tan codiciado tesoro. 

Teodoro y Tom se quedaron con la boca 
abierta, y el primero preguntó al fin: 

—Pei'o (¡cómo vamos a an-eglárnoslas si 
ellos son tantos y tan buenos mozos, mientras 
nosotros?... 

No le dejó tenuinar Mosquilia. pues le lanzó 
una nn'rada terrible. El intrépido hombrecito 
no se dejaba llamar pequeño por nadie. Sin 
embargo, aquella vez se dominó, en gracia a 
que el vendedor de periódicos le había sido 
simpático, y continuó exponiendo su plan para 
apoderarse del barco : 

—Muchas veces habréis oído decir que los 
vicios pierden al hombre. Pues bien; no sa­
béis que toda esta gente tiene el vicio de la 
bebida ? Nada tendría pues de particular que ' 
esa repugnante afición suya nos ofreciese una 
favorable ocasión para hacerlos completamen­
te nuestros, y apoderarnos del buque. 

Efectivamente; esperaron ansiosos, y dos 
días más tarde, Mosquilia, Teodoro y Tom se 
despertaron sobresaltados por los gritos, ca­
rreras y ruidos que resonaban en todo el bu­
fine. En un principio creyeron que la tripula­
ción se había sublevado, pero pronto echaron 
de ver que aquel estrépito era señal de fiesta 
y regocijo ; que los marineros aclamaban con 
burras y vivas a .su capitán y que pedían esten­
tóreamente celebrar su santo con el más fuerte 
wisky que se almacenaba a bordo. En efecto., 
pocos momentos después se abrían con estré­
pito las puertas de la bodega, y un tropel de 
marinerotes penetraban en revuelta algarabía. 
Nuestros héroes apenas tuvieron tiempo de 
igazaparse entre los pliegues de un montón 

de velas viejas, y desde allí pudieron ver cómo 
aqfiella chusma sedienta se lanzaba sobre una 
docena de barriles de whisky, y se los llevaba 
con exclamaciones de triunfo. Sobre cubierta 
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naufragio, y después Mosquilia, lavó la botella, 

Dos horas duraba } a lo orgía; las voces se 
iban apagando; de vez en cuando conmovían 
el techo los batacazos de los cuerpos que se 
desplomaban inertes. 

Aquel era el momento; Mosquilia saltó a 
cubierta, se puso un uniforme de marino y 
comenzó a dai- órdenes. El barco era suyo; 
hasta suyo parecía cl mar inmenso. Pero. . . no 
había contado con la huéspeda; y fué que bo­
rracho tand)iéii el timonel, el buque sin go-
biei'no, fué a dar en un banco de arena, y se 
abrió rápidamente en dos jiedazos, ni más ni 
menos (pie un besugo que se trincha. Toda 
la tripulación se fué al agua, a despabilarse allí 
de su boi'fachei-a. ^b)S(plilla, Teodoro y Tom, 
más serenos* se asieron a un(js tablones que 
flotaban y se instalaron en ellos con la como­
didad posible. 

Diñante \arias horas permanecierím a mer­
ced de las aguas; Teodoro y Tom sin esperanza 
de socorro, y persuadidos de que había llegado 
su última hora; M(№(piilla, esperanzado y dis-
piicslo a jiermanecer allí hasta hacerse viejo, 
pues no había peligro que le arredrase. 

Sin embai'go, él había tomado sus precau­
ciones. En medio de la confusión del naufra­
gio, tuvo serenidad para echar mano de una 
botella de confitura, (pie rodaba sobre cubier­
ta, \ (pie en tal trance podiía ser su salvaci(')U. 

Eu efecto : con su contenido endulzaron los 
lies camaradas las amarguras subsiguientes al 

. 1 i 

sacó la estilográfica, y en nn trozo de papel, 
([ue había ])uesto a secar al sol, escribió : «Tres 
exploradores, náufragos de un velero pirata 
donde iban secuestrados, aguardan auxilio so­
bre unas tablas en el Atlántico a cuatro días de 
camino de Nueva York, rumbo S. E. Avisen a 
don Torciíato Mos(piilla, Or-ange Street, nú­
mero 14,300. Nueva York.—Mosquilia.» Leyó 
el papel a sus compañeros; lo dobló; lo metió 
en la botella; tapó ésta con su tapón automá­
tico de jiresión, bordeado de goma, y dijo: 

—I'.sle mensaje que confiamos a las corrien­
tes marinas, será recogido sin duda por algu-, 
no de los biupies cpie hacen la travesía entre 
Vmérica y Europa, y. . . 

No pudo jiroseguir : por la banda del Norte, 
avanzaba hacia ellos con velocidad increible 
un bulto negi'o que"alborotaba las aguas en es­
pumeantes i-emolinos. Los tres náufragos se 
([iiedaron mirándolo alelados, y en un santia­
mén zozobró la tabla (pie los sostenía, y allá 
cayeron cada cual por su lado en el revuelto 
mar. El enorme cetáceo, ([ue no otra cosa era 
la causa de a([uel fenómeno, frenó rápidamen­
te su cai'i'eía con un coletazo ([ue le hizo virar 
en redcjudo ; atisbo entre las revueltas aguas a 
los tres exploradores, y como si fuesen dimi­
nutos j)ececillos se los engulló tranquilamente 
uno por uno; Mos([uilla todavía tuvo la sere­
nidad de soltar la botella sal\adora antes de 
( iiliai- a bordo de su nuev(í bajel. 

Y se e n c o n l i a r o n enteros , sanos y salvos los 
I res lit'roes 111 i' I interior del descomunal inons-
I m o . 

el griterío se hacía ensordecedor; el canto, el 
baile, el rodar de l o s bañiles Aac ío s parecía 
que amenazaban hundir el puente del barco. 
Mosquilia hacía gestos de asco.. . y meditaba. 

file:///arias
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(^iiiiiido sc rcptisicion del susto, Mos(|uilla 
li,il)ló así a sus eoiupañcios : 

—-Dios nos pr-olege. Kst.i li.illcii;! Uds llcv.i .1 
1,1 Isla del Tesoro .. 

Sin (jue oeuri'iera nada digno de contarse en 
ios días sucesivos, cuando se cumplían tres dr 
su entrada en a({uel suhmaiino providencial, 
he a<pú «[ue, icali/.ándose la predicción de Mos-
(|uill.'i. <! cnonnc ccl.'icco los ;iii'oi;i!i I sobre 
una playa y \()lvía a iniernarse en el luai-, con 
ti'i'an contento de los exploradores (¡ue le da-
b;ui las gracias a gritos. Pero ni una sola vez 

\ o l \ i ó el monstruo |»ara contestarles. I.o ipie 
únic.imenie hizo fu(' lan/.ai- dos choiros de agua 
mucho más altos (pie de (M)slumbre, lo cual 
debía significar en su lenguaje : cNo las me­
rece)) . 

La plaxa eslab.i desierta. Pero apenas se in­
ternaron en la isla unos centenares de meli'os, 
comenzaron a ver a(pií y allá parejas de negros 
sentados al sol, con as{)ecto iiiii\ pacífico. Lli 
vahan ellos unos panlaloncilos y unos soin 
brcreles ridículos, y ellas unas falditas de lu­
nares y unos moños airaxesados poi- mandes 
agujones, pulsei'as en las muñecas y en los to­
billos y un enorme anillo colgado en la nariz. 
\ ajienas veían a Mostpiilla y los suyos, los se­
ña l.iban con sus lai'gos dedos o con sus abani­
cos, como si fueran bichos raros. 

— ¡ Kl tesoi'o de la isla es nuestro!—excla­
maba siempi-e pioft'tico Mos([uilla. mientras 
sus compañeros reían a mandíbula batiente. 
— , ¡ N 0 veis que son unos infelices los morado­
res de estos parajes? Nos los vamos a nietrr 
en los bolsillos inniedialanienle. 

Teodoro le (li(') la raz()n, porque opinaba co­
mo ('I. Y en cuanto a Tom, algo más incrédulo, 
(piiso cerciorarse por' sí rrrismo (le si ei'an o no 
uiros inl'elices los tales negritos. Kn efecto: 
siir encomendarse a Dios, al diablo, ni a su 
amito.. . eehí) a cori'er en dirección al neur-o 
([ire tenía más cerca. El pobre, asustadísinro, 
pirso pies en i)olvoi-osa, y Tom, (pie era vrrr 
guasón (le primer-a fuerza, se le agarró al })an-
talórr con sirs dientes, helándole al infeliz !a 
s.ingr'e en las venas. 

\ no era eso lo })eor', sino cpie Tom solía en-
Iiisiasmar'se con sirs prvsas; y fácilmente hu-
bier-a pasado sus dientes del pantalón a la car­
ne, a no ser- por'(pie sir amo le llarrró inrjierioso 

— ¡ \(firí, Toirr ! Hemos venido a buscar' im 
tesoro, ) no ,1 nior'der' a l;i gente pacífica, ([ue 
no hace nrás (pie tonrar' el sol. 

l'ero Tom, a (piicn sabía riiirN mal (jue le 

riñesen \ (pie errcontr'.iba siempre excusas para 
lodo, exclamó : 

—Le he hecho coircr-, amito Mosiprilla, pr'e-
cisamenfe por eso: para (pie trabajara. Hien 

sabes (pie no puedo \er' de ninguna manera ;i 
la gerrie holgazana. 

Después de esto, Tom se hizo muy amigo 
(le los negros, a los (jue solía gastar bromas 
en las que no se hacía mención algima de los 
dieiiles. 

—Hola, mi ([uei'ido negrito—decíale a al­
guno de ellos al pasar—¿Cansado, eh? No hay 
que trabajar lanío, amigo : algi'in día nos he­
mos de morir, y entonces... lo dejaremos lodo. 

l.os irrdígenas no comprerrdían el alcance 
de la broma, jiorque no sabían ni remotamen­
te lo (pre era trabajo. En a([uella Isla no Ira-
bajaba nadie, ni se había Ilabajado jamás. Pero 
lo (pre nadie igrroralta er'a <pie existía irn tesó­
l o , (jue estaba encerrado en lo más j)rofundo 
de un subterráneo, metido dentro"de una gi'an 
arca, (jire custodiaban los negros, relevándo­
se; y éste era el lúúco trabajo (jire en la Isla 
se conocía : el de guardián. 

Y nadie ignoraba tampoco (jire dicha ai'ca no 
[)odía abr'irse, |)or'(pre su lla\e estaba enterra­
da al jiie de mía i)almera. l'ero a ninguno se le 
ocurrió) jamás (jue caxando en el suelo jiodía 
desenterrarse la llave y abrirse el arca, o que 
ésta |»o(lía violentarse con la fuerza de cientos 
de negros juntos, o con el fuego, o goljieándo-
la con jiiedras : lodo esto significaba un esfuer­
zo, iiir trabajo, y ya se ha dicho (pre eslas vir­
tudes no eran conocidas en la Isla. 

.Vdeniás, estaban en la creencia de (|.re el Ir-.i-
bajar- era un gran delito, (jue acarreaba sobre 
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Por eso enviaron a Mos([uilla y a Tom comi- i 
siones de negritos, (jue los obsequiaron con 
llores \ ípu ' les dieron la bienvenida a la Isla, 
e n iKj iubre de todos. ^ los homenajeados pu­
siéronse muy content(^s, al ver que, efectiva­
mente, sin esfuer/o ninguno, ib.ui a apoderar­
se del tesoro: bastaba c o n (jue una noche, 
mientras todos durmieran, ellos saliesen al 
camj)o y c a > a i a n ni j»ie de la j)almera que guar­
daba la llave. Todo lo demás estaría logrado 
en seguida, l ' e r o les ei'a for/.oso trabajai' de no­
che ; j)ues si lo hacían a la vista de los negros, 
pagarían c o n su \ida el tremendo crimen de 
liabei' Irabajado. 

Así es (jue una noche, Mosquilia y su j)erro, 
|)i'ovist()s de un j»ico y una j)ala, de (jue se sur­
tieron en la i)laya, donde pudieron hallar res­
tos de barcos naufragados y arrastrados hasta 
allí |»or las olas, llegáronse a la famosa j)alme-
ra, y se j)usieron a cavar con el mayor ahinco. 
Teo(l(wo (piedóse no muv lejos de allí, para dar 
la vo/. de .ilerta en el caso de que se ju'csen-
lase de improviso ;dgún negrito. 

.^o lardaron e u encontrar la llave célebre. 
¡(aiánt;is veces suspiraron jior ella los isleños. 
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soñando con que j)odía [»resentarse de buenas 
a j)rinieras sobre la íiuj)eríicie de la tierra, sin 
trabajar! Y el esfi icr/o no había sido muy 
grande. Claro (¡ue no jtodían confesar c(3mo 
la habían conseguido : así es que al siguiente 
día tuvieron (jue valerse de la siguiente estra-
lagema, j)ara no desjiertar sosjiechas entre los 
indígenas. 

Dejaron el suelo llano y liso, como si no hu 
biese sido reino\i(l() : escondieron la lla\e de­
trás de la ¡(ahuera, atándola antes al extremo 
de un largo bramante. Hecho esto, y oculto 
Teodoro no lejos de allí, con el otro extremo, 
llam(') Tom a todos los negritos en nombre de 
su a m o \ señor, y les anunció cómo a una sola 
¡(ídabra de éste, la llave a¡>arecería al ¡)ie de la 
palmera sin cometer crimen ninguno, es decir, 
sin trabajar. 

En seguida se reunieron lodos, en un grau 
corro. Mos(¡uilla ju'onuiicit') unas cuantas fra­
ses cainelánticas, mientras Tom contenía a du­
ras jienas la risa, \ Teodoro lii'(') de la cuerda 
oportunanienle. Ea l la\e a|)areció allí, a la 
vista de todos, que j)roi'rum¡>ieron en una ova-
cicui frenética y entusiasta... auncpie no muy 
larga, |)oi'(|ue a(¡uella gente era virtuosa, y te­
mía (pie el ajilauso iiiii\ prolongado no fuese 
ya trabajo. 

l na vez en ¡>osesión de la llave, dirigiéronse 
al subterráneo del tesoro, en cuyo vestíbulo 
hallaron a un negro descomunab sentado so-
bi'c un enorme sillón y sosteniendo un extiaño 
alfanje en la mano ¡/.(piierda. Faltó muy ¡iiv 
co ¡»ara ([ue Tom jiroteslase de haber tenido 
(pie cavar al jiie de la ¡lalmera ¡»or lograr una 
llave, (pie resullaba innecesaria si la (¡ue aquei 
gigante tenía servía iguainunte jiara el caso; 
pero se calló, j)or(¡ue su amo le había com­
prendido, y le dirigía una mirada fulminante, 
como diciéndole : 

— i Ah ! jiícaro Tom (¡le contagias ya de las 
virtudes de esta gente? 

Pero la llave a(|uella (pie el negro tenía en 
la mano, no servía: era solamente figurada, 
hecha con escamas de pescado, y representabí 
U U símbolo. \'A\ cuanto 1 Mosí¡uilla. no re.'i-
l)i(') j)oi' ello sorjiresa ninguna, ¡)ues algo ¡íor 
el estilo se imaginaba : pero lo (¡ue sí le sor­
prendió fué ver a aipiel jiasmarote allí sen-
lado, sin movimiento ninguno. Tanlo, (pie 
|>reguntó : 

— ¡ .\h ! mis buenos negritos. ¿ \ no es tra­
bajar el (fiie ese señor esté ahí días y más días, 
sin moverse, como afirmáis? 

íuim 
cJ/iim 
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t'l ( | iu' lo comt'líii la })ena de imieiie ; \ poi' 
oslo nadie ([(liso jamás ai'riesg-arse a probarlo, 
lanío más, ruanfo que les iba muy divinamen­
te no liaeieiido oti'a rosa (pie tomar el sol. Pero 
esto no impidi(') (pie al enterarse, por labios 
(por hoeieos, mejor dicho) de Tom, de (¡ue su 
amo iba a apoderarse del tesoro sin el menor 
trabajo, todos los negros de la isla se pusieron 
a su lado por curiosidad y hasta por egoismo, 
pues presentían ({ue dicho tesoro iba a hacerlos 
ricos y felices a todos. 
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—No—le respondieron—si eso fuera lral)a-
jar, le liabrianios rondenado a muerte : el ii\-
ieli/ es ])aralilieo de ambas piernas. 

Teodoro estuvo a punto de caerse de risa; 

pero le contuvo luia mirada de Tom, que ha­
bía api-endido de su amo a miiar fulminante 
mente. 

Después de esto, Moscpiilla pidió permiso 
para cruzar el subterráneo y llegar hasta el 
aica (|ue contenía el tesoro, be fué inmedia­
lamenle concedido por las autoridades indi 
genas, aimque advirtiéndole (jue no hiciera el 
nienoi- ruido con la llave, par-a no despertar al 
negro grrardián ; j)ires éste, (jue era tonto, con­
sideraría el abrir el arca como un robo, y el 
robo era castigado |)or las leyes de la Isla co­
rno urr trabajo. 

\sí lo |>r"omeli(') .\los(iuilla, y así lo cumjilií'), 
Itrcseirlándose con Tom en la cámar-a del te­
soro. Un poco de j>aciencia luvo que emplear 
solamente en abrir el aira : estaban m o h o s a e 
la llifve y I.'» cerradirra, e f e c t o del mirchís iuKj 
tiemjio que l l e v a b a n sin trabajar, corno-lodo 
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'o de l.'i Isla : jiei-o, al fin, vencidíi la resisten^^ia 
\ abierta y levantada la lajia, el tesoro (juedó 
e.xjuiesto a las cin-iosas miradas de los explora-
d<Mes. Torrr hizo un gesto de desencanto : allí 
iro había jteilas, rirbíes, zafiros, esmeraldas ni 
brillantes, lo que burda y simplemente se con­
sidera (̂ n el mundo como tesoro : allí había 
solamente... un jíui'iado de li-igo. 

Mosfjuilla (juedí) un momento jiensativo, fi­
ja la vista en el fondo d e f arca, sin jìcstailear 
siífuiera. Meditaba. Y al cabo de un ralo, 
(hilante el cual jiensó Tom que su amo se lia- | 
bía a l e l a d o j)or la desilusión, cogió el j^uñado { 
de trigo y salió con él del subterráneo, ofre- ' 
ciéndolo a las miradas d e lodos los isleños x 
(le Teodoro, y lev alitandolo cn triunfo, como 
si fuera el más grande trofeo de la historia \ 
(le la himranidad. 

Y era tesoro, efeclivamenle, y grande v e x -
Iraordinar-io tesoro. Mos(prilla lanz(') al viento, 
c o n gallardos gestos de sembrador, aquel j)U-
ñado de trigo, (jire fué a caer- e n tierra fera­
císima, y que al cabo del tiemjM), fructificó en 
doradas esi)igas. Asombradíjs los indígenas, 
V ieron el rico fruto (jue halvía producido un 
trabajo lan insignificante, y tjiie ellos no ha­
bían tenido Jior tal. Mos(juilla jiiido, {)or fin, 
convencerles de (jue el trabajo no es un vicio 
ni una infamia, s i n o una nobilísima virtud y 
un glorioso título de honra, ^()lvieron. pues 
a sembrar- el li-igo recoleclado ; rej)iliei-on así 
l;i (qieración varias veces; y j)a.sados varios 
años, fueron lan enormes las cosechas de tri­
go en la i s la , sembrada toda del jirecioso 
cereal y recoleclado con fe y alegría por todos 
los negritos, (jue unos barcos norteamericanos. 
l)asan(lo | )or allí al azar, l o divisaron con sus 
|)rismálieos, y se acercaron jtar-a conijir-ar toda 
la cosecha. 

De esta suerte, Mosijirilla, Teodoro y Tom 
lograr-on una inmensa fortuna, como jiremio 
a haber sabido ver un tesoro en lo que efecli­
vamenle l o era, y regresaron a Nueva York. 
\llí hallaron restablecida y curada por- comple­
to a la m.idre de Teodoro, y más entusiasmado 
cada vez de s u intrépido sobri iKi a don Tor-
eual(>. . \mbos habían dado j)or' muertos a 
nu(>slros héroes, pues la botellit;r aipielIa sal­
vadora, se la había zam|)ado un liburón Kn 
I iranio a la Isla del Tesoro, lo fué, en verdad, 
desde entonces, va (ju(- un tesoro habían ad-
([irirido sus naturales (jire a todos los eiiriíjiie-
eía y alegraba por igual : IJI virtud del trabajo. 
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